■ 


Ji  ;>y,KX  /hrtU  ^ 


EL  HIJO  DE  HIERRO  Y EL  HIJO  DE  CARNE 


DRAMA 


EN  TRES  ACTOS  Y EN  PROSA 

POR 

JOSÉ  ECHEGARAY. 


Representado  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de 
la  PRINCESA  el  14  de  Enero  de  1888. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ 

Atocha , 100,  principal • 


PERSONAJES 


ACTORES 


GENOVEVA Sra.  Contreras. 

BERTA Srta.  Guillen. 

BRÍGIDA Sra.  Revilla. 

MUNTANER Sres.  Vico. 

RAIMUNDO Calvo  (D.  Rafael). 

CASTELNOVO Donato  Jiménez. 

RODRIGO Calvo  (D.  Ricardo) . 

FERRATO Sánchez. 

TEÓLOGO Moreno. 


Mozos  de  las  fraguas,  soldados  del  prebostazgo,  etc. 


Los  dos  primeros  actos  en  Barcelona:  el  tercero  en 

Venecia. 


Época:  al  comenzar  el  renacimiento. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y nadie  podrá,  sin  su  permi- 
so, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  !a  Galería  Lírico-Dramática,  titu- 
lada El  Teatro,  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente 
encargados  de  conceder  ó negar  el  permiso  de  representación  y del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


i 


ACTO  PRIMERO. 


V* 

XJ 


«L 

<3 

°v 


J 

va 

&O 


w 

<J> 


La  escena  representa  una  pequeña  plaza  de  Barcelona  inmediata  al  puer- 
to.— Á la  derecha  del  espectador,  pero  de  frente,  en  segundo  término, 
una  casa  de  aspecto  sombrío:  puerta  al  centro;  cubriendo  la  puerta 
un  tejadillo;  sobre  este  un  escudo  de  armas  en  piedra,  á un  lado  y 
otro  del  oscudo  las  dos  únicas  ventanas  del  edificio;  la  techumbre  de 
tejas  un  tanto  rojizas. — A la  izquierda,  primer  término,  el  retablo  de 
una  imágen  alumbrada  con  un  farolillo:  al  pie  dos  escalones. — Be 
este  mismo  lado  un  banco  do  piedra.  — Alrededor  de  la  plaza  los  aco- 
metimientos de  varias  callejas:  á lo  lejos,  por  la  del  centro,  se  divi- 
sa el  mar. — Es  la  caida  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA. 

BERTA  y RAIMUNDO:  entrando  por  una  de  las  callejas. 
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Berta. 

A 

Raim. 

¿Qué  tienes,  hijo  mío?  te  veo  preocupado  y triste:  ca- 
minas como  si  fueses  solo  por  el  mundo:  como  si  tu 
madre  no  caminase  junto  á tí. 

¿Triste?  no  por  cierto.  ¿Qué  motivos  hay?  Hoy  es 
como  ayer:  y mañana  será  como  hoy:  la  eterna  y 
acompasada  monotonía  de  siempre.  ¡Qué  más  quisie- 
ra yo  que  tener  tristezas!  La  tristeza  ¿supone  un  mal 
que  nos  amaga?  pues  se  lucha  y se  vence  ¿un  imposi- 
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ble  que  se  desea?  pues  se  consigue,  aun  siendo  impo- 
sible, ¿odios,  dolores,  ánsias,  peligros?  ¡Tanto  mejor! 
¡Todo  esto  sacude  las  energías  y las  despierta;  clava 
las  espuelas  á la  terquedad  y la  encabrita!  ¡Bah!  ¡bah! 
¡Dáme  tristezas,  que  yo  te  daré  alegrías! 

Berta.  ¿Tristezas  me  pides?  bien  pudiera  dártelas;  pero  una 
madre  no  las  quiere  para  su  hijo,  y si  las  tiene,  las 
guarda  para  sí. 

RaíM.  ¿TÚ  sufres?  ¿por  qué?  (Acercándose  afanoso.) 

BERTA,  (Volviendo  sobre  sí  y hasta  procurando  sonreír.)  Sufro  COmO 

todo  el  mundo:  no  más:  tampoco  menos.  Hablaba  por 
hablar:  las  palabras  se  llaman  unas  á otras,  como  en 
esa  playa  las  olas  se  siguen  y se  persiguen,  borran- 
do la  que  llega  á la  que  llegó  sin  dejar  más  que  es- 
puma. 

Raim.  Es  verdad;  pero  'la  espuma  de  ese  arenal  es  blanca  y 
alegre,  y la  que  dejan  mis  pensamientos  al  deshacer- 
se es  negra, 

Berta.  ¿Por  qué?  Te  pregunto  yo  también. 

Raim.  ¡Qué  sé  yo!  sin  duda  porque  no  hay  luz  que  ilumine 
el  oleaje  de  mi  cerebro:  ni  la  del  alba:  ni  siquiera  la 
del  relámpago. 

Berta.  ¿Ni  la  de  esa  imágen? 

Raim.  Sí...  esa  sí...  ¡pero  es  tan  pálida! 

Berta.  ¡Todo  luminar  lo  es  cuando  se  le  mira  con  los  ojos 
cerrados!  ¡descreído!  ¡si  hubieses  tomado  mis  con- 
sejos!... 

Raim.  ¿Vuelves  á tus  manías?  ¡Vaya!  que  hubieses  querido 
hacerme  clérigo,  prebendado,  arcediano.,,  ¡tal  vez 
obispo! 

Berta.  ¿Por  qué  no? 

Raim.  (Riendo.)  ¡Gracioso  capricho!  ¡Raimundo,  templando  so- 
bre su  tez  encendida  los  rojizos  tonos  de  su  sangre 
con  la  blancura  del  sobrepelliz!  ¡No,  madre:  prefiero 
enrojecer  sobrevestas  á tajo  de  espada  ó á golpe  de 
maza! 

Berta.  ¿También  vuelves  á tus  manías?  Soldado  hubieras  que- 


rido  ser,  pero  yo  no  quise. 

Raim.  Y transigimos:  ni  clérigo,  ni  hombre  de  guerra:  un 
término  medio:  estudié  latín:  metí  me  en  la  cabeza  el 
trivium  y el  cuadrivium , como  quien  dice  desde  la 
gramática  á la  astrología:  seguí  en  Yenecialas  lec- 
ciones del  sapientísimo  doctor  Ramón  Castelnovo,  y 
¡héme  aquí  á los  veintiocho  años  en  toda  la  plenitud 
del  saber  humano  y del  divino  saber!  (Con  burla.) 

Berta.  Tú  lo  has  dicho  ¡un  sabio!  (con  orgullo.) 

Raim.  ¡Un  sabio,  yo!  ¡famoso  sabio!  ¡como  un  maestro!  Né- 
ció,  pedante  vanidoso:  eso  sí.  ¡Lo  mismo  sostengo  una 
tésis  aristotélica  en  veintisiete  puntos,  que  invento 
una  máquina  para  la  ingeniería  de  Yenecia  ó que  des- 
tilo en  panzudo  alambique  drogas  endiabladas!...,  y 
con  todo  eso  pon  mi  cabeza  en  el  yunque  de  ese  buen 
terrero,  en  cuya  casa  vivimos  desde  que  á Barcelona 
llegamos;  que  Ferrato,  el  mozo  más  forzudo  de  la 
fragua,  descargue  sobre  esta  bola  huesosa  (Oprimién- 
dose el  cráneo.)  su  enorme  martillo,  y como  esprima  de 
todo  ella  una  verdad,  una  idea,  sólo  una  centella  de 
verdadera  luz,  declaróme  mas  sabio  que  Alberto  el 
Grande  ó que  mi  precursor  de  otro  Raimundo. 

Berta.  Pues  Ramón  Castelnovo  y su  hermano  Antonio  hánme 
dicho,  más  de  una  vez...  ¡que  serás  un  portento!  (En 

voz  baja  y con  orgullo.) 

Raim.  ¡Pues  si  ellos  lo  dicen  declárome  tonto  á perpetuidad 
y bobo  de  procesión  y mascarada! 

Berta.  ¡Qué  irascible  estás  hoy,  y qué  mal  contigo  mismo! 

Raim.  ¡Me  precio  de  recto  y justo,  ya  que  no  me  tenga  por 
sapientísimo! 

Berta.  Confianza  tendrán  en  tí,  cuando  te  mandan  á Barcelo- 
na, y entre  tantos  discípulos  como  pudieron  acompa- 
ñar á Antonio  Castelnovo,  fuiste  tú  el  elegido. 

Raim.  En  el  reino  del  cielo  los  elegidos  son  los  mejores:  pero 
en  estas  bajas  tierras  los  elegidos  suelen  ser  buenos, 
según  la  empresa,  ó para  estirar  cuerdas  de  cáñamo 
ó para  elevar  agua  en  esas  máquinas  con  que  los 
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árabes  de  Valencia  y Murcia  refrescan  el  sediento 
terruño. 

Berta.  ¡Válgame  Dios  que  estás  enojoso!  Te  repito  que  cuan- 
do te  mandan,  ellos  sabrán  por  qué. 

Raim.  ¿Y  á qué  me  mandan?  ¿lo  sabes  tú? 

Berta.  ¿Pero  tú  lo  ignoras? 

Raim.  Como  al  embarcarnos  en  la  galera  de  la  Señoría.  Nada 
supe  entonces;  y sólo  sé  ahora,  que  la  travesía  fué 
buena,  que  el  puerto  de  Barcelona  es  hermoso,  la  ciu- 
dad activa  y alegre,  y Martín  el  herrero  un  hombre 
cabal. 

Berta.  ¿Ni  lo  sospechas? 

Raim.  (Con  intención.)  Yo  no  soy  dado  á sospechar:  demasiado 
lo  sabes.  Si  me  dicen  las  cosas  claras,  procuro  enten- 
derlas: si  no  me  las  dicen...  no  me  esfuerzo  en  adivi- 
narlas. 

Berta.  Es  verdad. 

Raim.  Y si  no,  tú  tienes  la  prueba.  Llegué  á la  edad  de  la 
razón,  y un  día  te  pregunté  ¿y  mi  padre? 

Berta.  ¡Raimundo! 

Raim.  Y tú  me  dijiste:  «ha  muerto.»  Y por  muerto  le  di,  y 
santa  gloria  goce.  «¿Cómo  me  llamo?»  seguí  pregun- 
tando. «Ya  lo  sabes:  Raimundo:»  fué  su  respuesta. 
Sea:  me  llamaré  Raimundo.  «¿Soy  noble?»  insistí  yo. 
«Por  el  alma.»  «¿Soy  rico?» — «Eres  pobre.»  Á la  gracia 
de  Dios:  Raimundo,  sin  padre,  sin  nombre,  sin  fortu- 
na. Y no  te  molesté  más:  me  di  por  satisfecho.  Pro- 
curé que  mi  brazo  fuese  fuerte:  que  mi  entendimiento 
no  fuese  muy  oscuro:  que  mi  escarcela  contuviese  al- 
gunas monedillas  de  plata  para  mi  madre.  Y así  paso 
un  día  y otro  día:  me  persigno  por  la  mañana,  porque 
tú  me  enseñaste  de  niño  á persignarme;  trabajo  mien- 
tras hay  sol,  porque  es  preciso:  y duermo  de  noche 
con  sueño  profundo,  no  porque  esté  cansado,  sino  por 
afrentar  á la  vida  con  el  remedo  de  la  muerte. 

Berta.  Tú  dices  todo  eso  por  jactancia;  y yo  digo,  que  eres 
muy  bueno  porque  es  verdad. 
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Raim.  ¿Que  soy  bueno?  ¿quién  lo  sabe?  ni  yo  mismo.  El  hie- 
rro se  prueba  en  los  golpes  de  la  batalla  y el  temple 
del  alma  en  las  luchas  de  la  existencia.  Y hasta  hoy 
ni  tuve  ocasión  de  ser  bueno  ni  tentaciones  para  ser 
malo. 

Berta.  Y si  las  tentaciones  llegasen,  las  vencerías. 

Raim.  Es  posible;  pero  yo  no  puedo  adivinar  los  hechos,  á 
pesar  de  toda  la  astrología  que  me  enseñó  Gastelnovo. 

Berta.  Oye,  Raimundo:  Antonio  Castelnovo  es  alquimista  y 
astrólogo,  y sus  artes  no  me  inspiran  gran  confianza. 
Pero  Ramón  Castelnovo,  tu  maestro,  es  sapientísimo: 
muy  temeroso  de  Dios:  muy  devoto  de  la  Virgen:  su 
virtud  es  tan  grande  como  su  ciencia;  y cuando  te 
manda  á Barcelona  no  será  para  nada  malo.  ¿Verdad? 

Raim.  ¿Qué  sé  yo? 

Berta.  Es  que  lo  primero  es  el  alma;  y si  en  la  empresa  que 
aquí  os  trae  hubiese  algo  contra  la  ley  de  Dios;  maña- 
na mismo  nos  volvíamos  á Venecia. 

Raim,  Según  y conforme.  «Acompañarás  á Barcelona  á mi 
hermano,»  me  dijo  Ramón  Castelnovo:  «tienes  talen- 
to, cosas  que  dice  él:  tienes  valor,  eso  lo  digo  yo  tam- 
bién; primorosas  trazas  de  complicados  ingenios  te  he 
visto  hacer  de  memoria.»  « ¡Bah!  porque  se  me  que- 
dan aquí,»  (Tocándose  en  la  frente.)  «Empresa  delicada  y 
peligrosa  lleváis,  pero  como  salgas  airoso  tu  fortuna 
está  hecha.  Tendrás  mucho  oro;  ciudadanía  veneciana 
que  reyes  la  envidian  y la  pretenden;  y si  eres  vani- 
doso hasta  tu  poquito  de  fama.»  Si  dijo  verdad,  de 
aquí  no  me  muevo  hasta  cargar  de  oro  una  galera, 
arrimar  un  escudo  á mi  desamparado  nombre,  y mon- 
tar el  castillo  de  popa  de  una  capitana. 

Berta.  ¡Por  Dios,  Raimundo! 

Raim.  En  los  asaltos  de  la  vida,  unos  sólo  sirven  para  relle- 
nar los  fosos,  otros  para  pasar  por  encima  y trepar  á 
las  almenas:  quiero  ver  si  soy  vil  tierra  de  enrase, 
abajo;  ó triunfador,  arriba, 

Berta.  ¡Tus  ambiciones  me  espantan,  y ante  esa  Divina  imá- 


gen  vas  ¿ jurarme  que  nada  emprenderás  contra  nues- 
tras santas  creencias! 

Raim.  ; Qué  temosa  eres!  i mira  que  no  me  hiciste  clérigo! 

Berta.  Pero  te  hice  cristiano. 

Raim.  Y hasta  la  presente  sigo  siéndolo. 

Berta.  ¡Por  siempre  lo  serás! 

Raim.  No  digo  que  no,  que  no  soy  velámen  de  bajel,  que  se 
hincha  al  viento  que  sopla,  venga  de  donde  viniere. 

Berta.  Pues  ven...  ven...  y arrodíllate  ante  ese  retablo.  (Pro- 
curando llevarle.) 

Raim.  ¡Madre!... 

Berta.  ¿Te  da  vergüenza  acaso? 

Raim.  ¡Observa  dónde  estamos! 

Berta.  ¡En  solitaria  plazoleta,  por  desdicha!  ¡que  para  actos 
de  fervor  y de  humildad,  mejor  fuera  la  plaza  de  San 
Marcos  y la  cristiandad  por  testigo! 

Raim.  Fervor,  todo  el  que  quieras;  pero  humildad...  ¡mira 
que  no  soy  humilde! 

Berta.  ¡Razón  de  más  para  procurar  serlo!  ¡De  rodillas,  hijo; 
de  rodillas,  si  no  quieres  que  ante  tí  se  postre  tu  ma- 
dre! 

Raim.  ¡Eso  no!  ya  doblé  la  rodilla;  ¿estás  contenta?  (Arrodi- 
llándose ante  la  imágen.) 

Berta.  Y ahora  jura,  que  no  has  de  empeñarte  en  ninguna 
empresa,  por  tentadora  que  sea,  si  hay  en  ella  sombra 
ó asomo  de  mágia  y hechicería. 

Raim.  ¡Yaya  por  Dios! 

Berta.  ¡Sí,  por  él! 

Raim.  Pues  bien:  lo  juro. 

ESCENA  II. 

BERTA,  RAIMUNDO  y FERRATO. 

Forrato  llega  por  una  de  las  callejas,  momentos  antes  de  terminar  la  os- 
cena:  se  queda  en  acecho  y oye  las  últimas  frases.  Ya  es  de  noche. 

Fer.  Así  sea:  y aunque  nada  soy,  te  acompaño  en  el  jura- 
mento. 
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RaIM.  (Levantándose  con  ímpetu.)  ¿Qllién  Vil? 

Berta.  ¿Quién  es? 

Fer.  Un  buen  amigo  de  la  buena  gente. 

Berta.  Ya...  es  Ferrato. 

Raim.  Ferrato...  no  creí  que  fueses  tú.  ¿Nos  buscabas? 

Fer.  No.  Pero  me  agrada  encontraros;  porque  veo...  ¡que 
sois  de  los  nuestros!  (Con  cierto  misterio.) 

Raim.  ¿Y  quiénes  sois  vosotros? 

Fer.  ¡Quienes  juran  lo  que  tú  juraste,  y en  cuanto  cierre 
la  noche  han  de  cumplir  su  juramento,  así  Dios  nos 
salve  á todos! 

Raim.  No  te  comprendo. 

Berta..  Ni  yo  tampoco. 

Fer.  (á  Raimundo.)  Pues  entonces,  ¿por  qué  ofreciste  á la 
Santa  imagen  perseguir  y exterminar  nigromantes  y 
hechiceros? 

Raim.  Porque  mi  madre  quiso. 

Fer.  Es  decir,  ¿que  no  sabes  lo  que  se  prepara? 

Raim.  No,  á fé  mía. 

FER.  (Acotcándose  á ellos  y en  voz  baja.)  Pues  en  CUailtO  ano— 

chezca  del  todo,  vamos  á zambullir  en  el  mar,  ó á tos- 
tar en  una  buena  hoguera  á un  gran  brujo. 

Berta.  ¿Un  brujo  dices? 

Fer.  ¡Y  de  los  más  dañinos! 

Raim.  ¿Y  quiénes  sois  los  del  tostón  ó la  zambullida? 

Fer.  ¡Nosotros!  ¡los  aprendices,  obreros  y oficiales  del  gre- 
mio! 

Berta.  ¿De  qué  gremio? 

Fer,  ¡Del  nuestro!  ¡Toma,  pues  de  cuál  otro!  ¡Nosotros,  sí, 
nosotros,  los  que  derretimos  el  hierro  en  resoplantes 
forjas,  y lo  encendemos  en  ardientes  fraguas,  y lo  ma- 
chacamos en  pesados  yunques;  y lo  torcemos,  y lo 
soldamos  y lo  templamos!  ¡Nosotros,  los  fundidores, 
forjadores  y armeros;  que  damos  al  noble  su  bruñida 
coraza,  al  peón  su  pica,  su  acerada  punta  á la  flecha, 
sus  anclas  y cadenas  á la  nave,  su  arado  al  labrador, 
al  campanil  su  campana,  y sus  primorosas  y labradas 


verjas  á la  iglesia  de  Dios!  ¡Nosotros,  los  del  gremio 
más  noble,  más  útil,  más  rico  y más  cristiano  que 
amparó  el  Santo  patrón  y dió  nombre  por  los  siglos  de 
los  siglos  á las  forjas  catalanas!  (con  entusiasmo.) 

Raim.  ¿Y  nada  menos  que  todos  los  que  dices,  vais  á caer 
sobre  el  brujo? 

Fer.  ¡Y  á saber  si  seremos  bastantes!  Pero  los  maestros  no 
quieren:  que  ver  á los  síndicos;  que  acudir  al  prebos- 
te; que  se  consultará,  que  se  pensará;  ¡que  se  hará 
justicia!  ¡Justicia!  ¡mira  tú  qué  justicia!  ¡la  que  no  se 
hace  pronto  no  aprovecha!  ¡como  dejes  enfriar  el  hie- 
rro ya  puedes  machacar! 

Berta.  ¡Bien  dice  Ferrato! 

Fer.  ¡Si  digo  bien!  ¡pues  no! 

Raim.  ¡Y  qué  os  hizo  el  brujo! 

Fer.  ¿Serlo  te  parece  poco? 

Berta.  Á mí,  no  ciertamente:  ni  tampoco  á Raimundo. 

Fer.  ¡Pero  además  nos  ha  hecho  mucho  daño,  mucho!  ¡nos 
arruina,  nos  aniquila,  nos  deshonra!  ¡Ah,  sarmiento  de 
hoguera,  racimo  de  horca,  grasa  de  las  calderas  de 
Luzbel,  tú  arderás,  tú  colgarás,  tú  hervirás!  (volvién- 
dose hacia  la  casa  y amenazando.) 

Raim.  Pues  cuenta  entre  tanto. 

Fer.  Hará  por  este  mes  dos  años  que  llegó  á Barcelona,  no 
se  sabe  si  por  mar  ó por  tierra  ó por  el  aire,  que  es  lo 
más  probable,  un  hombre...  pues  hombre  nos  pareció 
al  pronto,  llamado  Pedro  Muntaner. 

Raim.  Así  se  llama  un  sapientísimo  doctor  de  quien  oí  ha- 
blar en  Yenecia  á mi  maestro  Castelnovo. 

Fer.  No  sé  si  será  ese;  ello  es  que  doctor  y brujo  allá  se  van. 

Berta.  Sigue,  Ferrato,  sigue. 

Fer.  Pues  Pedro  Muntaner  tomó  esa  casa,  esa  misma:  (Se- 
ñalando.) la  que  ahí  veis,  tan  negra,  tan  triste,  y olien- 
do á endemoniado. 

Berta.  (Retirándose  algo.)  ¡Jesús  mil  veces! 

Fer.  Conque  ahí  se  metió.  Apénas  reparamos  en  él,  ¿para 
qué?  otro  vecino  más  de  nuestra  hermosa  Barcelona: 
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si  vivía  como  cristiano,  ¿qué  más  nos  daba? 

Raim.  ¿Y  qué  aspecto  presenta  el  hombre -brujo? 

Fek.  Al  fin  hemos  venido  á caer  en  la  cuenta,  de  que  tiene 
aspecto  sospechoso.  Si  le  miras  de  frente,  es  un  gran 
caballero;  si  reparas  sus  hombros,  sus  brazos  y su  pe- 
cho, parece  uno  de  los  nuestros,  y de  los  más  forzudos, 
capaz  de  forjarle  las  uñas  á Luzbel  en  el  pico  del  Mon- 
cayo:  si  descubre  la  frente,  te  figuras  que  es  un  vene- 
rable doctor  en  Teología,  y con  todo  eso,  no  es  más 
que  un  maligno  hechicero  y un  redomado  nigromante, 
{maldito  de  Dios! 

Berta.  ¿Y  cómo  vivía? 

Raim.  ¿Y  qué  hizo? 

Fer.  Cosas  extrañas.  Se  encerró  en  su  casa:  no  trató  con 
nadie  y fué  metiendo  pergaminos  y pergaminos,  dicen 
que  escritos  en  una  lengua  que  no  entiende  ningún 
cristiano. 

Raim.  ¡Hola!  ¡hola! 

Fer.  Esto  nos  chocó.  También  trajo  con  él  una  joven...  ¡qué 
semeja  á un  ángel  del  cielo!  Verla  y volverse  loco  un 
hombre,  todo  es  uno. 

Raim.  ¡Tan  hermosa  es! 

Fer.  ¡Si  es  hermosa!  Como  si  el  diablo  no  supiera  hacerlas 
tales  para  perdición  de  las  almas.  Al  pronto  creimos 
que  tanto  cerrar  la  puerta  era  por  la  moza:  pues  no  se- 
ñor, era  para  ocultar  sus  artes  infernales. 

Raim.  ¿Y  qué  artes  eran  esas  que  dices? 

Fer.  Ya  verás.  Al  cabo  de  algún  tiempo  comenzó  á comprar 

planchas  de  fierro,  y barrotes  y clavos;  y debió  montar 
una  forja,  porque  la  chimenea  de  esa  casa  echaba  más 
humo  y más  denso  que  las  nuestras.  Á las  altas  horas 
de  la  noche  se  oía  machacar  y machacar,  y á la  de¡ 
gallo,  salían  resplandores  de  fuego  por  las  ventanas 
que  dan  al  mar,  reflejándose  en  las  olas  hasta  perderse 
á lo  lejos.  Un  chico  de-la  playa  jura  que  ha  visto  con- 
vertirse el  humo  en  pajarracos  negros,  y los  resplando- 
res rojizos,  en  aves  de  fuego;  aquellos  que  se  iban  por 


los  aires  á poner  sus  nidos  en  las  nubes,  estas  á re- 
frescar sus  alas  en  la  espuma  de  la  rompiente.  ¡Conque 
á ver  si  queréis  más  pruebas! 

Berta.  Bien  dices,  Ferrato.  Miedo  me  da  ya  ese  caserón.  Vá- 
monos, Raimundo. 

Raim.  No  puede  ser:  aquí  tengo  cita  con  Castelnovo:  aquí  le 
esperaré  y no  me  pesara  ver  alguno  de  esos  pajarracos 
de  que  habla  Ferrato. 

Fer.  No:  á esas  ventanas  quien  se  asoma  es  la  moza:  ¡y  esa 
es  por  la  apariencia  ave  del  paraíso! 

Raim.  ¿Y  no  hay  más  contra  el  brujo,  que  lo  que  cuentas? 

Fer.  Hay  mucho  más.  Desde  que  vino  al  barrio  ese  hombre 
de  desdichas,  vamos  de  ma!  en  peor.  Cada  vez  menos 
pedidos  de  armas:  menos  trabajo  cada  vez:  Milán  nos 
vence  y no  son  las  forjas  lo  que  fueron. 

Raim.  ¿Por  qué? 

Fer.  ¿Pues  no  lo  dije?  Porque  Muntaner  las  hechiza. 

Berta.  ¡Qué  hombre!  No  sé  como  habéis  tenido  paciencia. 

Fer.  No  hemos  tenido  paciencia;  pero  hemos  tenido  miedo; 
porque  Muntaner,  siendo  tan  gran  brujo  ¡es  mucho 
hombre! 

Raim.  Pero  en  suma,  ¿dónde  están  pruebas  patentes  de  su 
hechicería? 

Fer.  ¿Quieres  una  entre  mil?  Allá  va.  Forjamos  una  coraza 
para  el  conde  Berenguer,  ¡gran  caballero!  que  se  fué 
al  África  contra  infieles,  y al  primer  encuentro,  ¡dos 
flechas  traspasaron  la  férrea  hoja,  cruzándose  en  aspa 
y partiéndole  el  noble  corazón!  ¡Dos  flechas  de  moro  á 
un  tiempo  horadar  coraza  catalana!  ¡esto  no  se  había 
visto  hasta  que  llegó  Muntaner  á Barcelona! 

Raim.  ¡Ni  yo  tampoco  vi  mayores  mentecatos!  ¿qué  culpa 
tiene  ese  viejo  que  forjáseis  mal  y templáseis  peor  la 
coracina? 

Fer.  ¿Qué  culpa?  ¡anda,  anda!  Que  un  día,  cuando  la  esti- 
bamos bruñendo,  llegó  Muntaner  á nuestra  forja  para 
comprar  no  sé  qué;  y se  quedó  mirando  la  coraza;  y 
dijo  con  sorna:  «¿Es  para  el  conde  Berenguer?  ¿y  al 


Raim. 


África  va?  ¿y  contra  el  moro?»  y se  echó  á reir  muy 
por  lo  bajo. 

¿Con  lo  cual  suponéis  que  hizo  mal  de  ojo  á la  plan- 
cha metálica,  ni  más  ni  menos  que  si  fuese  niño  de 
pecho? 

Fer.  Cabal  y no  te  burles;  que  Gasparillo,  el  chico  que  mue- 
ve el  fuelle  pequeño,  contó  más  tarde,  que  estuvo  re- 
parando al  brujo,  y que  Muntaner  se  reflejaba  en  la 
coraza  como  un  espejo,  mientras  la  estaba  mirando,  ¿y 
dónde  dirás  que  brillaban  los  dos  ojos  de  la  imagen 
como  dos  ascuas?  ¡precisamente  donde  vimos  después 
que  estaban  los  agujeros  de  las  flechas!  Y si  aún  du- 
das, ven  á verlo,  que  allá  está.  Y ahora,  ¡qué  dices! 

Raim.  Hombre  de  Dios...  yo  no  sé...  si  eso  es  verdad...  (Alga 

convencido.) 

Fer.  ¡Nada,  que  allí  la  tienes...  con  su  borde  de  sangre  cada 
taladro,  que  parecen  ojos  negros  con  parpados  rojizos! 

Berta.  ¡4ve  María  Purísima! 

Fer.  No  hay  más:  ¿con  ei  fuego  de  su  mirada  ablandó  el 
fierro!  por  eso  se  reía  el  condenado. 

Raim.  Pues  oye,  en  caso  de  duda,  ¡al  agua! 

Fer.  De  nuestra  cuenta  corre. 

Raim.  Y tu  (Á  su  madre.)  vuelve  á casa:  Ferrato  te  acompa- 
ñará. 

Fer.  Dice  bien:  más  puedes  ayudarnos  allá  con  tus  oracio- 
nes, que  por  acá  con  tu  presencia. 

Berta.  Támbién  tú.  (Á  Raimundo.) 

Raim.  En  cuanto  me  diga  Gastelnovo  lo  que  tenga  que  decir- 
me, que  impaciente  estoy  por  saberlo. 

Berta.  ¿Y  si  viene  el  brujo? 

Raim.  Contra  sus  brujerías  traigo  el  escapulario  de  la  Virgen 
que  me  colgaste  al  cuello;  y contra  sus  golpes,  estos 
brazos  que  me  colgó  mi  padre  de  los  hombros.  Ve 
tranquila. 

Berta.  ¿Pero  irás  pronto? 

Raim.  Sí:  te  lo  prometo.  Y déjame,  que  oigo  pasos  en  la  ca- 
lleja y ha  de  ser  Antonio  Castelnovo.  ¡Buena  mano  y 


buena  cuerda,  Ferrato! 

Fer.  Y barras  y martillos  por  añadidura. 

Berta.  Adiós,  Raimundo. 

Raim.  Adiós,  madre. 

BERTA.  (Saliendo  por  la  izquierda  con  Ferrato.)  ¡Cuenta,  Cuenta, 

maleficios  del  hechicero! 

Fer.  ¡Pues  oye  otro  que  ha  de  darte  espanto!  Figúrate  el 
torreón  viejo  del  puerto...  (Salen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

RAIMUNDO,  RODRIGO,  ANTONIO  y CASTELNOVO  por  la 

derecha. 


Raim.  (Yendo  á su  encuentro  ) ¿Antonio  Castelnovo? 

Castel.  ¿Raimundo? 

Raim.  Raimundo,  que  hace  rato  te  espera. 

Castel.  Entretúvome  el  encuentro  de  Rodrigo  de  Betanzos,  mi 
buen  amigo,  que  ha  de  serlo  tuyo  por  serlo  muy  mío. 

Raim.  Honra  será  para  mí. 

Rodrigo.  Y para  mí  gran  placer  sin  contar  con  la  honra  que  ya 
es  grande. 

Castel.  Iba  diciéndole,  y hoy  pensaba  decírtelo,  que  nos  trae  á 
Barcelona  cierta  empeñada  empresa  de  mi  respetable 
hermano,  en  la  cual  has  de  ser  tu  poderoso  auxiliar. 

(Á  Raimundo.) 

Raim.  ¿Conque  sirvo  para  algo? 

Castel.  Para  más  de  lo  que  discurre  tu  modestia. 

Raim.  ¿Y  de  qué  se  trata? 

Castel.  Trátase  de  dar  remate  á un  portentoso  descubrimien- 
to del  doctor  Castelnovo,  que  apoya  con  su  fuerza  y 
alienta  con  su  oro  la  Señoría  de  Venecia, 

Raim.|  ¡Hola!  ¡hola!  ¿descubrimientos  tenemos  y de  tu  her- 
mano? ¿Anda  la  Teología  en  ellos? 

Castel,  Anda  en  todo;  que  es  maestra  y señora,  y las  tres 
partes  del  trivium  y las  cuatro  del  cuadrivium  sus  hu- 
mildes esclavas;  mas  para  tí,  supon  que  sólo  se  trata 


de  algo  así  como  de  ingeniería, 

Raim.  Pues  relata  esas  maravillas. 

Castel.  Á su  tiempo  irán  saliendo;  por  ahora  son  un  secreto  de 
mi  hermano.  Basta  por  el  pronto  decirte,  que  en  Bar- 
celona, centro  de  vida  y de  actividad,  del  saber  y de 
la  poesía;  en  Barcelona,  con  la  que  comparten  las  más 
poderosas  repúblicas  italianas  el  dominio  del  Mediter- 
ráneo, hemos  de  encontrar  algo  que  falta  para  que  dé 
remate  á su  obra  Ramón  Castelnovo. 

Rodrigo.  Si  de  mí  has  menester,  ordena  como  dueño. 

Castel.  De  mucho  puedes  valernos,  que  tu  saber  es  profundo.*, 
y además...  yo  sé  que  has  de  ser  amigo  de  tantos  y 
tantos  hombres  como  son  gloria  de  esta  noble  tierra. 

(Con  insinuación  melosa.)  *- 

Rodrigo.  ¡Del  mayor  de  todos!  ¡del  sin  rival!  ¡del  que  tengo  por 
heredero  del  gran  Lllllio!  (Con  franco  entusiasmo.) 

CASTEL.  (Á  Raimundo  con  cierto  fondo  de  ironía.)  ¿No  decía  yo?  ¿Y 
quién  es  el  maravilloso  doctor?  (Á  Rodrigo.) 

Rodrigo.  ¡Pedro  Muntaner! 

Castel.  (Con  alegría.)  ¡Ah!...  ¡razón  tienes,  que  su  fama  es 
grande! 

Raim.  ¡Muntaner!...  ¡Casualidad  peregrina!...  De  él  hablaban 
aquí  hace  poco.  Pero  ese  más  anda  en  brujerías,  que 
en  estudios  humanos. 

Rodrigo.  ¡Ridiculas  patrañas  del  vulgo,  y malas  intenciones  de 
envidiosos! 

Raim.  Nada  afirmo,  noble  señor:  repito  lo  que  oí. 

Castel.  Cuando  Rodrigo  le  abona,  buen  cristiano  será. 

Rodrigo,  ¡Pedro  Muntaner  vive  por  la  ciencia  y por  la  ciencia 
morirá  si  es  preciso! 

Castel.  Dinos  algo  del  genio  preclaro,  que  con  tanto  calor  de- 
fiendes. 

Rodrigo.  Pues  oid.  Desde  niño  casi  se  sintió  atraido  Muntaner 
por  el  maravilloso  concierto  de  astros,  piedras  y plan- 
tas; con  sagacidad  y estudio  escudriñó  ocultas  ener- 
gías y misteriosas  evoluciones  de  este  seno  agitado 
en  que  vivimos;  y con  ahinco  aplicó  todas  las  poten- 

2 


cías  de  su  alma  á rasgar  nieblas,  penetrar  profundi- 
dades y descubrir  el  eterno  secreto  de  los  séres  y de 
las  cosas. 

Castel.  Peligrosa  ambición  sida  ciencia  divina  no  le  dirige  por 
buenos  derroteros. 

Raim.  ¡Ambición  que  más  me  place  cuanto  más  peligrosa 
sea! 

Rodrigo.  Ambición  nobilísima  que  le  domina.  Todo  lo  sacrifico 
por  ella:  era  noble  y arrinconó  escudos  y blasones, 
abandonó  castillos  y huyó  de  cortes  y batallas:  era  ga- 
llardo y desdeñó  hermosuras  expléndidas  y amores  sa- 
brosos; que  fibra  que  se  estremece  en  el  placer,  según 
dice,  abruma  con  su  voluptuoso  cansancio  al  pensa- 
miento; era  cristiano  y deleitóse  con  los  peligrosos  es- 
critos del  cismático  bizantino  y del  arabo  enemigo  de 
Dios,  que  saber  y saber  mucho  es  la  insaciable  sed  de 
su  codiciosa  inteligencia. 

Castel.  Quien  de  Dios  se  aparta  al  diablo  se  acerca. 

Rodrigo.  Podrá  ser,  pero  es  Muntaner  como  yo  os  digo.  Ni  deu- 
dos, ni  amigos,  ni  familia:  él  en  la  soledad  y enfrente 
el  problema  que  escudriña,  la  maquinaria  que  forja,  la 
idea  que  se  va  encendiendo  en  la  sombra. 

Castel.  ¡Di  que  ese  hombre  tendrá  entendimiento  pero  no  tie- 
ne corazón! 

Rodrigo.  ¡Quén  sabe!  Para  mí  siempre  lo  tuvo:  y cuando  un 
amigo  de  ambos  murió  en  tierra  Santa,  él  recogió  la  hi- 
ja abandonada  del  palmero,  y como  á hija  propia  cu  da 
y ampara  á la  divina  Genoveva,  aunque  á decir  verdad, 
de  que  la  pobre  criatura  existe,  se  olvida  meses  y me- 
ses, (Sonriendo.)  perdido  allá  en  sus  intrincadas  y su- 
blimes fantasías. 

Raim.  En  suma,  un  hombre  de  hierro  por  fuera,  un  cerebro- 
caldeado  por  dentro  y aquí  (Golpeándose  el  pecho.)  nada:, 
el  vacío. 

Rodrigo.  ¡Quién  es  capaz  de  saber  lo  que  hay  en  el  interior  de  la 
estátua!  Imaginad  una  férrea  armadura  bien  ajustada 
en  todas  sus  partes  y bien  hebillada  por  todas  sus  jun- 
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turas,  y suponed  que  arde  dentro  del  coloso  de  acero 
una  sagrada  lámpara:  ¿qué  vereis,  pregunto  yo?  nada: 
la  costra  metálica,  fria,  inmóvil,  abrumadora,  imitando 
rudamente  la  forma  humana.  Y sólo  en  momentos  su- 
premos, cuando  violenta  sacudida  agite  el  robusto  ar- 
nés, cuando  algún  esfuerzo  enorme  lo  desquicie,  por  la 
entreabierta  y forzada  unión  de  dos  planchas  metálicas, 
brotará  á fuera  tal  cual  rayo  fugitivo  del  foco  interior, 
al  punto  roto  al  apretarse  las  correas  y cerrarse  la  jun- 
tura. Ese  es  Muntaner:  yo  creo  que  encierra  en  sí  pro- 
fundos gérmenes  de  amor;  pero  lo  que  en  él  hay  de 
humano,  dentro  se  queda;  y lo  que  de  él  se  vé,  es  el 
forro  de  acero  más  duro  que  los  herrajes  de  su  porten- 
tosa máquina. 

Castel.  ¿Luego  tan  portentosa  máquina  inventó?  Bien  decía  mi 
hermano. 

Rodrigo.  Si  realiza  lo  que  intenta  no  habrá  portento  semejante. 

Castel.  ¿Tú...  sin  duda...  conoces  el  secreto? 

Rodrigo.  Quizá  soy  el  único  en  quién  Muntaner  confía. 

Castel.  Pues  dinos  algo...  que  á fé  de  cristiano  que  has  des- 
pertado mi  curiosidad. 

Rodrigo.  ¿Por  Dios  vivo,  Castelnovo,  que  me  propones  una  infa- 
mia, y perdona  mi  castellana  rudeza,  que  tan  mal  se 
aviene  con  tu  melosa  cortesía  italiana!  ¡Yo  revelar  e\ 
secreto  de  quien  en  mí  confía!  ¡yo  robar  á mi  herma- 
no su  inmortal  gloria!...  ¡Yo,  quizá  en  provecho  de  Ve- 
necia,  traiciones  á Cataluña!  (Con  exaltación  y descon- 
fianza.) 

Castel.  ¡No  lo  dije  por  tanto!  ¡Y  antes  de  verte  enojado  decla- 
raré que  no  supe  lo  que  pedí! 

Rodrigo.  ¡Lo  supongo!  Y no  hablemos  más  del  asunto,  pues 
quizá  hablé  ya  demasiado. 

Castel.  Eso  no,  que  cuanto  nos  referiste...  yo  de  antemano  lo 
sabía. 

Rodrigo.  Mejor  para  mí,  y para  tranquilizar  mi  conciencia. 

Raim.  Pues  si  tanto  te  interesas  por  Muntaner  no  debieras 
estar  muy  tranquilo. 


Rodrigo.  ¿Por  qué  causa? 

Raim.  Por  brujo  le  tienen  en  toda  Barcelona;  enconados  es- 
tán contra  él  los  del  gremio  de  herreros  y fundidores 
por  supuestos  maleficios,  y esta  noche,  según  oí,  se  le 
vendrán  encima  todos  los  mozos  de  fragua. 

Rodrigo.  ¿Y  antes  no  lo  dijisteis?  ;y  osará  esa  chusma!...  ¡Ira 
de  Dios! 

Raim.  Acaso  no  cumplirán  sus  amenazas. 

Castel.  No  será  tan  grande  el  peligro. 

Rodrigo.  De  todas  maneras,  hay  que  prevenirle.  ¡Y  ahora  re- 
cuerdo, que  al  cruzar  esas  callejas,  noté  desusada  agi- 
tación, vi  grupos  que  se  recataban,  palabras  oscuras 
y sombrías  llegaron  á mí!...  ¡No:  no:  las  amenazas  se 
cumplirán!  ¡y  el  peligro  es  grande! 

Castel  Pues  alguien  llega...  (Observando  hacia  el  fondo.) 

Rodrtgo.  Veamos... 

ESCENA  IV. 

RAIMUNDO,  CASTELNOVO,  RODRIGO,  BRÍGIDA. 

Brígida.  La  Santísima  Virgen  nos  valga  y su  hijo  Santísimo  nos 
ampare. 

Rodrigo.  Es  Brígida.  (Saliendo  al  encuentro.)  ¡Brígida! 

Brígida.  ¿Qué  me  quieren?...  ¿Quién  me  llama?...  (Con  espanto.) 

¡Ay,  mi  señor  don  Rodrigo!  ¡Dios  le  envia!  ¡Ay,  mi 
buen  caballero,  qué  trances!  ¡Anda  con  brujos  y pa- 
sarás por  bruja  sin  serlo! 

Rodrigo.  Pero  ¿qué  ocurre? 

Brígida.  ¡Que  á todos  nos  tuestan  esta  noche?...  ¡En  mal  hora 
me  encariñé  con  Genoveva  y me  vine  á vivir  á esa 
casa!... 

Rodrigo.  Pues  habla  de  una  vez  y di  sobre  todo  de  donde  vienes. 

Brígida.  De  oir  cosas  espantables  primero  y después  de  querer 
persuadir  á un  loco;  ¡miren  si  es  locura! 

Rodrigo.  ¿Y  qué  oíste? 

Brígida.  Lo  que  dicen  esas  gentes,  que  andan  en  grupos  por  el 


muelle,  y cuchichean  en  los  portales  de  las  herrerías, 
y se  ponen  en  acecho  en  esas  encrucijadas. 

Rodrigo.  ¿Y  qué  dicen? 

Brígida.  ¡Que  á mi  señor  don  Pedro,  y á Genoveva,  y á mí!... 
¡Santa  madre  de  los  ángeles!...  ¡esta  noche!...  ¡á  los 
tres!...  Conque  á todo  correr  fui  á buscarle. 

Rodrigo.  ¿Sabías  dónde  se  hallaba? 

Brígida.  Donde  siempre  pasea:  en  la  playa:  solo,  ensimismado, 
trazando  líneas  en  la  arena,  círculos  en  el  aire,  y en 
conversación  tendida  con  las  tendidas  olas:  ellas  mur- 
murando sones  muy  confusos,  y él  sacudiendo  la  ca- 
beza y apretando  los  puños  repite  también  en  oscuro 
son  «os domaré,  os  domaré.» 

Rodrigo.  ¿Y  qué?  ¡Acabarás! 

Brígida.  Que  le  grité  desde  lejos:  «¡á  casa!  ¡á  casa,  que  si  le 
cogen  acabó  de  cabilar!»  y él:  «vete»  y yo,  «mire  cris- 
tiano, si  lo  es,  que  le  acechan!  ¡que  dicen  que  es  he- 
chicero, y hechicera  yo,  y hechicerilla  Genoveva!» 

Rodrigo.  ¿Y  no  te  quiso  atender? 

Brígida.  ¡Atenderme!  «Quítate  de  delante,  bruja  maldita,  me 
gritó,  que  tienen  razón  si  juran  que  lo  eres.»  Á mí, 
bruja  ¡si  le  oyen  qué  más  prueba!  ¡perdida  veo  mi  fa- 
ma y en  peligro  mi  vida!...  Conque  yo  á mi  casa  y que 
él  se  arregle  como  pueda,  (sé  dirige  á ella,  luego  vuelve.) 
¡Por  Dios,  señor  don  Rodrigo,  corra  á buscarle  y tráiga- 
le; que  si  al  volver  topa  con  esos  desalmados,  gigote 
de  Muntaner  tenemos! 

Rodrigo.  ¿Pues  no  he  de  ir?  ¡primero  me  faltase  Dios!  ¿pero 
dónde  le  dejaste?  (Deteniéndola.) 

Brígida.  Ya  lo  expliqué:  en  la  playa:  más  arriba  del  malecón: 
entre  el  malecón  y la  torre  vieja,  donde  cae  aquél  pe- 
drusco  que  parece  una  lechuza.  Conque  corra,  corra... 
que  aquél  pobre  hombre  no  está  en  su  sentido. 

Rodrigo.  Al  instante  voy  allá:  no  temas.  Adiós  Castelnpvo. 

Brígida.  Y á la  fuerza...  á la  fuerza...  maniatado  si  es  preciso.. • 

¡AV  Genoveva  mía!  (Entra  en  la  casa.) 

Rodrigo.  ¡En  peligro  está  mi  amigo  del  alma  y al  peligro  acudo! 


Castel.  ¡Obligación  precisa! 

Raim.  Espere  el  noble  caballero,  que  yo  le  acompaño.  (Diri- 
giéndose á Castelnovo.)  Volveré. 

Castel.  (Deteniéndole.)  No:  te  necesito.  Vé  allá,  buen  Rodrigo,  y 
presta  ayuda  al  atribulado  doctor...  que  ya  te  saldre- 
mos al  encuentro  muy  en  breve. 

Rodrigo.  Como  os  plazca.  ¡Á  mejor  ver!  (Saliendo  por  el  fondo.) 

Raim.  Sin  embargo... 

Castel.  Que  te  necesito  he  dicho,  (con  severidad.) 

ESCENA  V. 

RAIMUNDO  y CASTELNOVO. 

Raim.  Un  hombre...  brujo  ó cristiano...  que  el  caso  es  du- 
doso, corre  peligro  de  muerte  ¿y  no  me  dejas  ir  á su 
socorro?  ¿por  qué? 

Castel.  ¿Te  traje  de  Venecia  para  que  le  amparases  á él  ó para 
que  me  sirvieses  á mí? 

Raim.  Todavía  no  sé  para  qué  me  trajiste;  pero  si  fué  para 
cometer  villanías,  busca  otro  compañero.  Un  peligro 
me  sale  al  paso...  ¡á  él  voy! 

Castel.  Tendrás  peligros  cuantos  te  apetezcan:  y recompen- 
sas como  no  pudiste  soñar  nunca. 

Raim.  Habla  de  una  vez. 

Castel.  Tú  le  debes  á mi  hermano,  cariño  y gratitud,  que  fué 
tu  maestro  y es  tu  protector. 

Raim.  No  lo  niego. 

Castel.  Pues  con  Ramón  Castelnovo  se  comete  una  infamia 

que  pide  venganza.  (Acercándose  á él  con  acento  íntimo  y 
meloso.) 

Raim.  ¿Quién  la  comete  y cuál  es  la  infamia? 

Castel.  La  comete  el  hombre  que  vive  en  esa  casa;  el  que 
ahora  sueña  en  la  playa;  y acaso  despierte  en  el  fondo 
de  esas  olas  que  pensaba  domar. 

Raim.  Pues  si  despierta  como  dices,  ya  tienes  la  venganza 
que  deseabas  y de  sobra  estamos  nosotros. 


Castel.  ¡Bali!  ¡artes  tiene  para  escapar  el  redomado  Muntaner! 

Raim.  Pues  habla  claro,  que  más  me  cuesta  entenderte  que 
interpretar  los  libros  de  Aristóteles. 

Castel.  Escucha,  Raimundo.  ¡Mi  hermano  es  un  incompara- 
ble doctor! 

Raim.  Ya  tuve  ocasión  de  conocerlo. 

Castel.  ¡Á  los  nueve  años  leía  en  ese  Aristóteles  que  tan  difí- 
cil te  parece:  argumentaba  á los  once:  á los  quince  no 
había  arcano  que  no  penetrase! 

Raim.  Y á los  cincuenta  es  lo  que  es:  ¡Doctor  incomparable! 

(Con  oculta  ironía.) 

Castel.  ¡Y  sin  acudir  jamás  á malas  artes:  bebiendo  en  las 
puras  fuentes  de  la  Teología! 

Raim.  ¡Le  vi  beber  en  ellas! 

Castel.  ¡Y  así  estuvo  preparando  durante  cuarenta  años  su 
portentoso  descubrimiento! 

Raim.  ;Jamás  le  oí  hablar  de  él! 

Castel.  ¡Fué  prudencia! 

Raim.  ¿Y  ya  no  lo  es? 

Castel.  No  lo  es  ya. 

Raim.  ¿Por  qué? 

Castel.  ¡Porque  para  desconsuelo  y desesperación  de  mi  her- 
mano, con  sortilegios  y maleficios  le  han  robado  su 
idea! 

Raim.  ¿Y  quién  fué  el  ladronzuelo  sutil? 

Castel.  ¡Muntaner!  ¡Muntaner  el  brujo,  que  dicen  los  mozos 
de  las  forjas;  Muntaner  el  hechicero,  según  las  viejas 
del  barrio:  Muntaner  el  espantajo,  de  quien  huyen  los 
chiquillos  si  entre  dos  luces  le  ven  cruzar  por  esta 
plaza:  Muntaner  el  hereje,  sobre  quien  tienen  la  vista 
clavada  los  síndicos,  el  preboste  y los  inquisidores! 

Raim.  ¿Y  ese  es  el  que  robó  á tu  hermano  su  gran  idea? 

Castel,  Ese. 

Raim.  ¿Y  cómo?  Jamás  le  vi  en  Venecia;  y siempre  vi  en 
ella,  para  mayor  decoro  de  la  Señoría,  á tu  noble  her- 
mano: ¿dónde  pudieron  encontrarse?  ¿de  qué  manera 
fué  el  inicuo  despojo  de  tan  admirable  pensamiento? 


¿cómo  vino  á anidar,  según  dices,  bajo  la  frente  calva 
de  Ramón  Castelnovo? 

Castel.  Fué  como  todo  lo  que  él  hace:  por  adivinación,  conju- 
ro y sortilegio. 

Raim.  ¡Ya! 

Castel.  Pero  esto  es  fijo;  porque  yo  pregunto  si  no:  ¿cómo  él, 
que  es  un  pobre  ignorante  comparado  con  el  que  lleva 
mi  sangre  y es  asombro  de  Italia:  cómo  él,  un  dcctor- 
cillo  que  no  comprende  las  categorías  del  gran  peripa- 
tético, ni  las  dos  analíticas , ni  los  tópicos , cómo  él 
que  consumió  su  existencia  revolviendo  la  vil  materia 
y enlodazándose  en  la  impura  realidad,  hubiera  podi- 
do conseguir  lo  que  no  consiguió,  aunque  cerca  le  an- 
daba, Ramón  Castelnovo,  teólogo,  doctor,  maestro, 
arquitecto,  constructor  de  ingénios  para  las  escuadras 
venecianas,  titular  de  Pádua  y con  puesto  de  honor  en 
el  gran  Consejo? 

Raim,  ¿Luego  perfecciones  logró  Muntaner,  que  no  pudo  lo- 
grar insigne  forjador  de  silogismos  y constructor  de 
ingénios? 

Castel.  Afirman  que  sí:  una  maquinaria  prodigiosa,  una  fér- 
rea armazón  nunca  vista,  una  potencia  desconocida  en 
que  el  fuego  y el  humo  andan  revueltos  en  cárceles 
metálicas,  algo  en  suma  que  lia  de  transformar  el  mun- 
do para  regocijo  de  Satanás. 

Raim.  Si  tan  pecaminosa  es  la  invención,  déjasela  á Munta- 
ner, que  él  y ella  se  irán  el  mejor  día  á los  profundos, 

Castel.  ¡Ah,  pobre  criatura!  ¡que  aun  no  lias  penetrado  en  los 
grandes  secretos!  ¡Lo  que  en  poder  del  diablo  es  fuego, 
en  poder  de  Dios  es  luz!  Déjale  su  descubrimiento  á 
Muntaner  y ya  verás  desatarse  tempestades  y azufrar- 
se corrupciones:  ponlo  en  manos  de  Castelnovo  y será 
regocijo  de  los  ángeles  y provecho  de  los  hombres. 

Raim.  ¿Pero  ese  engendro  de  hierro  y fuego  qué  hace?  ¿para 
qué  sirve?  ¿á  qué  se  aplica? 

Castel.  Yaya  un  ejemplo.  Nuestro  embajador  afirma,  que  las 
orgullosas  galeras  catalanas  irán  por  los  mares  sin  ve- 


las  ni  remos  contra  todo  viento  y toda  corriente. 

Raim.  ¿Sin  remeros? 

Castel.  Sin  remeros. 

Raim.  ¡Famoso  desatino!  ¡Tan  loco  está  tu  hermano  como 
Muntaner!  Para  meter  una  nave  por  entre  las  olas  y 
los  vientos,  lo  que  yo  necesito  es  una  chusma  de  sesen- 
ta esclavos  por  banda:  un  buen  cómitre:  siempre  el,  lá- 
tigo en  el  aire,  y ya  verás  cómo  vuela  el  bajel  sobre  las 
azules  olas  como  ave  me  riña,  sin  armazones  de  metal 
ni  llamaradas  de  fuego;  y en  todo  caso  ahí  tienes  la 
roja  sangre  de  mis  remeros  africanos,  que  fuego  es 
también,  y si  tienes  empeño  por  el  metal,  pónle  púas 
de  hierro  á los  rebenques. 

Castel.  Locuras  de  mancebo  inexperto.  Te  dejo  tu  chusma  y 
al  invento  de  mi  hermano  me  atengo. 

Raim.  ¿Al  de  tu  hermano  ó al  de  Muntaner? 

Castel.  Debe  ser  uno  mismo. 

Raim.  ¿Pero  lo  es? 

Castel,  Aunque  no  lo  fuese,  hay  que  arrebatárselo  á Muntaner 
para  Castelnovo;  y á Barcelona  para  Yenecia, 

Raim.  ¿Y  para  eso  venimos? 

Castel.  Para  eso:  ya  lo  sabes. 

Raim.  ¿La  empresa  no  es  villana  y traicionera? 

Castel.  No  lo  es  devolver  lo  suyo  á su  dueño:  arrancar  á un 
hereje  endemoniado,  lo  que  á un  cristiano  aprovecha: 
y servir  á la  Señoría  que  hará  del  oscuro  Raimundo, 
el  capitán  de  su  mejor  galera,  y ¿quién  sabe?...  an- 
dando el  tiempo,  uno  de  los  más  nobles  miembros  del 
gran  Consejo. 

Raim.  ¡Castelnovo,  eres  tentador  insinuante!  (sonriendo  y algo 

vencido.) 

Castel.  Venecia  proteje  el  valor  y el  talento  y paga  bien  á los 
que  bien  le  sirven. 

Raim.  ¿Pero  sirvo  yo? 

Castel.  Como  nadie...  para  la  empresa  que  te  reservamos.  Si 
de  altas  cuestiones  teológicas  se  tratase,  quizá  no  acu- 
diríamos á tí;  pero  en  cosas  de  ingeniería  tienqs  inge- 


nio  peregrino.  Se  te  graban  los  objetos  en  la  memo- 
ria, penetras  sus  artificios,  reproduces  sus  ocultas 
combinaciones  y tu  adivinación  á veces  parece  he- 
chicería*.. 

Raim.  ¿Y  habréis  dicho,  echaremos  á reñir  el  brujo  mancebo 
con  el  viejo  brujo? 

Castel.  Quizá. 

Raim,  Pero  falta  saber  si  yo  acepto. 

Castel.  ¿Tienes  escrúpulos?  Cuando  los  hay  en  servirla,  la 
Señoría  los  castiga,  que  tiene  mano  de  acero  bajo  per- 
fumado guante. 

Raim.  Aunque  rudo  por  fuera...  me  va  pareciendo,  que  soy 
quisquilloso  per  dentro. 

Castel  Ya  te  convenceré.  . y en  todo  caso  obedecerás,  no  á 
Antonio  Castelnovo  sino  á la  autoridad  que  represento  • 
(Previniendo  un  movimiento.)  Basta.  Ahora  silencio  y pru- 
dencia. Quédate  aquí,  mientras  voy  al  encuentro  de 
Rodrigo  y Muntaner.  Y en  tanto  que  vuelvo,  cuida  de  la 
casa  que  dentro  está  el  tesoro...  Del  brujo  que  hagan 
lo  que  les  plazca;  pero  á la  casa  que  no  toquen.  Para 
esta  empresa  ¿tienes  escrúpulos  también? 

Raim.  Para  esta  no. 

Castel.  Pues  si  llegasen  ahí  ..  ¡Yenecia  y á ellos!  (Salo  por  c[ 

fondo.) 

Raim.  Yete  tranquilo,  Castelnovo. 

ESCENA  VI. 

RAIMUNDO,  después  en  una  de  las  ventanas  GENOYEYA. 

Raim.  (Apoyándose  en  el  banco.)  Cerro  la  noche:  negra  esta  la 
plazoleta  -y  silenciosa.  Sólo  llegan  á mí,  apagados  por 
la  distancia,  el  rumor  de  las  olas  en  la  playa  y el  de 
los  mozos  y obreros  de  las  forjas,  que  se  agrupan  en 
agitadas  masas  por  las  esquinas  y rinconadas:  rumores 
ambos  que  amenazan  tormenta,  en  los  mares  revueltos 
y en  el  revuelto  popular.  Más  vale  esto  que  la  monoto- 


nía  en  que  hace  tiempo,  que  vivo.  ¡Qué  curioso  y qué 
raro!  ¡Yo  al  pie  de  la  sagrada  imágen  dando  guardia  de 
honor  á la  casa  del  brujo!  Ni  él  sabe  que  existo,  ni  yo 
sabía  que  existiese  tan  gran  maestro  ó tan  desapodera- 
do hereje.  Prodigios  que  sólo  explica  la  Astrología,  se- 
gún Castelnovo.  ¡Dos  planetas  humanos,  Muntaner  y 
Raimundo,  que  giraban  en  apartadas  órbitas  y que  hoy 
se  ponen  en  conjunción  siniestra!  ¡Qué  poco  sospecha  el 
endiablado,  que  yo  le  guardo  con  mi  espada  de  Toledo 
su  engendro  de  metal,  mientras  me  preparo  á arreba- 
társelo; y qué  poco  sospechaba  yo,  esta  honra  diablesca 
que  me  tenía  reservada  el  implacable  destino!  ¡Nunca 
vi  tantas  sombras  en  Barcelona!  ¡las  nubes  encapotan 
la  luna:  apenas  luce  el  farolillo,  como  si  se  hubiesen 
bebido  el  aceite  los  pajarracos  de  Muntaner:  y yo  aga- 
zapado en  este  rincón  de  la  plaza!  Y el  aspecto  del  ca- 
serón es  fatídico  ó yo  me  lo  figuro.  Infiérnate  y trabaja, 
imaginación;  y tortura  y retuerce  las  líneas  de  la  mo- 
rada impura,  que  esto  es  grandemente  divertido.  La 
casa  maldita  de  un  brujo  ha  de  tener  algo  que  no  ten- 
gan las  miserables  casuchas  que  nos  rodean.  ¡Á  ver,  á 
ver  cómo  se  me  transforma  y endiabla!  ¡Sí...  ya  está.. . 
por  lo  pronto  es  la  más  negra  de  todas!  ¡Luego,  el  som- 
brío hueco  del  portón  es  como  boca  profunda  y desden- 
tada; y encima  de  ella  el  alicaído  cobertizo  imita  fan- 
tásticamente la  deforme  nariz  de  una  carátula!  ¡Más 
aun...  dos  ventanas,  uña  á cada  lado:  esos  oscuros  va- 
cíos serán  los  ojos  del  mascarón,  y entre  ellos  el  des- 
conchado escudo  bien  puede  fingir  algo  así  como  un 
fruncido  entrecejo!  ¡Bravo!...  ¡soberbio!...  ¡enorme  faz 
de  piedra,  cúbrete  con  tu  apuntada  y rojiza  techumbre, 
como  caperuza  de  mago:  y cátate  convertida  en  la  pro- 
pia imágen  do  Muntaner,  que  creyendo  sola  la  plaza, 
se  asoma  rugosa  y embotada  á respirar  el  fresco  de  la 
noche!  (Riendo.)  ¡Abre  los  ojos,  ridicula  y jigantesca 
cabeza  y mírame,  que  como  buen  hijo  velo  por  el  sueño 
de  mi  padre  en  Satanás!  (Sale  la  luna  é inunda  de  luz  blan- 


ca  la  ventana  de  la  izquierda.)  ¿Prodigio  magnífico  y grO- 
tesco!  ¡ya  me  obedeces!...  ¡una  de  las  ventanas  de  tus 
ojos  se  ilumina,  que  rompió  la  luna  por  entre  las  des- 
garradas nubes!  ¡Pero  la  otra  ventana  sigue  oscura! 
¡Mascarón  de  ladrillo  y cascote!  ¡brujo  de  cal  y canto! 
¡faz  diablesca  con  arrugas  de  piedra!  ¡abre  tus  dos  ojos 
ó te  declaro  en  plena  noche,  anochecido  por  mitad! 
(La  ventana  se  abre.)  ¡All!...  ¡por  Cristo,  que  de  VeraS 
descorres  tus  párpados!  Alguien  se  asoma...  ¿será 
Brígida?...  No...  es  otra  mujer...  ¡otra  mujer!  ¡No! 
¡Por  todas  las  madonas  de  Yenecia  y todas  las  vír- 
genes de  Bizancio,  que  es  un  ángel!...  ¡Ángel  de  luz 
y de  amor!...  ¡Magia,  sí:  magia  tiene  la  casa  y encan- 
tador declaro  á Muntaner,  que  lo  es,  quien  guarda 
prodigio  semejante! 

Genov.  (En  la  ventana.)  ¡No  viene!...  ¡no  viene!...  ¡Ay,  Brígida! 

Raim.  ¡Oh!  ¡voz  dulcísima!...  ¡canto  de  pájaro!...  ¡murmullo 
de  fuente!...  ¡melodía  celeste  y única  con  que  los  que- 
rubines distraen  á su  Dios,  cuando  le  apenan  los  peca- 
dos del  hombre! 

Genov.  ¡Tengo  miedo! 

Raim.  ¡Estando  yo  aquí! 

Genov.  ¡La  sangre  se  me  hiela! 

Raim.  ¡Y  arde  la  mía! 

Genov.  ¡Como  un  niño  tiemblo,  Brígida! 

Raim.  ¡Yo  también,  niña  hermosa,  como  montaña  que  sacu- 
de fuego  interno! 

Genov.  ¡No  viene!...  ¡Dios  mío,  no  viene!...  ¡no  espero  más!... 

VOy  a buscarle.  (So  retira  cerrando  la  ventana.) 

Raim.  ¡Cegaste  de  pronto,  casa  del  brujo,  que  ya  no  la  veo!..* 
¡Y  cegué  yo,  al  desvanecerse  la  visión!...  ¿Quién  es  esa 
mujer?..,  ¿Su  hija  acaso?  [No:  su  protegida:  lo  refirió 
Ptodrigo.  ¿Cómo  dijeron  que  se  llamaba?...  ¿qué  nom- 
bre pronunciaron?...  ¡Ah!  ¡memoria  imbécil  que  retie- 
nes ridiculas  necedades  y no  aprisiones  en  redes  de  oro 
un  nombre  que  es  armonía  del  paraíso!...  ¡Me  acuerdo 
que  el  insulso  declamador  se  llamaba  Rodrigo!...  ¡que 


la  vieja  ridicula  se  llama  Brígida!...  ¡y  no  me  acuerdo 
cómo  se  llama  ese  Ángel!  ¡Oh!  ¡escarnio  del  cerebro 
humano! 

Genov.  ¡Es  preciso!...  ¡es  preciso!...  ¡déjame! 

BRIGIDA,  (En  la  puerta.)  Genoveva...  (Genoveva  cierra  de  pronto.) 

Raim.  ¡Ah!...  ¡Genoveva!... 

ESCENA  VII. 

RAIMUNDO  y GENOVEVA. 

Genov.  ¿Quién  me  llama?...  ¿quién  es?...  ¿él  acaso?...  ¡pa- 
dre!... ¡señor! 

Raim.  ¡Genoveva! 

Genov.  ¡Dios  mío!...  ¿No  es  él?  ¿Quién  sois? 

Raim.  Hace  poco  no  lo  sabía:  ahora  sí:  ¡un  hombre  que  ama! 

Genov.  No  os  comprendo,  buen  caballero:  dejadme. 

Raim.  No  tengas  miedo,  Genoveva.  ¿Yes  cómo  el  cielo  azul  va 
arrinconando  nubes?  Pues  es  para  verte  y para  decir- 
me «ámala.»  ¿Yes  esa  imágen  sagrada?  pues  ella  tam- 
bién me  dice  «ampárala.»  ¿No  he  de  quererte,  no  he 
de  ampararte? 

Genov.  ¿Pero  quién  sois?  ¿cómo  sabéis  mi  nombre?  ¿os  envía 
acaso  Pedro  Muntaner? 

Raim.  ¿Quién  soy?  ¿no  lo  dije?  quien  te  idolatra.  ¿Quién  me 
envía?  también  lo  dije:  el  cielo:  mira  cómo  los  ángeles 
se  asoman  á lo  azul  para  ver  si  llegué  á tí.  ¿Si  sé  tu 
nombre?  ¿pues  quién  lo  ignora?  ¿qué  eco  no  lo  repite? 
¿qué  armonía  no  lo  acaricia?  ¡Genoveva!  ¡te  llamas  Ge- 
noveva! ¡lo  he  sabido  siempre!  ¡cuántos- años  hace  que 
lo  repiten  mis  lábios! 

Genov.  ¡Ay,  Dios  mío,  que  este  hombre  no  está  en  su  juicio! 

Raim.  ¡Puede  ser! 

Genov.  ¡Oh!  ¡ dej adme ! . . ,~¡ dej adme ! 

Raim.  ¿Por  qué  huyes  de  mí? 

Genov.  ¡Porque  no  sé  quién  sois!  ¡y  porque  me  dais  miedo!  ¡y 
porque  debo  buscar  á mi  padre! 


Raim.  No  temas  por  él.  Amigos  fieles  y valerosos  fueron  ya 
á socorrerle. 

Genov.  (Con  alegría.)  ¿De  veras? 

Raim.  Y si  es  preciso  iré  yo  también. 

Genov.  ¡Pues  id...  id...  que  os  lo  agradeceré  con  el  alma! 

Raim.  Iré,  Genoveva,  iré.  Pero  antes  quiero  decirte  que  me 
llamo  Raimundo.  Genoveva,  dime  con  tu  voz  de  ángel: 
«¡Raimundo,  vé  á socorrer  á mi  padre!» 

Genov.  ¡Por  Dios,  señor  caballero! 

Raim.  Pues  al  menos  repite  mi  nombre  para  que  no  se  te  ol- 
vide. Di,  «Raimundo.» 

Genov.  No  temáis,  no  se  me  olvida...  ¡pero  id  pronto! 

Raim.  ¡Escucha!  ¿No  oyes  un  creciente  rumor  hacia  esa 
parte? 

Genov.  ¡Sí...  es  verdad...  hombres  que  riñen...  yo  creo  que 
es  Muntaner...  que  le  persiguen! 

Raim.  ¡Pudiera  ser...  se  acercan! 

Genov,  ¡Choque  de  armas! 

Raim.  ¡Gritos  y juramentos!...  ¡Sí!...  ¡él  esl 

Genov.  ¿Pues  qué  hacéis?...  ¿qué  hacéis?...  ¡cumplid  vuestra 
promesa! 

Raim.  ¡Sí  la  cumpliré...  que  por  ti  soy  capaz  de  defender  á 
ese  brujo  contra  todos  los  gremios  de  Barcelona,  todas 
las  cofradías  de  Venecia,  y todos  los  diablos  del  in- 
fierno!... ¡Adelante  por  Genoveva!  (Desaparece  espada  en 
mano  por  una  de  las  callejas:  ruido  do  armas  y voces  confusas.) 

Genov.  ¡Qué  hombre!...  ¡Jesús,  qué  hombre!...  ¡miedo  me  dá! 
¡pero  él  defiende  á mi  padre!...  ¡debe  ser  muy  bueno! 
¡Ah!...  ¡les  acosa,  les  rechaza,  les  martillea  con  su  es- 
pada!... ¡bendito  Dios!  ¡á  la  luz  de  las  antorchas  pare- 
ce el  arcángel  Gabriel!...  ¡Ah!  ..  ¡ya  está  en  salvo 
Muntaner!...  ¡ya  vienen!...  ¡gracias,  Virgen  Santísi- 
ma!... ¿Estará  herido  Raimundo?... 


ESCENA  VIH 


GENOVEVA,  MUNTANER,  RAIMUNDO,  RODRIGO 
y CASTELNOVO. 

Entran  en  grupo  los  cuatro  últimos:  Muntaner  con  la  espada  en  la  mano» 

Munt.  ¡Hola!...  ¡hola!...  ¡con  la  canalla!...  ¡al  íin  se  me  atre- 
vieron!... ¡Animalejos  sin  instinto!  ¡desperdicios  del 
honrado  popular!  ¡barro  de  las  sucias  charcas  del 
muelle  y de  las  cloacas  del  puerto,  amasado  por  escar- 
nio con  figura  humana!...  ¡conque  á mí!...  ¡conque  á 
Pedro  Muntaner!...  ¡conque  soy  brujo!...  ¡Ah!  ¡ah!... 
¡á  fé  que  se  me  van  á desquiciar  las  quijadas  de  tanto 
reir,  que  ya  perdí  la  costumbre!...  ¡Anda,  anda,  que 
bien  les  he  castigado  y duro!  ¿Reparásteis  en  aquél 
bestiaza  que  se  me  venía  encima  con  el  martillo  en 
alto?  ¡Le  tiré  al  brazo,  recogí,  corlé...  y el  martillo  se 
le  desplomó  sobre  la  cabeza!  ¿Visteis  qué  gesto  hizo? 
¡pobre  diablo!  ¡se  hundió  á sí  mismo  el  cráneo,  le  cre- 
ció la  boca,  los  ojos  se  le  hicieron  dos  líneas,  y la  piel 
se  le  llenó  de  arrugas!  ¿Y  aquel  otro  que  me  amena- 
zaba d^sde  léjos?  ¡me  tendí  y le  alcancé  de  punta  una 
estocada,  como  las  buenas  de  mi  tiempo!  No  he  olvi- 
dado ¡por  Santiago  y San  Jaime!  con  todas  mis  sabi- 
durías, el  oficio  de  caballero*.  Pero  ahora  que  caigo: 
¿quiénes  sois  vosotros?  ¡á  mi  lado  estábais  y bien  me 
ayudásteis...  sobre  todo  aquél!  (Señalando  á Raimundo.) 
¿No  le  teneis  miedo  al  brujo?  ¿sereis  compañeros  en 
brujería? 

Rodrigo.  ¿No  me  conoces,  Muntaner? 

Munt.  ¡Ah!  ¡el  buen  Rodrigo!...  ¿Cómo  no  habías  de  estar 
junto  á mí?  pero  á esos  no  les  conozco. 

Rodrigo.  Dos  amigos  leales;  dos  nobles  caballeros  que  pocos 
días  há  llegaron  de  Venec'a. 

Munt.  ¿Á  proteger  nigromantes  os  envió  la  Señoría? 

Castel.  ¡Á  salvar  la  vida  del  gran  doctor  Pedro  Muntaner! 


Munt.  ¿Tú  me  conocías? 

€astel.  ¿Quién  no? 

Munt.  Esos,  por  ejemplo,  á quienes  acuchillamos.  Pregunta- 
tales  quien  es  Muntaner:  ahora  ya  lo  saben:  antes  no 
lo  sabían.  ¿Y  aquél  es  hijo  tuyo?...  ¡gran  corazón  y 
buen  brazo! 

Gastel.  Este  es  Raimundo,  el  mejor  discípulo  de  un  renombra- 
do maestro. 

Munt.  ¡Cómo!...  ¿que  es  esto?...  Genoveva  ¿tú  también? 

Genov.  ¡Oí  voces  y ruido  de  armas!...  ¡Temí  por  tu  vida!...  ¡y 
bajé! 

Munt.  ¡Las  doncellas  no  acuden  al  ruido!...  es  mala  maña!... 

. ¡vuelve  allá  dentro! 

Genov.  ¡No  te  enojes! 

Munt.  ¡Pues  obedece!...  ¡Allá!...  ¡allá!...  ¡pronto!,..  ¡Y  á Brí- 
gida ya  le  diré  yo!... 

Genov.  Al  instante,  padre:  al  instante,  (di  rige  su  mirada  á Rai- 
mundo y entra-) 

Munt.  ¡Ea!...  ¡adentro!...  ¡y  cierra  bien!...  ¡Ah  posible  es 
encerrar  al  mas  sutil  espíritu  en  un  buen  alambique: 
pero  á una  mujer...  á una  mujer...  no  lo  intenté  nunca 
porque  hubiera  sido  en  vano.  Oye  tú,  mozo:  (Á  Rai- 
mundo.) Si  te  dedicas  al  estudio,  que  es  lo  mejor  á que 
puedes  dedicarte,  si  hay  tanta  fuerza  en  tu  entendi- 
miento como  en  tus  puños,  huye  de  rostros  bellos  y 
ojos  dulces.  Si  quieres  hacer  algo  en  la  vida,  que  te  dé 
fama,  y algo  útil  para  los  demás  hombres,  basta  para 
esos  imbéciles  á quienes  acuchillamos,  no  dejes  que  se 
te  agarre  al  corazón  unos  de  esos  diablillos  de  piel 
blanca  y cútis  suave.  ¡Ni  amores!...  ¡ni  familia!...  ¡ni 
hijos!. ..'¡Nada  que  ligue,  que  ate,  que  distraiga!...  ¡que 
moleste!  ¡Todo  eso  es  ruin,  pasajero,  mentiroso,  fan- 
tasma vano,  fuego  fátuo!  Creeme:  yo  sé  lo  que  digo: 
por  eso  soy  quien  soy:  y be  conseguido...  ¡lo  que  ya  se 
irá  viendo!  Que  es  preferible  ¿tener  la  casa  llena  de  se- 
res vulgares,  ó tenerla  llena  con  la  creación  prodigiosa 
de  mi  cerebro? 


Castel.  ¿Conque  tan  portentosa  es  la  creación  del  gran  Mun- 
tañer? 

Mun^1.  ¿Qué  dices?  ¿quién  habla  de  invenciones?  ¡Yo  no  he 
inventado  nada;  ni  tengo  nada:  ni  sé  nada!  Trabajo  y 
trabajo,.,  estudio  y estudio...  y decía,  que  si  una  fa- 
milia me  hostigase  con  las  miserias  impertinentes  de 
la  vida...  ni  podría  estudiar,  ni  pensar,  ni  hacer  cosa 
de  provecho.  Ahí  tienes  lo  que  yo  he  dicho. 

Raim.  ¿La  soledad  te  place? 

Munt.  ¡La  soledad  está  más  poblada  para  mí  con  la  obra  de 
Dios  y con  mis  propias  ideas,  que  el  palacio  del  Dux 
en  los  días  de  su  boda  con  alguna  princesa  bizantina! 
Mi  cámara  sombría:  el  silencio  solemne:  los  perga- 
minos en  que  se  condensó  el  pensamiento  de  tanto 
genio:  mi  propio  pensamiento  inflamándose...  y ante 
mí  la  idea  envuelta  en  el  velo  misterioso  de  lo  subli- 
me! ¡Los  dos  solos!  ¡y  yo  acariciándola...  y ella  re- 
sistiendo! ¡forzándola  yo...  y ella  defendiéndose!  ¡Ho- 
ras de  lucha:  horas  de  esperanza:  horas  de  desespe- 
ración y de  angustia!  Y luego  el  placer  supremo  de} 
triunfo:  mezcla  de  orgullo  y deleite:  el  cráneo  que  se 
deshace  en  ondas  de  luz:  la  creación  del  genio:  el 
nuevo  ser  que  encarna,  no  en  miserable  carne,  sino  en 
metálico  cuerpo  con  espíritu  de  fuego  en  sus  entra- 
ñas! Mancebo,  eso  es  vivir:  eso  es  comprender  á Dios: 
eso  es  ser  igual  á él...  ¡en  cuanto  la  criatura  puede 
asemejarse  al  Hacedor! 

Castel.  No  lo  niegues,  Muntaner:  que  claramente  confiesas, 
que  al  fin  realizaste  el  ingenio  portentoso  de  que  ya  se 
ocupan  en  Italia  sabios  y doctores. 

Munt.  ¡Qué  ingenio  ni  qué  engendro  del  diablo!  ¿Quién  os 
contó  burlería  semejante?  ¡Yo  hablo  por  hablar!  ¡su- 
pongo lo  que  digo!  y doy  consejos  á este  mancebo,  pa- 
ra pagarle  de  algún  modo  lo  que  ha  hecho  por  mí. 

Castel.  Sea  conforme  á tu  voluntad. 

Munt.  Pues  no  nos  ocupemos  más  de  tales  imaginaciones^ 
¡Pero  qué  cabeza  la  mía!  ¡En  la  calle  y á la  puerta  de 
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mi  humilde  morada  entretengo  á mis  defensores  y 
amigos!  Pasad,  pasad,  que  Pedro  Muntaner  alardea 
de  cortesía,  cuando  para  mayores  empeños  no  se  au- 
senta su  espíritu! 

Castel.  Honor  grande  será  para  nosotros  pasar  esos  umbrales- 
guiados  por  tan  insigne  maestro. 

Raim.  Esa  puerta,  Muntaner,  puerta  del  paraíso  antójasele  á 
Raimundo. 

Munt.  ¿Conque  tanto  os  regocija  entrar  ahí?...  (Deteniéndose  y 

algo  receloso.) 

Raim.  ¡Lo  que  no  es  decible!  ni  es  fácil  que  tú  lo  adivines. 

MUNT.  ¿Este  mancebo  es?...  (Señalando  á Raimundo  y preguntan- 
do á Castelnovo.) 

Castel.  El  mejor  discípulo  de  Ramón  Castelnovo. 

Munt.  ¡Eh!...  ¿qué  dices?...  ¿de  Castelnovo?...  ¿del  doctor 
veneciano? 

RAIM.  ¡Él  lo  dijo!...  (Señalando  á Castelnovo.) 

Munt.  ¿Y  quién  es  él? 

Castel.  Antonio  Castelnovo. 

Munt.  ¿El  hermano?...  ¡Ya!...  ¿Y  venís  de  Venecia?...  ¡Y  os 
regocija  entrar  en  mi  casa!  (Conteniéndose.)  ¡Oh!  ¡bien 
podíais!...  ¡no  seré*yo  quien  lo  impida!...  ¡honra  sin- 
gularísima!... Pero  la  noche  está  apacible...  mi  casa 
es  mezquina...  indigna  de  tan  altos  señores...  mejor 
estaréis  bajo  la  techumbre  de  Dios.  ¿Os  apetece  el  des- 
canso? másMuros  son  los  bancos  de  mi  casa,  que  ese  de 
piedra.  ¿Queréis  frescura?  aspirad  sin  reparo  y se  os 
llenará  el  pecho  de  aire  del  mar.  ¿Os  cansáis  por  aca- 
so y queréis  iros?  ¡abiertas  teneis  todas  esas  callejas 
y ancha  es  la  playa  y bien  próxima  está. 

Castel.  ¡Ah!  ¡el  viejo  marrullero!  ¡sospecha  de  nosotros! 

(Ap.  á R ai  mundo.) 

Raim.  ¡Me  cerró  el  paraíso!  ¡vive  Dios,  que  á saberlo,  dejo 
que  le  descuarticen  los  jayanes!  (Ap.) 

Rodrigo.  Por  Dios,  Muntaner,  ¿tu  casa  les  cierras?  (Ap.  á 

Muntaner.) 

Munt.  ¡ La  casa  de  un  brujo,  para  tan  buenos  cristianos* 


(Ap.  á Rodrigo. ) 

Castel.  ¡Puesto  que  nos  niegas  el  honor  que  codiciábamos!... 

Munt.  ¡Yo  negar!...  No  lo  niego,  es  que  no  lo  merezco.  Y 
además  tengo  otras  razones. 

Raim.  ¿Cuáles  son? 

Munt.  ¿Habéis  imaginado,  que  esas  chusmas  desisten  de 
echarme  al  mar  ó de  tostarme  en  sus  hornos?  No  les 
conocéis.  ¡Han  de  volver!  ¡os  digo  que  han  de  volver! 
¡tal  vez  se  preparan!  bultos  veo  por  aquella  encruci- 
jada,.. y rumores  sospechosos  escucho...  Pues  si  vie- 
nen... es  preciso  que  no  se  acerquen  á mi  casa  ni  á 
ella  apliquen  los  haces  encendidos...  hay  que  cerrar- 
les el  paso  á cuchilladas...  y para  ello  hay  que  espe- 
rarles aquí...  ¡al  menos,  yo  les  esperaré! 

Raim.  Y yo  también. 

Munt.  ¡Bien  dicho!...  ¿Yeis  cómo  este  mancebo  me  da  la 
razón?  Enfundar  entre  muros  de  piedra  espadas  de 
Toledo  y de  Venecia  por  miedo  á unos  martillos  viejos 
y á unos  hierros  mohosos  fuera  una  mala  vergüen- 
za!... ¿No  lo  fuera?  (Á  Raimundo.) 

Raim.  ¡Sí  por  Dios! 

Rodrigo.  ¡Pues  tu  profecía  se  cumple,  porque  hacia  esta  parte 
avanza  una  masa  negra,.,  y á ío  lejos  brillan  antor- 
chas! 

Munt.  ¡No  lo  dije!  ¡Incendiar  mi  casa:  les  aprieta  el  apeti- 
to!... ¡Antes  pasarán  por  encima  de  mi  cuerpo! 

Castel.  ¿Tan  gran  tesoro  hay  en  ella? 

Munt.  ¡Tan  gran  tesoro!...  ¡Castelnovo!...  (conteniéndose.)  ¿Y 
Genoveva? 

Raim.  ¡Genoveva!...  ¡que  prueben!... 

Rodrigo.  ¡Pues  van  á probar!...  ¡y  ahora  son  más  que  antes! 

Castel.  ¡Importa  pedir  ayuda  al  prebostazgo  ó á la  ronda  más 
próxima! 

Raim.  ¡Para  mí,  la  próxima  es  mi  espada! 

Munt.  ¡Y  para  mí,  la  mía! 

Rodrigo.  ¡Ya  están  aquí! 

Castel.  ¡Y  la  ronda  también! 


Munt.  ¡Pues  á ellos  antes  que  lleguen  á esos  muros! 

Raim.  ¡Á  ellos! 

Voces.  ¡Á  la  hoguera  eí  brujo!...  ¡Á  la  hoguera! 

Voces.  ¡Fuego  á la  casa!  ¡Fuego! 

Castel.  ¡Aquí  los  del  preboste! 

Munt.  ¡Mancebo,  ahora  verás  cómo  defiende  un  padre  al 
hijo  de  hierro! 

Raim.  ¡Anciano,  ahora  verás  cómo  defendería  á su  padre  un 
hijo  de  carne! 

Munt.  ¡Por  Muntaner! 

Raim.  ¡Por  Genoveva! 

(Por  todas  las  callejas  aparecen  los  mozos  de  las  forjas  con 


martillos,  picas,  armas  diversas  y hachones  encendidos  Apa 
recen  también  los  soldados  del  prebostazgo.  Todos  riñen  con  gran 
empuje.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  repiesenta  el  patio  de  la  casa  de  Muntaner. — El  fondo  está  di- 
vidido en  dos  partes:  en  la  izquierda  una  tapia  con  una  puerta;  en  la 
derecha,  un  pabellón  de  aspecto  sombrío  con  una  puerta  á la  cual  se 
sube  por  dos  ó tres  escalones,  y de  cuyo  pabellón  arranca  la  tapia:  muy 
á la  derecha,  sin  ocultar  la  puerta,  un  árbol. — A un  lado  y otro  las 
dos  alas  del  edificio  con  puertas  y ventanas. — En  primer  término,  á la 
izquierda,  otro  árbol  de  tronco  grueso,  y junto  al  árbol  un  banco  de 
piedra. — La  arquitectura  del  edificio  debe  ostar  en  armonía  con  la  del 
primer  acto:  es  el  interior  de  la  misma  casa  cuya  fachada  principal 
aparecía  allí. — Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 

GENOVEVA,  BRÍGIDA  y BERTA. 

Genoveva  en  primer  término:  junto  al  abierto  portón,  pero  en  el  interior 
del  patio,  Brígida:  por  la  parto  exterior  Berta:  ambas  discutiendo  con  em- 
peño. 

Brígida.  Es  inútil,  buena  mujer;  es  inútil.  Pedro  Muntaner  no 
quiere  ver  á nadie.  [De  buen  humor  le  tenemos  para 
llamar  á su  puerta! 

Berta.  Pues  he  de  verle. 

Brígida.  Pues  aguarde  á que  salga,  si  es  que  sale;  y ciérrele  el 
paso:  y allá  se  compongan  los  dos. 


Genov.  Pregúntale  si  es  *que  la  miseria  le  obliga...  (Á  Brígida.) 

Brígida.  Oiga,  buena  mujer:  si  es  que  demanda  socorro,  para 
eso  está  Genoveva,  que  tiene  el  alma  blanda  y el  genio 
apacible  y la  mano  dadivosa. 

Berta.  ¡Yo  no  pido  limosna!  Quiero  ver  á ese  hombre:  nada 
más. 

Brígida.  ¡Á  ese  hombre!  ¡Hermana,  trátele  con  mas  respeto, 
que  es  un  gran  caballero  y un  doctor  como  pocos! 

Berta.  Si  no  pido  limosna  tampoco  pido  lecciones  de  corte- 
sanía. 

Brígida,  ¡Mal  genio  gasta  la  importuna!  ¡Ea!...  ya  dijo  lo  que  te- 
nía que  decir:  conque  apártese  y déjeme  cerrar  la  puer- 
ta, que  si  sale  ese  hombre  tendrá  para  las  dos. 

Berta.  ¡Por  Dios  santo,  no  me  rechace! 

Brígida.  ¡Si  yo  no  rechazo  á nadie!...  lo  que  le  pido  es  que  me 
deje  en  paz. 

Berta.  ¡Por  última  vez!.  . 

Brígida.  Pues  fuá  la  última...  bien  puedo  cerrar,  (cierra  la  puer- 
ta.) ¡Al  fin  me  veo  libre!  ¡qué  mujer! 

escena  ii. 

GENOVEVA  y BRÍGIDA  que  viene  al  primer  término. 

Genoveva  sentada  en  el  banco,  con  alguna  labor.  Brígida  andando  de  un 

lado  para  otro. 

Genov.  ¿Pero  tú  la  conoces? 

Brígida.  ¡Qué  he  de  conocerla!  ¡por  su  traje  y sus  modos  creo 
que  no  es  de  Barcelona!  Debe  ser  de  allá,  de  Italia. 

Genov.  ¿Y  no  sospechas?... 

Brígida.  ¡Qué  he  de  sospechar!...  Y esta  es  la  octava  ó novena 
vez  que  llama  á esa  puerta.  ¡Desde  hace  quince  días 
no  cesa!  Por  la  mañana:  «¡quiero  verle!»  por  la  tarde 
«quiero  verle.» 

Genov.  ¿Dices  que  hace  quince  dias?,.. 

Brígida.  Sí:  desde  la  noche  en  que  quisieron  echarnos  al  mar. 
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La  vi  en  la  plaza...  que  sin  duda  acudió  al  ruido...  con 
la  vista  fija  en  Muntaner...  ¡y  á la  mañana  siguiente 
comenzó  su  cantinela!  Pues  el  caso  es  que  antes  de 
ayer  muy  temprano  salió  el  señor...  no  había  dormi- 
do... sin  duda  estuvo  toda  la  noche  de  conversación 
con  el  diablo. 

Genov.  ¡Por  Dios,  Brígida! 

Brígida.  Ello  es  que  sacaba  las  manos  negras,  tostado  el  rostro 
y chamuscado  el  cabello:  y yo  pensé:  ¡nada!  se  ha  da- 
do la  mano  con  su  majestad  infernal,  y como  el  señor 
de  lo  profundo 'es  tan  poco  aseado,  le  dejó  marcas  de 
carbón,  y con  alguna  bocanada  de  azufre  le  quemó  la 
guedeja. 

Genov.  No  digas  esas  cosas:  ya  sabes  que  me  das  pena  y mie- 
do. ¡Además,  es  falta  de  respeto! 

Brígida.  Conque  salió  de  su  guarida  á refrescarse:  estuvo  un 
rato  vuelta  por  aquí,  vuelta  por  allá:  rompió  una  ra- 
milla de  ese  árbol:  trazó  en  la  arena  figuras,  que  des- 
pués cuidé  yo  de  borrar,  rociando  el  suelo  con  agua 
bendita:  habló  entre  dientes  «del  agua  y del  fuego  y 
del  aire...»  y otra  vez  «el  aire  y el  fuego...»  hasta  que 
al  fin  dio  un  grito  y rompió  á reir,  y exclamó  á toda  voz: 
«¡pero  yo  puedo  robarle  el  fuego!»  ¿Vírgep  Santísima, 
á quién  quiere*  ese  hombre  robar  el  fuego?  ¡no  puedi 
ser  más  que  al  diablo!  Mira,  niña  mía,  estamos  en  pe- 
cado mortal:  yo  lo  confesé  ayer  mismo  con  el  padre 
Bernardo!  que  se  quedó  espantado,  hija,  espantado! 

Genov.  ¿Por  qué  has  hecho  eso,  Brígida? 

Brígida.  ¡Por  descargar  mi  conciencia!  primero  soy  yo:  y pri- 
mero eres  tú:  y al  fin  no  es  tu  padre. 

Genov.  Como  si  lo  fuera  le  amo,  va  lo  sabes.  Has  hecho  mal, 
Brígida:  has  hecho  mal. 

Brígida.  ¿Qué  hice  mal  en  confesarme? 

Genov.  En  confesarte,  no.  Pero  qué  necesidad  tenías  de  con- 
tar lo  que  viste.  ¿Quién  sabe?  acaso  no  fueron  esas  sus 
palabras. 

Brígida.  ¡Esas  fueron!  y además,  ¿de  qué  se  le  chamuscó  el 
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pelo  sino  de  querer  robar  al  diablo  lo  suyo?  ¡Si  ya  me  lo 
figuro!  Estarían,  tira  de  un  lado  y tira  del  otro,  «que 
me  has  de  dar  tu  fuego,  compadre:»  «que  no  puedo:» 
«que  lo  necesito  para  mi  máquina  de  fierro:»  «que  lo 
necesito  para  mis  condenados  de  carne.» 

Genov.  ¡No,  Brígida:  tú  no  puedes  comprender  á Muntaner:  es 
un  sabio! 

Brígida.  Más  sabio  es  el  Señor  Dios,  y no  anda  á la  greña  con 
Luzbel,  para  que  le  preste  sus  rescoldos.  Al  Señor  de 
arriba  le  basta  la  luz:  el  otro  señor  nuestro,  hornillos 
y calderas  necesita. 

Genov.  Pero  en  fin,  ¿qué  sucedió?  que  no  acabas  tu  cuento. 

Brígida.  Sucedió  que  Muntaner,  cansado  de  dar  vueltas  por 
este  patio,  se  fué  á la  plaza,  y al  pie  del  retablo,  con 
la  vista  fija  en  esta  casa,  estaba  la  mujer  de  siempre. 

Genov.  ¿Y  se  encontraron?  (con  curiosidad.) 

Brígida.  Verle  y ponérsele  delante  fué  todo  uno.  ¡Anda,  andal 
¡ya  toparon!  pensé  yo:  ahoia  no  se  le  escapa. 

Genov.  ¿Y  ella,  qué  dijo? 

B igida.  ¡Nada:  se  quedó  como  una  estátua! 

Genov.  ¿Y  él? 

Brígida  Ni  la  miró  siquiera.  Con  mucha  majestad  y arranque 
generoso  le  tendió... 

Genov.  ¿Una  moneda? 

Brígida.  No:  la  rama  que  todavía  llevaba  en  la  mano.  Tome  li- 
mosna por  amor  de  Dios,  le  dijo:  y si  quiere  más,  pida 
en  aquella  casa,  y déjeme  pasar,  hermana.  La  separó 
con  muchísimo  respeto  y siguió  su  camino  con  la  ma- 
nía del  robo  del  fuego,  y de  lo  eterno  y de  no  sé  qué 
ciclos:  así  decía. 

Genov.  ¿Pero  ella? 

Brígida.  Se  quedó  inmóvil  un  rato  y luego  fué  á caer  de  rodi- 
llas ante  la  imágen. 

Genov.  ¡Qué  extraño  es  todo  eso! 

Brígida.  ¡Ya  lo  creo!  pero  oye,  y esto  también  lo  confesé  con 
el  padre  Bernardo:  (Con  misterio.)  la  rama  ya  no  la  vi 
más;  pero  observé  que  la  mujer,  arrodillada  como  es- 


taba,  tenía  entre  las  manos  una  cadena  de  oro  que 
besaba  con  ansia. 

Genov.  ¿Y  qué? 

Brígida.  ¡Que  aquella  cadena  debía  ser  la  rama  convertida  en 
oro!  ¡Un  hombre  qu>  se  tizna  la  cara  de  carbón,  que 
pretende  robarle  al  diablo  su  fuego  y que  de  misera- 
bles ramas  de  ese  árbol  fabrica  cadenas  preciosas,  tie - 
ne  mucho  ganado  para  ir  al  infierno! 

Genov.  ¡Qué  cosas  dices!  ¡Qué  desatinos  inventas! 

Brígida.  ¡Desatinos!  pues  el  padre  Bernardo  se  quedó  muy  pen- 
sativo y dijo  dos  ó tres  cosas  terribles  en  latín;  ¡cuan- 
do un  padre  habla  en  latín,  buenos  estamos! 

GENOV.  (S.uenan  golpes  en  la  puerta  del  fondo.)  ¿Qué  CS  eSO?  ¿nO 

has  oído? 

Brígida.  Sí:  llaman  al  portón. 

Genov.  ¡Será  Raimundo!  ¡Hoy  tardaba  mucho! 

Brígida.  No:  el  mancebo  llama  con  más  fuerza.  (Genoveva  se  di- 
rige al  portón,  luego  se  detiene.) 

Genov.  No  importa...  abre. 

Brígida.  Si  ha  de  ser  la  mujer  de  la  cadena  de  oro.  Apetece 
otra  sin  duda.  Desde  aquél  día,  cuando  miro  á ese  ár- 
bol, me  parece  que  lo  veo  lleno  de  cabezas  de  diablos 
con  cadenas  de  oro  al  cuello.  Y mira,  ayer  me  llevé  á 
escondidas  la  rama  más  gruesa,  y nada,  no  resultó... 

Genov.  ¿Pero  no  oyes  que  siguen  llamando? 

Brígida.  Bueno,  bueno:  ya  voy.  (Se  dirige  al  portón  y lo  abro.) 

¡Ah!  ¡bien  venido!  ¡Dios  sea  con  él,  mi  señor  don  Ro- 
drigo... 

ESCENA  III. 

GENOVEVA,  BRÍGIDA  y RODRIGO. 

Rodrigo.  (Entrando  apresuradamente.)  Genoveva,  hija  mía... . ¿y 
Muntaner! 

GENOV.  Alia  esta.  (Señalando  al  pabellón.) 

Rodrigo.  Pues  es  preciso  que  yo  le  vea. 
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Brígida.  ¡No  se  lo  aconsejo!  ¡Le  llamé  antes...  y asomó  una 
cara,  y me  impuso  silencio  con  un  gesto!... 

Rodrigo.  No  importa:  se  trata  de  asuntos  que  lo  interesan:  que 
os  interesan  á todos.  ¡Tiene  enemigos!  ¡tiene  émulos! 
¡le  rodean  traidores!  ¡y  una  nube  muy  negra  se  le  vie- 
ne encima! 

Genov.  ¿Qué  decís?  ¡Virgen  Santísima!  ¿Muntaner  está  en 
peligro? 

Brígida.  ¿No  lo  decía  yo? 

Rodrigo.  ¡Lo  está...  y es  preciso  que  no  ayudes  tú  á su  perdi- 
ción! (Á  Geno  veva.) 

Genov.  ¡Yo!...  ¡yo  perderle!...  ¡yo  que  le  tengo  por  padre! 

Brígida.  ¡Pobre  señor! 

Rodrigo.  ¡Si  tostaran  de  diario  unas  cuantas  lenguas  infames 
de  viejas  parlanchínas,  en  menos  aprietos  se  vieran 
los  hombres  honrados!  (Á  Brígida  con  enojo.) 

Brígida.  ¡A. ve  María  Purísima! 

Rodrigo.  No  perdamos  el  tiempo  y llámale. 

Brígida.  Eso  no  liaré  yo. 

Genov.  ¡Yo  si!...  (Dirigiéndose  ai  pabellón.)  ¡Padre! 

Brigidv.  No  es  preciso;  que  á las  voces  que  hemos  dado  acude 
sin  duda. 

Rodrigo.  ¡Gracias  al  cielo! 

ESCENA  IV. 

GENOVEVA,  RODRIGO,  BRÍGIDA  y MUNTANER 

saliendo  del  pabellón. 

MlJNT.  (Con  lentitud  y radiante  de  felicidad.)  ¡Oh,  germeneS  fe  — 

cundos!  ¡oh,  sagrada  naturaleza!  ¡cuánta  es  tu  her- 
mosura y cuán  inmenso  tu  poder!  ¡y  qué  bien  se  re- 
fleja en  tí,  como  en  espejo  maravilloso,  la  faz  augus- 
ta de  tu  Hacedor!  ¡Feliz  yo!  ¡mil  y mil  veces  feliz,  que 
comienzo  á penetrar  tus  misterios  con  mis  ojos  mor- 
tales y que  oigo  en  éxtasis,  algo  así  como  los  ecos  le- 
janos de  tus  armonías!  Porque  ahora  sí:  ahora  es 


cuando  estoy  en  el  buen  camino!  ¡el  problema  está 
resuelto,  el  ciclo  cerrado,  en  eterna  prisión  el  fuego... 
y todo  allá,  allá...  (Señalando  al  pabellón.)  y nadie  lo 
sabe  más  que  Muntaner!...  Pasarán  por  esas  callejas 
y mirarán  al  viejo  caserón,  sin  sospechar  nadie,  que 
aquí  está  un  mundo  inmenso!  ¡un  gérmen  maravillo- 
so! ¡Ah,  Dios  mío,  cuánto  te  debo,  y cuán  dichoso 
soy!  ¡la  claridad  de  los  cielos  parece  que  traza  círcu- 
los de  luz  alrededor  mío,  y que  en  ellos  como  en  pla- 
ya divina  de  plateadas  ondas  se  sumerge  mi  alma  y se 
baña  mi  sér!  ¡Y  dicen  que  la  ciencia  seca  el  corazón! 
¡imbéciles!  ¡La  naturaleza  ha  sido  buena  conmigo; 
pues  yo  quiero  ser  bueno  con  los  demás!  ¡Oh,  esto  es 
justo!  Mi  Dios  tuvo  compasión  de  mis  angustias;  qui- 
so premiar  cuarenta  años  de  meditación  y de  trabajo, 
y ordenó  á su  obra,  la  máquina  maravillosa  del  Uni- 
verso, que  fuese  cariñosa  conmigo.  ((¡Naturaleza, 
creación,  hechura  de  mi  voluntad,  le  diría,  alza  la 
punta  del  velo  misterioso  y deja  pasar  un  relámpago 
de  tu  inmortal  belleza!  ¡mira  que  se  están  secando  de 
tanto  contemplarte  los  pobres  ojos  de  Muntaner!»  ¡Y 
he  visto!  ¡he  visto  los  rayos  resplandecientes  de  la 
unidad  suprema  fundiendo  en  pura  luz  toda  la  infinita 
variedad  de  las  cosas!  ¡He  visto!  ¡he  visto!  ¿y  hoy  no 
quiero  ver  más!...  Hoy...  ¡el  descanso!  ¡Hoy  á pagar 
la  prenda  de  amor  que  de  mi  Dios  he  recibido,  derra- 
mando cariño,  paz,  dicha  sobre  todos  los  seres  que 
me  rodean!  ¡La  ciencia  convertida  en  amor!  ¡y  el  amor 
despertando  al  pensamiento!  ¡Pues  esto  hizo  el  Ser 
Supremo,  y esto  quiero  hacer  yo!  ¡Pensar,  sentir... 
amar  después!  ¡Ya  era  tiempo!...  ¡hasta  hoy  no  pude: 

(Todos  se  reúnen  en  grupo  al  salir  Muntaner,  le  observan  con 
curiosidad,  temor  y respeto,  poro  sin  osar  interrumpirle.  Él  ni 
los  ve  siquiera.) 

Rodrigo.  (Avanzando.)  ¡Muntaner! 

Munt.  ¿Quién  me  llama?...  ¡Ah!  ¿eres  tú?...  ¿sois  vosotros? 
(con  dulzura.)  Bien  venidos  seáis. 
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Brígida,  (á  Genoveva.)  ¡Qué  plácido  está  hoy!  ¡parece  que  le 
han  bañado  en  agua  de  miel  y rosas! 

Rodrigo.  Quisiera  hablarte... 

Munt.  ¡Y  yo  también!  ¡Hoy  tengo  necesidad  de  esparci- 
miento! 

Rodrigo.  ¿Pues  entonces?... 

Munt.  Espera,  espera.  Acércate,  Gepoveva,  hija  mía.  No  me 
tengas  miedo.  Yo  te  quiero  como  si  fuese  tu  propio  pa- 
dre: el  tuyo  era  casi  mi  hermano:  juntos  empezamos 
nuestros  estudios...  ¡y  era  una  noble  inteligencia!... 
¡no  sé  si  hubiera  llegado  á donde  he  llegado  yo...  pero 
era  privilegiado  su  entendimiento!  ¡Pasiones  huma- 
nas apagaron  anhelos  divinos!...  ¡y  luego  místicos 
anhelos  apagaron  á su  vez  las  energías  de  la  razón’... 
¡en  suma,  tú  viniste  al  mundo...  y él  murió!  ¡pobre 
Humberto!  ¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Yo  le  quería...  y te 
quiero...  y serás  feliz!  ¡porque  debo  hacerte  feliz! 

Genov.  ¡Padre! 

MUNT.  (Sentado  en  el  banco  y acariciándola.)  ¡Á  fé  que  eres  her- 
mosa! ¿sabes  que  hasta  hoy  no  lo  había  reparado?  ¡La 
hermosura  es  también  de  origen  divino,  como  el  amor, 
como  la  idea!  ¡Como  el  laúd  tiene  muchas  notas,  la 
naturaleza  las  tiene  también;  que  de  ellas  se  impregnó 
el  cáos  en  el  instante  de  la  creación:  y tu  belleza  es 
una,  y mi  pensamiento  es  otra,  y el  cariño  que  siento 
por  tí  es  una  armonía,  como  las  iras  de  aquellos  que 
rompieron  sobre  nosotros  y sobre  el  sagrado  de  mi 
hogar,  son  tristes  discordancias,  ¡Malvados  les  lla- 
mamos’ ¡pobres  gentes!  ¡lisiados  del  alma  diría  yo! 
¿qué  saben  lo  que  hacen? 

Rodrigo.  Que  me  place  verte  tan  juicioso  y sereno.  Así  podre- 
mos hablar  en  calma  de  algo  que  mucho  te  importa. 

Munt.  ¡Si  á mí  ya  nada  me  importa  el  turbio  oleaje  de  esta 
vida  humana!  ¡Si  ya  no  puedo  saber  más!  ¡si  llegué  á 
la  cima!  ¡querer  subir  más  sería  querer  igualarme  á 
mi  Dios...  y pudiera  castigar  mi  soberbia!  ¡qué  mie- 
do! ¡perder  lo  que  poseo:  la  gran  idea,  el  tesoro  aquél I 


Rodrigo.  ¡El  tesoro  puede  perderse  de  varios  modos! 

Munt.  ¡Sólo  de  uno!  ¡no  siendo  digno  de  él!  por  eso  me  ha 
entrado  de  pronto  la  idea  de  ser  muy  bueno.  Vamos, 
Genoveva,  hija  mía,  tú  querrás  ser  feliz,  ¿no  es  verdad? 

Genov.  ¡Qué  cosas  dices,  padre!  feliz,  quiere  serlo  todo  el 

mundo.  (Sonriendo.) 

Munt.  Precisamente:  y como  yo  lo  soy,  quiero  que  lo  seas  tú. 

Genov.  Pues  me  conformo.  Á ver  cómo  me  das  esa  felicidad 
que  me  ofreces. 

Munt.  Pero  hija,  yo  no  sé  dónde  está,  ni  cómo  se  llama  la 
tuya.  La  mía,  la  adiviné  hace  cuarenta  años,  y cua- 
renta años  he  tardado  en  conseguirla.  Yo  creo  que  tú 
no  tendrás  tanta  paciencia!  (Sonriendo.) 

Genov.  Cuarenta  años  es  mucho  tiempo,  padre  mío. 

Brígida.  Ya  lo  creo. 

Rodrigo.  Ni  Genoveva  tiene  tu  paciencia,  ni  yo  la  tengo  tampo- 
co. Óyeme  Muntaner. 

Munt.  ¡Qué  egoísta!  (Entono  bondadoso.)  ¡Ya  te  llegará  el  tur- 
no! ¡Sí,  hoy  traigo  dichas  para  todos!  hasta  para  esa. 

(Señalando  á Brígida.) 

Brígida.  ¡Va  á regalarme  una  cadena!  (ap.) 

Rodrigo.  Feliz  eres  hoy,  y yo  desdichado,  que  solo  desdichas 
traigo. 

Munt.  ¡Ave  de  mal  agüero!  ¡corneja  fatídica!  ¡castellano 
sombrío!  ¡Déjame  que  explore  con  Genoveva  la  región 
misteriosa  del  placer!  ¿Te  gustaría  ser  rica,  poderosa? 
¿tener  castillos  y vasallos?  ¿ceñir  una  corona?  Todo 
eso  vale  poco:  pero  en  fin,  mezquinos  juguetes  entre- 
tienen al  niño,  y tú  eres  niña  todavía;  pues  yo  podré 
darte  todo  lo  que  apetezcas. 

Genov.  ¡Qué  sé  yo!...  todo  eso...  ¡no  basta  para  ser  feliz! 

Munt.  ¡Bien  dicho!  ¡pero  me  maravilla  la  rectitud  de  tu  jui- 
cio! ¡Deseas  más! 

Genov.  Deseo  mucho  menos...  deseo...  ¡basta  tan  poco  para  la 
felicidad  de  una  mujer! 

Munt.  ¡Ya  comprendo!  ¡necio  de  mí!...  ¿Tienes  amor?  sólo  el 
amor  es  más  poderoso  que  la  ambición.  Ya  se  vé,  an- 
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duve  tan  ocupado  que  no  pude  vigilarte.  ¡Ah!  Brígida, 
Brígida...  ¡mal  cuidaste  de  mi  Genoveva! 

Genov.  No  la  riñas:  nada  sabe:  guardé  yo  el  secreto  para  mí 
sola. 

Munt.  ¡Luego  hay  secreto! 

Genov.  Por  Dios,  padre...  ¡no  te  enojes! 

Munt.  ¡No  temas!  hoy  por  nada  me  enojo.  Yo  tengo  mi  se- 
creto, tñ  tienes  el  tuyo. 

Rodrigo.  Y yo  el  mío. 

Munt.  Que  luego  me  dirás.  Déjame...  déjame  todavía.  Vamos, 
Genoveva,  ¿quién  es? 

Genov,  No  puedo...  no  me  atrevo... 

Munt.  ¿Le  quieres  mucho? 

Genov.  Yo  no  sé...  ¿cómo  he  de  saberlo?  ..  hace  tan  poco 
tiempo  que  le  conozco  ..  ¡parece  imposible,  padre  mío, 
que  llegue  á quererse  tanto  en  tan  poco  tiempo! 

Munt.  ¡Entonces  es  Raimundo! 

Brígida.  ¡Miren  qué  descubrimiento!...  ¡si  es  como  este  el  otro, 
no  hubiera  yo  necesitado  cuarenta  años  como  su  mer- 
ced para  dar  con  él! 

Munt.  ¿Qué  quieres?  yo  para  estas  cosas  soy  muy  torpe.  (Á 
Brígida.)  ¿Conque  es  aquél  joven  que  tan  gallardamen- 
te luchó  junto  á mí  la  noche  de  la  algarada?...  ¿conque 
sí?...  ya...  ¿ese,  que  después,  con  motivos  diversos,  ha 
venido  dos  ó tres  veces?... 

Brígida.  (Dos  ó tres  veces...  ¡por  día!)  (Ap.)  ¡Cabal!  (Alto). 

Munt.  ¡Ya!  ya!...  ¡Así  es  el  mundo!  ¡aquella  noche  se  encen- 
dieron iras  y resultaron  amores!  ¿Y  es  honrado?  ¿leal? 

Genov.  Sí,  padre. 

Munt.  ¿Valeroso? 

Genov.  Tillo  viste. 

Munt.  Cierto  que  lo  vi. 

Rodrigo.  Discípulo  de  Castelnovo. 

Munti  ¡Malo! 

Genov.  Pues  con  poco  respecto  habla  del  maestro. 

Munt.  ¡Eso  prueba,  que  tiene  talento  natural! 

Genov.  Necio...  no  lo  es. 


UNT. 


Aunque  lo  fuese,  yo  haría  de  él  un  sabio.  Con  tal  qufr 
no  sea  de  pecho  ruin  ni  de  alma  torcida!...  lo  demás 
corre  de  mi  cuenta. 

Genov.  ¡Eso,  no!  ¡su  alma  es  nobilísima! 

Münt.  ¡Pues  basta!...  ¡serás  dichosa!...  no  hablemos  más... 
y ve  preparando...  porque  yo  no  puedo  ocuparme  de 
de  esas  cosas,  ya  lo  sabes,  hija  mía...  ve  preparando 
todo  lo  que  se  necesite...  ¡para  ciertas  bodas! 

Genov.  ¡Ay,  padre!...  (Abrazándole ) Ay,  Brígida...  ¡es  un  án- 
gel del  cielo! 

Brígida.  ¡Hoy  todo  es  alegría  el  señor!... 

Münt.  ¡Hola!...  tú  también...  ¡pobre  viejecilla!  Prepara  lo  que 
hayas  de  pedirme.  Á tu  edad  se  aplacaron  los  anhelos 
de  la  vida...  ¡y  se  va  uno  acercando  al  descanso  eter- 
no! Las  últimas  luces  del  crepúsculo  vespertino  son 
tristes...  ¡pero  hasta  el  último  momento  hay  luz! 

Brígida.  ¡Ah!  señor,  ¡qué  cosas  tan  desconsoladas  dice!  ¡ganas 
me  dan  de  llorar! 

Munt.  ¡No  te  apures!  ¡no  pongas  esa  cara!...  yo  te  digo,  que 
también  inventaré  para  tí  goces  y alegrías. 

Bbigida.  Yo  con  muy  poco... 

Munt.  ¿Por  qué  ha  de  ser  poco?  tú  piensas  sin  duda:  «yo  soy 
una  pobre  anciana...» 

Brígida.  No,  señor;  no  tanto:  anciana,  todavía  no. 

Münt.  ¡De  todas  maneras,  tú  creerás  que  eres  en  el  seno  in- 
finito de  la  creación  un  sér  insignificante! 

Brígida.  ¿Qué  yo  soy  insignificante?  (ap.)  (¡Pues  me  gusta!) 

Munt.  ¡Que  tu  misión  en  la  vida  es  tan  ruin  que  casi  no  se 
distingue! 

Brígida.  Jesús  mil  veces,  yo  no  pienso  nada  de  eso;  no,  señor. 

Munt.  ¡Y  haces  bien!  es  que  tu  naturaleza  se  rebela  contra 
su  propia  mezquindad. 

Brígida.  ¡Conque  también  mezquina! 

Munt.  ¡No  hay  grano  de  arena,  que  no  contribuya  al  equili- 
brio universal!  ¿Qué  me  quieres  decir?  ¿que  tú  eres 
ése  granillo  de  arena?  ¡pues  ya  te  buscaremos  puesto 
en  el  inmenso  arenal  de  los  séres  mínimos! 


Brígida.  (¡Vaya,  que  el  hombre  me  va  sofocando!) 

Munt.  ¡La  vejéz!...  ¡la  vejez!  para  algo  sirve,  no  me  queda 
duda.  ¡Gran  problema!  ¡Ya  pensaré  en  él:  pierde  cui- 
dado! (Á  Brígida.) 

Brígida.  ¡Lo  que  es  á mí!...  lo  que  es  por  mí,  puede  su  merced 
pensar  ó no  pensar...  como  guste. 

Munt.  (Pensativo.)  ¡Pobre  Brígida!  ni  juventud,  ni  belleza,  ni 
agudo  ingenio...  nada:  ¿esta  desdichada  qué  es?  ¡Y  sin 
embargo,  eres  algo!  mira  si  eres  algo,  y algo  muy  pro- 
fundo, que  cuando  termine  mi  gran  obra,  he  de  con- 
sagrar muchos  días,  muchas  noches  á descubrir  para 
que  engranara  con  la  inmensa,  con  la  divina  máquina 
del  Universo,  esta  ruedecilla  insignificante,  gastada  y 
mohosa  que  se  llama  Brígida,  en  lenguaje  humano! 
¿Estás  contenta? 

Brígida.  ¡Ya  lo  creo!  (ap.)  (Acabó  de  perder  el  seso.) 

Rodrigo.  ¿Quieres  dejar  en  paz  á Brígida  y ocuparte  de  mí? 

Munt.  Ya  lo  creo.  Tú,  mi  buen  amigo,  mi  compañero  cons- 
tante... 

Rodrigo.  Pues  déjate  de  filosofías  y di  les  á Genoveva  y á Brígi- 
da, que  se  retiren. 

Brígida.  Y de  muy  buen  grado.  (Gomo  que  boy  con  todas  sus 
sabidurías  y sus  bondades  azucaradas  está  más  necio 
y más  intolerable  que  nunca.) 

Genov.  ¡Adiós,  padre!  ¡cuánto  te  quiero! 

Munt.  ¡Pobre  Genoveva!  ¡ven  á mis  brazos!  (Se  abrazan  y Ge- 
noveva se  retira  con  Brígida.) 

Brígida.  (Ap.  á Genoveva.)  (No  me  inspiran  gran  confianza  sus 
mimos  y lagoterías!  Ya  veremos  por  dónde  rompe.) 

Genov.  (ap.  & Brígida.)  (¡No  seas  así!  ¡no  digas  eso!  ¡qué  ingrata 
eres!  ¡Después  del  interés  que  te  ha  mostrado!) 

Brígida.  (¡Mucho!  ¡mucho!...  ¡pues  todo  él  está  de  sobra!) 

Gznov.  (Ay,  padre  de  mi  alma,  cuánta  dicha  te  debo.)  (Salen 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 

MUN  TAÑER  y RODRIGO. 


MUNT.  ¡Es  un  ángel!  (Mirando  hacia  Genoveva.) 

Rodrigo.  ¿Estás  en  disposición  de  oírme? 

Munt.  ¡En  perfecta  calma!  ¡Hoy  mi  espíritu  es  un  mar  in- 
menso en  días  de  bonanza!  ¡todo  azul!  ¡espejo  del  cielo! 

Rodrigo.  Pues  escucha. 

Munt.  ¿Y  tú,  no  quieres  escucharme  á mí?  ¡Ya  está,  ya  está! 

(Con  misterio,  alegría  y entusiasmo.)  ¡No  es  ilusión:  es  rea- 
lidad! ¡Es  un  hecho,  un  hecho!  ¡el  ciclo  está  cerrado! 
¡lo  que  peripatéticos  y doctores  buscaban  en  fórmulas 
vacías,  lo  tengo  yo  convertido  en  férreo  mecanismo, 
que  anima  el  fuego!  ¡No  es  como  otras  veces!  ¡créeme! 
¡en  fin , tú  lo  verás! 

Rodrigo.  ¿Y  si  más  que  nunca  y para  siempre  lo  perdieras  todo 
esta  vez? 

Munt.  ¡Si  no  es  posible!  ¡He  medido,  he  pesado,  he  sentido 
palpitar  la  realidad  entre  mis  manos!  ¡Si  parece  men- 
tira no  haber  dado  con  ello  antes!  ,Qué  sencillo,  qué 
trivial!  Si  yo  creo,  que  con  indicar  á cualquiera  la  idea, 
con  ver  la  máquina,  el  más  simple  podría  inventar  lo 
que  yo  inventé!  ¡Hasta  el  mentecato  de  Castelnovo! 
¡Con  una  palabra!...  ¡pero  no  la  diré,  no  la  diré!  ¡por  eso 
el  secreto  importa  hoy  más  que  nunca!  ¡Tantos  si- 
glos... y nadie...  nadie...  yo  el  primero!...  ¡Pedro 
Muntaner!... 

Rodrigo.  ¡Oye,  Muntaner:  todo  está  á punto  de  perderse! 

Munt.  ¡Eh!...  ¿qué  dices?...  ¡No  es  posible!...  ¡Cuando  te 
juro  que  llegué  á la  verdad!...  ¡á  la  verdad! 

Rodrigo.  ¡No  lo  dudo,  y siendo  así,  tanto  peor! 

Munt.  ¡No  te  comprendo!  ¡pero  me  infundes  miedo!  Habla, 
Rodrigo. 

Rodrigo.  Te  diré  lo  que  hace  poco  decía  á esas  mujeres:  ¡tienes 
enemigos! 
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Munt.  ¡Lo  sé:  lo  sé!  Todo  el  que  sube  los  tiene:  los  que  su— 
ben  con  él  lo  son,  porque  no  suben  solos.  Los  que  con 
venenosa  envidia  le  ven  desde  abajo,  porque  no  suben 
ellos.  Las  llanuras  envidian  á las  montañas  y quisieran 
ser  montañas  también,  ¡Dios  mío!  ¡si  todas  fuesen 
montañas  se  unirían  por  las  cúspides  y no  habría  más 
que  una  llanura,  una  planicie,  un  desierto,  el  estanca- 
miento universal,  la  igualdad  niveladora  de  la  muerte! 
¡No  bajarían  arroyuelos,  ni  caminarían  caudalosos  ríos, 
ni  del  contraste  fecundo  brotaría  la  vida!  ¡Ya  verás  có- 
mo desde  mi  altura  les  mando  torrentes!  Que  suban  si 
pueden,  yo  no  se  lo  impido.  ¡Yo  llegué  arriba  á fuerza 
de  abrasarme  las  entrañas  y de  empujarme  á mí  mis- 
mo con  el  fuego  de  mi  pensamiento;  y ellos,  que  duer- 
men perezosos  é impotentes  en  los  arenales  de  su  mez- 
quindad, me  odian!  ¡pobre  gente,  pobre  Castelnovo, 
pobres  imbéciles! 

Rodrigo.  ¡Los  imbéciles  en  ocasiones  son  poderosos  para 
el  mal! 

Munt.  Lo  sé. 

Rodrigo.  Y te  aborrecen. 

Munt.  Ya  lo  he  dicho. 

Rodrigo.  Y contra  tí,  maquinan  sin  descanso. 

Munt.  ¿Quién?  ¿Castelnovo? 

Rodrigo.  ¡Él!  ¡y  otros!  ¡y  todos!  Y estás  sólo. 

Munt.  ¡Sólo  puedo  más  que  todos  juntos! 

Rodrigo.  ¡Vanidad  humana!  ¡Te  vencerán! 

Munt.  ¿Á  mí?  ¡á  mí!  ¡ellos!  ¡Castelnovo!  ¡Ira  de  Dios!  ¡qui- 
siera verlo! 

Rodrigo.  Atiende  bien. 

Munt.  Acaba.  Que  aquél  cielo  azul  se  va  oscureciendo  y en 
el  fondo  de  mi  ser  brama  la  tormenta.  ¡Si  no  hay  modo 
de  ser  bueno  en  esta  tierra  de  Caín! 

Rodrigo.  El  gremio  de  armeros,  fundidores  y forjadores  te  tiene 
por  brujo,  y de  que  les  embrujas  sus  obras  te  acusan, 
en  voz  alta. 

Munt.  * Su  torpeza  les  embrujará,  que  no  yo. 


Rodrigo.  Ya  viste  lo  que  días  ha  quisieron  hacer  contigo  y con 
tu  casa. 

Munt.  ¡Y  ya  viste  lo  que  hice  yo  con  ellos! 

Rodrigo.  Pues  han  acudido  á los  síndicos  y al  preboste. 

Munt.  ¡Contra  mí,  que  consumo  mi  existencia  por  darles  .. 

lo  que  ni  en  sueños  vislumbran!  ¡Ah!  ¡el  campo  ester- 
colado que  se  pudre  sin  dar  fruto  y que  maldice  al 
monte  que  se  derrite  para  darle  riego! 

Rodrigo.  Y los  síndicos  y el  preboste  y los  hombres  de  las  for- 
jas, todos  en  masa  han  acudido  al  tribunal  eclesiásti- 
co de  inquisidores. 

Munt.  ¡Más  aun! 

Rodrigo.  ¡Más  aun!  ¡El  padre  Bernardo,  confesor  de  Brígida, 
autorizado  por  su  penitente,  descarga  su  conciencia 
perturbada  con  denuncia  formal  contra  tí  y contra  tus 
artes  mágicas  y tus  espantables  conjuros! 

Munt.  ¡Ah!  ¡ella!  ¡el  mal  engendro  apergaminado,  que  no 
cuida  de  Genoveva  y cuida  de  sorprender  mis  secretos! 

Rodrigo.  Y el  hermano  de  Castelnovo  te  denuncia  también:  la 
denuncia  es  secreta...  pero  no  faltó  quien  con  gran  si- 
gilo me  previniese. 

Munt.  De  ese...  de  ese  no  me  extraña.  Su  hermano  le  envía 
para  que  sorprenda  mi  secreto:  ¡oh!  desde  el  primer 
momento  lo  comprendí. 

Rodrigo.  Y acaso  Yenecia  con  todo  su  poder  le  ayuda. 

Munt.  ¡Es  posible:  sí,  todos  contra  mi!  Sea:  ¡ya  se  me  crispan 
las  manos,  y me  hormiguea  la  piel,  y se  me  forman 
nudos  por  todo  el  cuerpo  como  si  una  legión  de  diablos 
me  anduviera  por  dentro!  ¡Miserables!  ¡pues  cuenta 
conmigo! 

Rodrigo.  Ten  calma,  Muntaner;  ten  calma. 

Munt.  ¿Hay  más?  ¡acaba! 

Rodrigo.  Han  resuelto  enviar  hombres  de  ciencia,  consumados 
teólogos,  Castelnovo  acaso... 

Munt.  ¿Para  qué?  ¡dilo  con  mil  diablos! 

Rodrigo.  Para  que  examinen  tu  misterioso  invento  y digan  si 
en  él  hay  algo  contra  la  santa  religión:  si  es  obra  de 
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varón  ingenioso  ó artificio  de  Satanás;  si  en  suma  eres 
hombre  de  saber  ó dañino  hechicero.  Ya  lo  sabes. 

Munt.  ¿Cómo?  ¿qué?  Ellos...  ¡pasar  esa  puerta!  ¡penetrar  allí! 
¡manosear  con  sus  manos  torpes,  bestiales  y traidoras 
mi  portentosa  creación!  ¿Eso  dices,  qué  piensan  hacer? 
¿Adivinar  acaso  mi  oculta  idea,  porque  de  puro  subli- 
me es  tan  llana  que  un  niño  la  adivinaría?  ¿Envolver 
al  hijo  de  mi  inteligencia  y de  mi  amor  en  sus  exor- 
cismos y conjuros?  ¿Acaso  llevárselo  consigo?  ¡Ah! 
¡no,  calla!  ¡no  digas  cosa  tal!  ¡la  sangre  me  sube  y me 
ahoga...  ¡y  lodo,  todo  se  envuelve  en  una  nube  rojiza! 
Calma,  calma...  ¿voluntad,  de  qué  sirves  si  no  me  sir- 
ves cuando  te  neceilo? 

Rodrigo.  Falta  lo  peor  tal  vez;  lo  más  doloroso  al  menos. 

Munt.  ¿Lo. peor?...  pero  te  has  propuesto  volverme  loco!  (Su- 
jetándole por  un  brazo.) 

Rodrigo.  Quiero  que  estés  prevenido  y que  te  aprestes  á la  lu- 
cha! ¡En  todo  caso  cuenta  conmigo! 

Munt.  Lo  sé.  ¡Ea!  Al  fin! 

Rodrigo.  ¡Castelnovo  no  envía  sólo  á su  hermano...  gente 
traidorzuela  y osada  le  acompaña!... 

Munt.  ¡Es  Raimundo!...  ¡Ah!...  ¡y  ella...  y Genoveva  le  ama! 

Rodrigo.  ¡Raimundo!...  ¡sí!| 

Munt.  ¡Aquél  mancebo  valeroso  que  luchó  á mi  lado!  ¡Aquél 
joven  de  frente  espaciosa  y de  brazo  de  hierro  á quien, 
si  yo  tuviese  tiempo  para  ocuparme  de  estas  cosas... 
¿acaso  hubiera  tomado  cariño?  ¡El  prometido  esposo 
de  esa  niña!  ¡y  yo  la  arrojaba,  en  sus  brazos!  ¡Ah! 
¡qué  maldad!...  ¡qué  maldad!  ¿ves  tú,  Rodrigo!  ¡si  la 
maldad  es  más  poderosa  que  la  ciencia!  ¡La  ciencia 
empeñada  en  que  hemos  de  creer!  ¡la  maldad  empe- 
ñada en  que  hemos  de  dudar!...  ¡Y  vence,  vence... 
porque  va  más  aprisa! 

Rodrigo.  ¡Si  enamora  á Genoveva  es  para  encontrar  portillo 
franco  en  tu  casa  y robarte  lu  obra  y tu  fama! 

Munt.  ¡Eso!...  ¡eso!...  ¡cabal!...  ¡lo  adivinaste!..  ¡Ahora  ve- 
rás!... ¡Genoveva!...  ¡Brígida! 


Rodrigo.  ¿Qué  te  propones? 

Munt.  No  lo  sé...  allá  dentro  coordinaremos  un  plan...  es  de- 
cir, lo  coordinarás  tú:  porque  yo  no  puedo...  no  puedo.- 
¡Pero  hay  que  prevenir  á esas  desdichadas!...  ¡Espe- 
ra... espera...  Genoveva!..  ¡Mujeres  al  fin.,  por  eso  huí 
siempre  de  ellas!...  ¡Genoveva!... 

escena  vi. 

MUNTANER,  RODRIGO,  GENOVEVA  y BRÍGIDA. 

Genov.  ¿Me  llamabas,  padre? 

Munt.  Sí:  ven:  oye.  ¿Te  acuerdas  de  lo  que  antes  te  dije?  ¡pues 
olvídalo  todo!  ¡Raimundo  es  un  miserable! 

Genov.  ¡Padre!...  ¡padre! 

Munt.  ¡Traidorzuelo  ruin!  ¡asesino!...  ¡y  ladrón!...  ¡y  cobarde! 
¡y  hereje!...  ¡y  mal  nacido! 

Genov.  ¡No  es  verdad! 

Munt.  ¡Lo  es!...  ¡Él  mata,  él  roba,  él  miente,  él  infama,  él 
escarnece  á su  Dios!  ¡Vamos,  si  no  hay  maldad  que  no 
cometa  ese  hombre!  ¡verdad!  (Á  Rodrigo.) 

Rodrigo.  ¡Verdad  tristísima! 

Genov.  ¿Virgen  santa,  qué  es  esto?...  ¡No,  le  calumnian!...  ¡Lo 
juro,  por  él  por  el  amor  que  le  tengo,  por  la  gratitud 
que  le  debes! 

Munt.  ¿Yo  gratitud?  ¿que  yo  le  debo  gratitud?...  ¿pero  no 
oyes  lo  que  dice?  (Á  Rodrigo.)  ¡Pero  desdichada!... 
(Yendo  hacia  ella.)  No:  luego;  Vdl  COnmigO.  (Á  Rodrigo.) 

Rodrigo.  ¡Silencio!  ¿oís?  (Llaman  á la  puerta.) 

Munt.  ¡Será  Raimundo!...  ¡Ah!...  ¡No:  no  quiero  verle:  no 
respondo  de  mí! 

Rodrigo.  Dices  bien:  importa  que  combinemos  algo.  (s.>  dirigen 

al  pabellón.) 

Munt.  ¡No  le  abras!...  Sí...  abre...  y que  entre  por  última 
vez  para  que  yo  le  diga,  que  le  conozco,  que  le  odio, 
que  le  desprecio...  que  es  mal  hijo  de  moro  y de  he- 
brea. Abre  ..  abre...  bruja  infernal.  (De  pie  en  ios  escalo^ 

nes  del  pabellón.) 
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Genov.  No,  Brígida. 

Brígida.  Ya  lo  creo  que  sí;  para  que  nos  defienda  de  esa  furia. 

ESCENA  VII. 

MUNTANER,  RODRIGO,  GENOVEVA,  BRÍGIDA  y RAIMUNDO. 

Brígida  abre  la  puerta  y aparece  Raimundo. 

GeNOV.  ¡Raimundo!  (Corriendo  á detenerlo.) 

Raim.  ¡Genoveva! 

Munt.  (Desde  la  escalerilla.)  ¡Por  última  vez  pronuncias  ese 
nombre! 

Raim.  ¡Muntaner! 

Munt.  ¡Por  última  vez  entras  en  esta  casa! 

Raim.  ¿Qué  dices? 

Munt.  ¡Que  si  lo  intentas  de  nuevo  te  encontrarás  conmigo 
en  ese  portalón! 

Raim.  ¿Por  qué? 

Munt.  ¡Porque  yo  sé  cerrar  el  paso  mejor  que  ella  á traido- 
res, á villanos,  á gentecilla  ruin! 

Raim.  ¡Á  mí!..,  ¡es  á mí! 

Munt.  ¡Sí:  lo  demás  que  te  lo  diga  ella!  ¡Yen  Rodrigo!... 
Pvaimundo,  cuenta  con  Muntaner,  que  no  es  tan  necio 
que  no  te  conozca.  ¡Ni  tan  cobarde,  que  te  sufra!  Con 
Muntaner  que  sabe  muchas  cosas,  y mejor  que  tedas 

ellas...  ¡matar!  ..  (Dirigiéndose  él  y Rodrigo  á la  puerta  del 
pabellón.)  ¡No...  desgarrar!...  ¡No...  aplastar  reptiles 
como  tú!  (Salen.) 

ESCENA  VIII. 

GENOVEVA,  BRÍGIDA  y RAIMUNDO. 

Raim.  ¡Qué  es  esto,  ira  del  cielo!  ¡Es  sofiar!  ¿Dirán  verdad 
los  que  dicen  que  perdió  el  soso?  ¿He  sufrido  yo  nun- 
ca, que  hombre  en  su  juicio  me  arroje  denuestos  tales 
al  rostro?  ¿Es,  que  olvidé  mi  espada?  ¿es,  que  olvidé 
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mi  corazón?  ¿Habla,  Genoveva;  habla  por  Dios  santo! 

Eenov.  ¡Por  Dios,  Raimundo,  cálmate!  ¡Será  un  delirio  pasa- 
jero!... 

Erigida.  Sí,  señor:  sí.  Todo  eso  dijo  antes  y mucho  más,  Y por 
lo  que  hace  al  seso,  que  nunca  tuvo,  no  ha  podido  per- 
derlo. Y malicioso  lo  es  de  sobra.  ¡Y  afrentador  lo  es 
con  todos:  con  vos  ¡tan  gran  caballero!  y conmigo  po- 
bre y desamparada  mujer;  y con  esta  doncella  desva- 
lida, más  que  con  los  demás. 

Raim.  Á mi  Genoveva  también  ¡rayo  del  cielo! 

Genov.  No  es  verdad:  no  le  creas:  vete,  Brígida,  déjanos  solos. 

Brígida.  Ya  me  voy;  pero  á quién  no  ha  de  creer  el  noble  ca- 
ballero, es  á ella,  que  es  un  córderillo  inocente,  que 
por  quitar  enojos  á vuestra  merced  no  dirá  lo  que  pa- 
só, lo  que  hizo  COn  ella,  lo  que  IlizO  COn  todos!  (Retirán- 
dose hacia  la  izquierda  ) 

Genov.  ¡Brígida! 

Raim.  ¡Eso  más! 

Genov.  ¡Yete! 

Brígida.  Ya  me  voy;  pero  creáme  á mi...  que  se  lo  juro  por 
mi  ánima..  ¡Ah;  señor  brujo  ó señor  loco,  ya  nos  ve- 
remos!... 

ESCENA  X! 

GENOVEVA  y RAIMUNDO. 

Raim.  Ni  comprendo  lo  que  sucede,  ni  sé  de  qué  parte  se  me 
viene  encima  esta  tormenta,  ni  adivino  el  por  qué  de  las 
furias  que  agitan  á ese  anciano;  si  es  que  las  sacó  de 
su  pecho  ó que  algún  mal  hombre  las  metió  en  él  en- 
vueltas en  calumnias. 

Genov.  Yo  tampoco  lo  sé,  Raimundo.  Hace  paco  hablaba  Mun- 
taner  de  tí  con  cariño:  dijo  que  serías  su  discípulo 
¡mira  qué  gran  honra!  y que  serías  mi  esposo  ¡mira 
qué  dicha!  y de  pronto  estalló  en  imprecaciones,  me 
ordenó  que  te  arrojase  de  esta  casa...  pero  eso  ya  lo 


lias  oido  tú...  y me  juró  que  nuestro  amor  había 

muerto  para  Siempre!  (Acongojándose.) 

Raim.  De  esta  casa  podrá  arrojarme,  que  es  el  dueño;  pero, 
Genoveva...  ¿y  de  tu  corazón? 

Genov.  ¡Él!  ¡cómo!  ¡si  yo  misma  no  podría! 

Raim.  ¡Esa  palabra  me  basta,  y por  ella  doy  por  buenas  sus 
insensatas  afrentas!  ¡Aunque  ya  me  las  pagará,  que  no 
me  hizo  mi  padre  ovejuela  mansa!  ¿Pero  qué  importa 
todo  ello  si  has  de  ser  mia?  ¡Sea  de  Muntaner  lo  que 
quiera  Dios  ó lo  que  el  Diablo  consiga!  Allá  el  viejo  á 
sus  hornillos,  á sus  calderas  y á sus  artificios  de  fierro; 
y tú  á mí,  al  corazón  de  tu  Raimundo,  donde  siempre 
hay  un  hueco  amoroso  para  tí,  si  la  tempestad  arrecia. 

(Estrechándola  en  sus  brazos.) 

Genov.  ¡Pues  no!  ¡eso  mismo  estaba  yo  pensando  ahora!  (se 
sienta  en  el  banco.)  Mira,  una  vez  iba  yo  por  la  orilla  del 
mar;  las  olas  negras,  el  cielo  negro,  y de  pronto  rom- 
pió por  arriba  una  serpiente  de  fuego,  culebreó  rápida 
y desapareció  en  la  negrura,  como  el  reptil  aparece  y 
desaparece  entre  la  hierba.  ¡Y  qué  oleaje,  y qué  venda- 
val, y qué  torrentes  de  agua!  Dios  mío,  gemía  yo, 
¿qué  va  á ser  de  mi?  ¡El  cielo  y la  tierra  deshacién- 
dose y juntándose,  y yo  enmedio  tan  débil!  Corrí  es- 
pantada, y al  pie  de  una  roca  había  un  hueco,  una  pe- 
queña gruta  ¡tan  en  alto,  tan  recogida  y tan  abrigada! 
pues  allí  me  acurruqué  ¡y  ya,  qué  me  importaban  ni 
el  mar  ni  la  tormenta!  ¡qué  bien  estaba  y qué  segura... 

COmO  ahora.  (Abrazándose  á Raimundo  y acurrucándose  junto 
á su  pecho.) 

Raim.  ¡Ah!  ; Genoveva,  qué  feliz  soy;  nunca  me  habías  di- 
cho palabras  tan  cariñosas! 

Genov.  La  degracia  une  más  y más  á los  que  se  aman:  será 
por  eso. 

Raim.  ¿De  modo  que  Raimundo  es  y ha  sido  tu  único  amor? 

Genov.  ¿Único?  ¡pues  hay  más  de  uno! 

Raim.  ¡No:  nécia  fué  la  pregunta:  un  solo  amor,  una  sola  ma- 
dre, un  solo  Dios! 
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Genov.  Escucha:  ¡yo  do  sé  cómo,  pero  hoy,  cuando  debía  estar 
mas  triste,  y más  silenciosa,...  hablo,  y hablo,  y quie- 
ro hablar  más:  decirte  mis  sentimientos,  contarte  mi 
vida  ¿por  qué?  no  lo  sé.  Este  es  momento  supremo  pa- 
ra ambos  y es  prec  iso  que  nos  conozcamos  bien:  oye 
Raimundo.  Desde  que  tuve  uso  de  razón  he  vivido  con 
Muntaner  y con  Brígida:  primero  en  una  villa  de  Ale- 
mania, después  en  Italia,  en  París  después,  aquí  por 
último;  y sin  embargo,  me  parece  que  siempre  he  vivi- 
do en  Barcelona:  todas  nuestras  viviendas  han  sido 
iguales:  un  patio  como  est^;  un  dormitorio  para  Brígi- 
da y para  mí;  cámaras  oscuras  y misteriosas  para 
Muntaner,  cámaras  donde  no  entrábamos  nunca,  y en 
las  que  al  indiscreto  bostezar  de  las  puertas,  veíamos 
como  en  un  relámpago,  hornillos,  alambiques,  arma- 
zones extraños  de  hierra,  llamaradas  rojizas,  objetos 
espantables!...  ¡ya  ves  qué  vida! 

Baim.  ¡Qué  muerte,  dijeras  mejor! 

Genov.  ¡Cabal!  lo  que  yo  me  preguntaba  muchas  veces.  Señor, 
será  así  la  vida  para  todas  las  pobres  mujeres?  ¿Enton- 
ces por  qué  nos  despiertan  de  ese  sueño  tan  hermoso 
y tranquilo,  que  tenemos  antes  de  nacer?  El  sol  que  sa- 
le y que  se  asoma  al  patio  de  mi  casa  trayendo  esperan- 
zas en  forma  de  luz:  la  sombra  de  ese  árbol  que  se  re- 
coge y que  luego  se  extiende:  ¡la  luz  que  se  va  sin  de- 
jarnos nada  de  lo  que  nos  prometió!  ¡Y  otro  crepúscu- 
lo y otra  noche!  ¡Y  las  noches  qué  largas!  ¡Allá  en  mi 
memoria  se  ensanchaban  hasta  tocarse  unas  con  otras, 
sin  que  rompiesen  la  oscura  monotonía  de  mis  recuer- 
dos más  que  las  campanadas  de  la  torre  del  conven- 
to! ¡No  sé  porqué  al  acostarme,  me  parecía  ver  pasar 
ante  mí  un  hilo  negro  y sin  fin  con  cuentas  de  metal 
de  trecho  en  trecho!  ¿por  qué  sería?  yo  creo  que  era, 
porque  al  dormirme  rezaba  siempre  el  rosario.  ¡Pero 
qué  pequeñeces  tan  nécias  te  estoy  contando!  ¡y  qué 
idea  te  formarás  de  tu  Genoveva! 

¡Sigue,  Genoveva,  que  mientras  oigo  tu  voz  me  parece 


Raim. 
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ver  pasar  a ate  mí  un  hilo  ele  oro  con  cuentas  de  pe- 
drería y de  él  hemos  de  hacer  el  collar  de  tus  bodas! 

Genov.  Andando  el  tiempo,  supe  que  la  vida  no  es  así  para  to- 
das las  mujeres.  Brígida  me  prestó  una  historia  y en 
ella  había  una  torre,  un  hechicero  y una  princesa  en- 
cantada; y me  di  yo  á pensar,  si  Mun tañer  sería,  como 
murmuraban,  un  poderoso  encantador,  y una  encanta- 
da princesa  tu  Genoveva,  ¿ves  qué  niñerías?  Y al  re- 
cogerme los  cabellos  por  la  noche,  me  buscaba  ni  ex- 
tremo de  alguna  ahuja  de  oro,  como  yo  había  leído 
que  se  usan  en  casos  tales  para  las  artes  del  encanta- 
miento. Y las  frases  extrañas  de  Muntaner  me  pare- 
cían conjuros.  Y cuando  resonaba  por  casualidad  el 
galope  de  algún  caballo,  me  imaginaba  que  era  un  pa- 
ladín de  brillante  armadura,  que  venía  de  lejanas  tie- 
rras á desencantarme. 

RAIM.  ¿Y  llegó  alguno?  (Con  celoso  recelo.) 

Genov.  Llegaste  tú.  Sólo  que  me  chocó  que  no  vinieras  en 
brioso  corcel  y con  bruñidas  armas;  pero  te  vi  desde 
mi  ventana  arremeter  á la  revuelta  turba  y pensé  ¡es 
él,  es  él...  que  por  disimulo,  dejó  caballo  y armadura! 

Raim.  ¡Y  era  él!  ¡el  paladín  de  tus  sueños  que  venía  á desen- 
cantar á la  princesa  de  los  suyos!  Pero  yo  también 
tengo  una  historia;  triste  como  la  tuya,  como  la  tuya 
fría  y monótona. 

Genov.  Pues  cuenta,  cuenta,  Raimundo. 

Raim.  Tú,  Genoveva,  no  conociste  á tus  padres:  yo  no  conocí 
al  mío.  En  mis  primeros  recuerdos  se  agitan  hábitos 
de  religiosos,  capuchas  caladas,  oraciones,  silencio, 
largas  galerías,  alguna  imágen  con  su  farolillo,  un  ne- 
gro cláustro,  un  jardín...  no,  un  camposanto  lleno  de 
fosas,  colmadas  unas,  abiertas  otras.  Y pensaba  yo, 
como  tú  pensaste;  ¿para  qué  habré  nacido?  ¿para  eso? 
¡Olí!  ¡cómo  se  parecían  aquellos  huecos  de  tierra  al 
hueco  de  la  cuna  que  vagamente  so  mecía  en  mi  me- 
moria! ¿De  modo  que  la  vida  es  salir  de  allá  para  caer 
aquí?  pensaba  yo.  ¡Sólo  que  mi  índole  no  era  como  la 
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tuya  dulce  y sufrida,  el  espíritu  de  rebeldía  se  agitaba 
en  mi  pecho:  yo  necesitaba  luchar,  herir,  vencer!  Y 
una  tarde  en  que  vagaba  por  la  huerta  del  convento  v{ 
á un  pobre  religioso  salir  de  una  fosa,  que  había  estado 
cavando  y como  apoyado  en  la  pala  se  quedase  junto 
al  borde  para  tomar  aliento...  fui  por  la  espalda,  tomé 
carrera  y de  golpe  le  hice  caer,  gritándole  mientras  él 
se  revolvía  en  el  fondo!  ¡qué  más  da  boy,  que  mañana! 
¡Después,  espantado  de  mi  hazaña  corrí  á la  cerca, 
subí  como  pude,  salí  al  otro  lado,  di  me  á correr,  corrí 
toda  la  noche,  y á la  mañana  caía  llorando  en  los  bra- 
zos de  mi  madre! 

Genov.  ¡Pobre  Raimundo! 

Raim.  ¡Quise  ser  soldado!  ¡capitán  famoso!  ¡vencedor  de  gen- 
tes! ¡triunfador!  ¡rey!  No  digo  paladín  de  encantadas 
princesas  porque  no  te  conocía. 

Genov.  ¡Sí;  de  fijo  lo  pensaste,  sólo  que  no  te  acuerdas! 

Raim.  Pues  pongamos  que  lo  pensé  y lo  pensé  sin  duda.  ¡Lás- 
tima fué,  que  mi  madre  no  quiso  que  fuese  so  dado  y me 
llevó  primero  con  un  dómine,  algunos  años  después  con 
el  célebre  CastelnovOo  ¡Quisieron  hacer  de  mí  un  sabio! 
al  pronto  algo  me  deslumbraba  eso  que  llaman  cien- 
cia... pero  más  me  deslumbraba  una  coraza  bien  bru- 
ñida. ¡Otra  vez  lo  árido,  lo  monótono,  el  vacío!  Docto- 
res caducos  que  disputan  ó riñen  en  latín;  figuras 
mezquinas  ó ridiculas;  trentes  calvas;  cabezas  huecas; 
argumentos  más  huecos  todavía,  más  que  las  fosas  del 
convento;  palabras  que  como  vejigas  hinchadas  van  de 
uno  á otro  doctor  botando  en  los  mondados  cráneos! 
¡aire  en  globo  ó pergamino  en  atambor  morisco!  ¡lo  in- 
sustancial, lo  pedantesco,  lo  vano!  llegué  á preferir 
¡mira  tú!  el  Miserere  de  los  monjes  al  pedestre  latín  del 
peripatético,  ¡Cierto  día,  en  una  disputa  teológica,  des- 
cargué un  enorme  infolio  sobre  el  cráneo  venerable  de 
un  ergotita  y di  con  él  en  tierra!  ¡Pero  no  tuve  que 
huir,  como  huí  del  convento,  que  todos  los  de  mi  ban- 
do aplaudieron  á coro  el  peso  abrumador  de  mi  aris- 


totélico  argumento!  ¡Tal  ha  sido  mi  vida  hasta  que 
llegué  á conocerte!  ¡Pero  te  conocí,  y como  por  arte  de 
magia  transformóse  mi  existencia:  las  fosas  del  mo- 
nasterio en  cámaras  nupciales;  las  fórmulas  insípidas 
de  una  ciencia  vacía  en  himnos  de  amor;  los  cielos 
tempestuosos  en  cielos  azules;  y la  existencia  abru- 
madora y fría  en  éxtasis  divino,  Genoveva! 

Genov.  ¿Y  durará  siempre? 

Raim.  ¡Siempre! 

Genov.  ¿Á  pesar  de  Muntaner? 

Raim.  ¡Á  pesar  del  mundo  entero!  ¿Luchar  conmigo?  Dispu- 
tarme tu  amor?  Insensato!  ¡Si  le  tengo  en  mi  poder! 
¡si  soy  el  más  fuerte!  ¡Traidor  me  llama  y hace  poco, 
no  por  él,  por  tí,  me  negaba  yo,  no  á la  traición,  á la 
justicia  acaso!  ¡Pero  él  lo  quiere,  y no  vacilo!  ¿á  la 
lucha?  ¡pues  á la  lucha!  ¡Dentro  de  poco  ó cederá  á 
nuestro  amor  ó le  arrojaré  á la  nada!  ¡Como  arrojé  ai 
monje  á su  propia  fosa!  ¡cómo  hundí  al  doctor  bajo  el 
peso  de  su  propio  Aristóteles! 

Genov.  ¡Raimundo! 

Raim.  ¡Él  lo  ha  querido! 

Genov.  ¡Es  que  Muntaner  jpara  mí  representa  á mi  propio 
padre!...  ¡es  hombre  extraño, incomprensible...  pero  su 
inteligencia  es  noble! 

Raim.  ¡Pues  que  condense  en  sus  alambiques  filtros  del  in- 
fierno, pero  no  lágrimas  en  tus  ojos!  ¡que  arranque 
bramidos  á sus  ingénios  y calderas  de  metal,  pero  no 
sollozos  á tu  garganta!  ¡que  invente  sortilegios,  pero 
no  tormentos  para  Genoveva! 

Genov.  ¿Y  si  no  cede? 

Raim.  ¡Cederá!  ¡tengo  medios!  Aquí  cerca  me  aguardan  para 
la  inquisición  de  las  brujerías  de  Muntaner,  Castelno- 
vo,  nombrado  por  su  fama;  con  él,  otro  doctor,  el  más 
sutil  de  estos  reinos;  Ferrato,  como  perito  en  artefac- 
tos de  fierro,  que  el  gremio  así  lo  quiso;  y yo  porque 
lo  quiso  Gastelnovo;  y aunque  rehusé  al  principio,  aho- 
ra he  de  aceptar.  ¡Y  de  este  modo,  dentro  de  muy 


poco  entrará  por  esa  puerta  como  juez  este  Raimundo 
á quien  él  arrojó  de  aquí  por  infame  y traidor! 

Genov.  ¡No,  Raimundo,  no  te  encarnices  con  él!  [ampárale, 
protégele! 

Raim.  De  él  dependerá.  ¿Quiso  la  lucha?  pues  la  lucha;  ¡más 
noble  la  preferiría,  pero  como  se  presenta  la  acepto,  y 
dentro  de  poco  estarán  en  mi  poder  su  famosa  inven- 
ción ó sus  malas  artes,  y con  ellas  su  fama,  su  liber- 
tad, su  vida  acaso! 

Genov.  ¡No,  Raimundo!  ;un  terror  vago,  pero  profundo,  se  apo- 
dera de  mí!  ¡por  tí  temo,  y temo  por  él! 

Raim.  Teme  por  él  si  alardea  de  terquedad.  ¡Adiós,  Genove- 
va... vuela  el  tiempo.,,  y escucha...  él  vuelve!... 

Genov.  ¡Entonces  vete!...  no  quiero  veros  como  antes,  frente 
á frente,  implacables  y coléricos...  ¡Adiós,  Raimundo! 

Raim.  ¡Adiós!... 

Genov.  ¡Piensa  en  mí...  y en  él...  y sé  generoso! 

Raim.  ¡En  los  dos!...  ¡Ah!  ¡embrujador  de  armatostes  metá- 
licos! ¡domador  de  fuegos  infernales!  ¡encantador  de 
doncellas!...  ¡afrentador  de  hombres  como  yo!...  ¡Dios 
ó el  diablo  me  envían  contra  tí!  De  esta  máquina  de 
carne,  regada  por  roja  sangre;  hinchada  en  robustos 
músculos;  por  mi  voluntad  incontrastable  impulsa- 
da... ¡á  ver  cómo  te  libra  tu  mezquino  artificio  de  me- 
tal! ¡cuenta  con  Raimundo,  hechicero!  ¡Adiós,  Geno- 
veva! 

Genov.  ¡Pronto!...  ¡él  llega!.,,  ¡al  fin! 

ESCENA  X. 

GENOVEVA,  MUNTANER  y RODRIGO. 

Los  dos  últimos  salen  del  pabellón. 

Munt.  No  pierdas  tiempo,  Rodrigo. 

Rodrigo.  Silencio,  Genoveva  nos  oye. 

Munt.  Es  verdad:  hay  que  desconfiar  de  todos.  Vete.  (Á  Ge- 
noveva,) 
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GENOV.  (Retirándose  hacia  la  izquierda.)  Sí,  padre!  yO  Siempre  to 

obedezco. 

Münt,  ¿En  todo? 

Genov.  En  cuanto  puedo  (Lo  misnio.) 

Munt.  Y en  lo  demás...  podré  yo.  Sal. 

GENOV.  ¡Compasión!  (Desde  lejos.) 

Munt.  Después  vendremos  á la  compasión...  ahora  vamos  á 
la  obediencia. 

Genov.  ¡Ay,  padre  mío!...  ¡Ay,  Raimundo  de  mi  alma!  (Sale.) 

Rodrigo.  ¿Tienes  más  que  ordenarme? 

Munt.  Creo  que  nada  más.  En  cuanto  llegue  la  noche...  ya 
sab  s:  ¡la  balandra  genovesa  que  atraca  en  el  muelle 
viejo!...  es  ligera,  gran  velámen,  la  vi  entrar  en  tarde 
de  tormenta...  obedece  como  corcel  dócil  y bien  em- 
bridado! 

Rodrigo.  ¿Precio? 

Munt.  El  que  pidan.  A media  noche  iré  á bordo  con  Geno- 
veva; pero  es  preciso  que  mandes  ocho  hombres  de 
confianza:  vo  no  salgo  de  aquí  sin  llevar  á mi  vista,  á 
mi  alcance,  protegido  por  mi  espada...  (Señalando  hacia 

el  pabellón.) 

Rodrigo.  Comprendido:  y yo  á tu  lado. 

Munt.  ¡Adiós,  Rodrigo!  ¡dáme  los  brazos!  ¡en  tres  séres  re- 
concentro mi  amor:  en  Genoveva  por  deber  y por  lás- 
tima, en  tí  porque  eres  mi  único  amigo,  en  aquella 
creación  de  mi  inteligencia...  porque  es  mi  única 
creación!  Adiós. 

Rodrigo.  Adiós,  Muntaner. 

ESCENA  XI. 

MUNTANER.  Después  por  la  izquierda  y rccatándoso  BERTA 
y BRÍGIDA. 

Empieza  á caer  la  tarde  y empiezan  á extenderso  las  sombras. 

Munt.  ¡Mi  creación!...  ¡un  pedazo  de  mi  sér!...  ¡mi  sér  ente- 
ro, no  como  es  en  sí,  pobre  y miserable,  sino  fecundado 
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por  la  mirada  de  mi  Dios!  ¡Y  pretenden  sorprender  mi 
secreto!  ¡Mi  secreto  no  lo  sabe  nadie:  ni  Rodrigo!  Es 
fiel,  ¿quién  lo  duda?  pero,  ¿y  si  sueña?  ¿y  si  delira?  Y 
en  el  sueño,  en  el  delirio,  ¿quién  sabe  lo  que  dice?  ¡Por 
Dios  santo,  que  tal  idea  me  espanta!  ¡Y  es  tan  fácil!  Si 
pudiera  meterse  el  sol  en  una  caja  de  hierro,  ya  bus- 
caría alguno  de  sus  rayos  rendija  por  donde  escapar, 
con  lo  cual  bastaría  para  que  todos  gritasen:. «¡ahí,  ahí 
han  encerrado  aL  sol  del  espacio!»  ¡Soy  yo,  y me  es- 
panta la  grandeza  de. la  idea  que  üevo  aprisionada  en 
mi  cráneo!  ¡soy  yo,  y duermo  ciñendo  apretado  cendal 
á mi  boca,  para  que  no  haga  traiciones  á su  dueño!  ¡Y 
aun  así,  esa  vieja  infernal  ha  sorprendido  palabras  pe- 
ligrosas!... ¡ya  lo  creo,  muy  peligrosas!  ¡Ah!  ¡maldita 
bruja,  no  te  llevo:  aqui  te  quedas,  que  te  encarcelen, 
que  te  atormenten,  que  te  asusten! 

BRIGIDA.  (Recatándose  con  Berta  y en  voz  baja.)  ¡Allí  CSta!  ¿Le  Veis? 

Es  él.  Si  os  pregunta,  no  digáis  que  yo  os  traje.  Que 
estaba  la  puerta  entornada...  eso  habéis  de  decir. 

Berta.  Sí:  ya  te  comprendo:  vete. 

Brígida.  ¡Atormentadle  bien!  porque  si  el  instinto  no  me  enga- 
ña... á eso  venís. 

Berta.  ¡Quizá! 

Brígida.  ¡Pues  á él!  ¡á  él!...  viejo  endemoniado,  ya  empecé  yo* 

(Sale.) 

ESCENA  XII. 

BERTA  y MUNTANER. 

Munt.  ¡Respiremos!  les  gané  por  la  mano.  ¡Bah!  yo  soy  yo: 
¡sé  combinarlo  todo!  quien  creó  maravillas  y venció 
potencias  sobrenatnrales...  ¿no  ha  de  vencer  á esos 
pobres  diablos?  El  sol  declina:  la  tarde  avanza:  la  no- 
che llega...  La  balandra,  el  mar...  ¡y  les  dejo  la  sole- 
dad, el  silencio  y los  ecos  de  mi  última  carcajada!... 
¡Eh!  ¿qué  es  eso?...  (Volviéndose  hacia  Berta  que  está  apo„ 
yada  en  el  árbol  y cubierta  con  un  manto.)  ¿Quién  me  es— 


cucha?  ¿Qué  sombra  veo  apoyada  contra  el  árbol?... 
¡Brígida!...  no  es  Brígida:  [Genoveva!...  no  es  Genove- 
va. ¡Quién  eres!  ¡responde!  ¿Otra  traición  más? 

Berta.  ¡Tal  vez!  pero  no  mía. 

Munt.,  No  te  conozco;  fuera  el  manto  ó lo  rasgaré  con  mis 
manos. 

Berta.  (Descubriéndose.)  ¿No  me  conoces,  Muntaner? 

Munt.  Á fé  que  no:  la  sombra  va  creciendo  y mi  vista  va  men- 
guando. 

Berta.  Y también  tu  memoria.  ¿Ni  mi  voz,  ¿ni  mi  vista  te  di- 
cen nada? 

Munt.  Tu  voz.,,  un  eco  lejano,  ¡pero  tan  lejano!  Tu  rostro... 
tu  rostro...  algo  así  como  un  recuerdo,  pero  no  doy 
con  él. 

Berta.  ¡Olvidadizo  eres!  dijéronme  que  eres  brujo;  pero  abora 
veo  que  me  engañaron.  Los  brujos  sólo  se  olvidan  de 
su  Dios,  pero  no  de  los  séres  humanos. 

Munt.  ¡Los  séres  humanos!  ¿á  mí  qué  me  importan? 

Berta.  ¡Nada:  ya  lo  sé! 

Munt.  ¡Lo  sabes  tú! 

Berta.  Sí. 

Munt.  ¿Por  qué? 

Berta.  Porque  tocóme  una  parte  de  ese  espacio  soberano  en 
que  se  complace  tu  soberbia. 

Munt.  ¡Palabras!...  En  suma:  ¿qué  buscas?  ¿á  qué  vienes? 

Berta.  Yo  misma  lo  ignoro.  Un  recuerdo,  un  castigo,  un  re- 
mordimiento, quizá  una  curiosidad  irresistible...  algo 
que  no  puedo  explicar  me  trae  á tí.  Tal  vez  vengo  á 
pedirte  protección,  tal  vez  á dártela.  ¿Qué  sé  yo? 

Munt.  No  tengo  tiempo  para  adivinanzas.  Si  necesitas  una  li- 
mosna, acude  á Genoveva. 

Berta.  No  pido  limosna,  y á tí  menos  que  á nadie. 

Munt.  Pues  acaba,  que  hoy  acabé  con  toda  la  provisión  de  mi 
paciencia  ¿Á.  qué  viniste  á casa  de  Pedro  Muntaner? 

Berta.  ¿Pero  tú  eres  Pedro  Muntaner? 

Munt.  ¡Si,  yo  soy!...  ¡donosa  duda!  ¡Bah!  está  loca. 

Berta.  ¿Loca,  porque  digo  que  ese  nombre  no  es  el  tuyo?  pues 


entonces  tú  estuviste  loco  mucho  antes  que  yo.  Porque 
tú  me  dijiste,  que  tu  nombre  era  Roger. 

Munt.  ¿Roger?...  ¿qué  yo  ie  dije?...  ¡qué  yo  en  otro  tiempo  me 
llamaba  Roger!  ¡Sí,  creo  que  sí!...  en  otro  tiempo... 
hace  mucho...  mucho...  ¡una  eternidad!...  (con  asombro 

y sobresalto.) 

Berta.  Entonces  dije  bien.  Ó mentiste  antes  ó mientes  ahora. 

Munt.  ¿Qué  es  esto?...  ¡Extraño,  muy  extraño!...  ¡Todo  ciclo 
se  cierra:  el  de  mis  invenciones  y el  de  mi  vida!...  ¡Lo 
pasado  vuelve  á mí!...  ¿'^ero  cómo?  ¿Por  qué  ahora? 
Á ver...  acércate  más...  ¿Tú  fuiste  muy  hermosa! 

Berta.  Eso  decía  Roger. 

Munt.  ¡Y  Roger...  á fé  mía...  era  también  un  gentil  mance- 
bo!... ¡no  es  verdad!...  ¡ah!  ¡ah!  (Riendo.)  ¡Pues  mira, 
esos  recuerdos  no  me  molestan!  Es  como  si  me  en- 
contrase un  día,  con  que  Genoveva  al  pasar,  había  de- 
jado caer  sobre  las  férreas  planchas  de  mi  máquina  un 
ramo  de  flores  llenas  de  rocío...  ¡Sí!  ¡en  la  juventud 
hay  algo  bueno! 

Berta.  ¿De  modo  que  ya  sabes  quién  soy?  ¿Recuerdas  mi 
nombre? 

Munt.  Quién  eres,  sí.  Tu  nombre...  tu  nombre  también... 
anda  por  los  rincones  de  la  memoria...  pero  en  vein- 
ticinco ó treinta  años  arrojé  encime  tantos  nombres, 
tantos  recuerdos,  tantas  ideas  de  más  peso...  perdo- 
na: no  dije  más  gratas...  dije  de  más  peso;  que  del 
montón  enorme  no  puedo  entresacar  el  nombre  de 
una  mujer. 

Berta.  ¡Los  de  tantas  mujeres  habrá!... 

Munt.  No  lo  creas:  muy  pocos:  y como  el  tuyo  no  pronuncié 
ninguno...  ¡oh!  eso  lo  recuerdo  bien. 

Berta.  ¿Pero  tan  poco  he  sido  para  tí,  que  no  recuerdas  cómo 
me  llamo?  Pues  bien...  por  humillante  que  sea,  yo  te 
lo  diré...  soy... 

Munt.  No:  espera...  ¡si  he  de  decirlo  yo!  Deja  que  evoque 
aquellas  memorias:  tras  una  vendrá  otra,  y la  que  bus- 
camos se  presentará  en  el  momento  oportuno.  Hasta 


que  venga  Rodrigo...  y venga  la  noche...  no  tengo 
prisa:  ¡y  esta  plática  me  agrada!...  ¡Sioato  en  el  alma, 
abrasada  por  un  día  de  liebre,  así  como  la  frescura 
de  jardines  que  pareciéronme  lejanos  y están  próxi- 
mos! ¡Recordemos  los  dos.  (Sentándose  en  el  banco  con 
ella.)  En  aquellos  tiempos  tú  eras  muy  hermosa...  y 
muy  joven...  y al  parecer  muy  buena. 

Berta.  No  recuerdo  mis  bondades,  solo  recuerdo  mis  amores.. 

MüNT.  ¡Era  en  Florencia!  (Haciendo  un  esfuerzo  para  recordar.) 

Berta.  ¡En  Florencia! 

Munt.  ¿Yes  cómo  recuerdo?  Y era  una  tarde  de  primavera. 

Berta.  ¡La  de  mi  existencia! 

Munt.  ¡Qué  cielo!  ¡qué  ondas  del  río!...  ¡qué  enramada!... 
¡qué  sol  poniente!...  ¡La  vida  que  despierta  en  su  le- 
cho de  nieve,  que  se  sacude  sudarios  de  hielo  derri- 
tiéndolos en  agua  y que  se  asoma  á las  frondas  pidiendo 
amor!  ¡Pues  mira,  las  primaveras  de  hoy  son  tan  her- 
mosas como  aquellas:  sólo  que  las  nuestras  pasaron: 
las  de  la  naturaleza  son  eternas! 

Berta.  Es  verdad. 

Munt.  ¡Repara,  repara  en  esta  ráfaga  blanca  en  tus  cabellos 

negros!  (Acariciándola  paternalmente  el  cabello.)  pUCS  bllS— 

ca,  busca  entre  las  flores  del  último  Abril  ¿y  á qué  no 
encuentras  ni  un  mechón  blanco  de  vejez?  ¿Yes  como 
aquello  nada  era?  ¿nada  valía?  ¿qué  importa  que  lo  ha- 
yamos olvidado? 

Berta.  ¡Yo...  no! 

Munt.  Pobre...  ¡ah!  ya  iba  á decir  tu  nombre:  ¡entre  mis  lá- 
bios  se  agitaba...  y de  pronto  volól  ¡Ya  volverá!  ¡pues 
si  yo  en  toda  la  potencia  de  mi  voluntad  no  pudiese 
traer  á mí,  los  recuerdos  que  me  place  despertar... 
mal  estaba!  ¡mal  signo:  mal  signo!  ¡Sería  que  mi  ca- 
beza se  iba  debilitando!  ¡ira  de  Dios!  No...  no...  no 
me  digas  nada:  déjame  á mi:  ¡quiero  acordarme! 
¡quiero! 

Berta.  ¡Solo  para  poner  á prueba  las  potencias  de  tu  genio! 

Munt.  (¡Pobre  mujer!  la  ofendí  sin  pensarlo.)  ¡No  en  verdad! 
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Es  enojo  conmigo  mismo  por  si  hubiera  olvidado  tan 
fácilmente...  tanta  dicha. 

Berta.  Eso  se  llama  compasión:  yo  encuentro  mejor  que-  tu 
los  nombres  de  las  cosas. 

Munt.  ¡Por  Dios!...  ¡Otra  vez  iba  á decirlo! 

Berta.  Sigue  recordando  nuestra  historia. 

Munt.  Pues  yo  me  senté  á la  orilla  del  río;  y poco  á poco 
aquella  vida  de  ánsias  amorosas  y de  deleitoso  fuego, 
que  de  todas  partes  brotaba,  fué  penetrando  en  mi 
ser;  y cavilaciones  y problemas  se  adormecieron  en  el 
seno  de  la  languidez  universal.  ¡Por  entre  la  enrama- 
da, unos  estudiantes  y unas  muchachas  pasaron  can- 
tando y riendo!  El  brazo  en  la  cintura,  \á  megilla  en 
la  megilla,  y las  alegres  notas  mezcladas  con  furtivos 
besos.  ¡Yo  les  contemplaba  colérico  y á punto  estuve 
de  correr  tras  ellos  y de  maltratarles!  ¡ah  los  impu- 
dentes y las  livianas!  ¡Luego  sentí  honda  desespera- 
ción y enconada  envidia!  ¿por  qué  no  iba  yo  en  aque- 
llos grupos?  Luego  las  iras  y la  desesperación  se  con- 
virtieron en  tristeza.  ¡Un  rayo  de  sol  penetró  por  en- 
tre el  follaje,  rozando  con  las  hojas  y dejando  polvo  de 
oro  en  el  aire,  y con  tanta  fuerza  me  hirió  en  los  ojos 
que  me  hizo  llorar!  ¡Pero  el  rayo  se  inclinó,  yendo  á 
dar  más  lejos  contra  el  tronco  de  un  árbol,  y no  obs- 
tante, yo  seguí  llorando!  ¡Niñada  semejante!  ¡la  única 
vez  que  me  ha  sucedido:  después  nunca:  hoy...  im- 
posible! ¡De  pronto  vi  venir  por  la  orilla  del  río  una 
joven  lindísima!..,  ¡Eras  tú! 

Berta.  Yo  era. 

Munt.  Y me  acerqué  á tí:  «¡por  favor,  dueño  mío,  dímc 
tu  nombre!»  «¿Para  qué?»  me  preguntaste,  riendo  y 
sin  detenerte.  «Para  repetirlo  muchas  veces,  cuando 
esté  tan  triste  como  ahora.»  «Fácil  es  el  remedio:» 
replicaste  sin  dejar  de  reir. 

Berta.  Es  verdad:  Y eso...  yo  lo  había  olvidado. 

Munt.  ¡Ah!  yo  no.  Cuando  quiero  mi  memoria  es  firme,  (con 
orgullo.)  Aguarda.  Tú  seguiste:  yo  te  seguí.  «¡Tu  nom- 


bre,  tu  nombre  por  Dios!  ¡pido  tan  poco!  ¡no  pediré 
más!»  «¿Y  me  dejareis  en  paz?»  me  preguntaste  sin 
suspender  tu  marcha.»  «Sí,  te  lo  juro.»  «Pues  bien, 
me  llamo...  y lanzaste  una  carcajada  y echaste  á co- 
rrer, gritándome  desde  lejos:  «Me  llamo  Berta.»  ¡Ah! 
¡Berta! 

BERTA.  Sí,  Berta.  (Pausa:  toda  esta  escena  queda  encomendada  al 
actor.) 

Munt.  ¡Pobre  Berta!...  ¡Bah!...  Todo  esto  pasó. 

Berta.  Yo  te  dije  la  verdad:  Berta  me  llamaba. Tú  mentiste  al 
empezar  nuestro  amor  y mentiste  cuando  llegó  el  día... 
del  abandono.  Te  llamabas  Roger...  Muntaner  te 
llamas. 

Munt.  Este  nombre  vale  más. 

Berta.  ¿Para  quién? 

Munt.  ¡Para  mí;  para  el  mundo;  para  la  fama;  para  la  ciencia! 

Berta.  Para  mí,  no. 

Munt.  Oye,  Berta.  Acaso  esta  será  la  última  vez  que  nos 
veamos.  Tu  recuerdo  es  para  mí  dulce  y grato,  ¿Puedo 
hacer  algo  por  tí  en  esta  vida? 

Berta.  ¿Por  mí?  nada.  Por  él...  mucho. 

Munt.  ¿Por  él?...  ¿quién  es  él? 

Berta.  ¿No  lo  adivinas?  ¿pues  para  qué  sirve  la  brujería? 

Munt.  No  á fe. 

BERTA.  Por  mi  hijo.  (Con  dulzura  y misterio.) 

Munt.  ¡Ah!  ¡por  tu  hijo!  ¡Y  hablabas  de  tu  amor  y de  mi  ol- 
vido! ¡Es  curioso  lo  injustas  que  sois  las  mujeres! 
(Algo  irritado.)  Pues  yo...  yo  no  he  tenido  más  que  un 
amor  verdadero  en  la  vida:  ¡uno  sólo!  Aprende  del 
brujo,  del  hechicero,  del  hombre  sin  corazón...  apren- 
de constancia  y fé.  ¡Un  solo  amor,  el  tuyo! 

Berta.  ¡Yo  tampoco! 

Munt.  ¿Cómo?...  ¿qué?...  ¡no  te  comprendo! 

Berta.  ¡Ah!  ¡el  imbécil,  que  comprende  todos  los  misterios 
de  la  Naturaleza,  menos  el  que  más  le  importa! 

¡Berta! 


Munt. 


ESCENA  XIII. 


BERTA,  MUNTANER,  RODRIGO,  después  GENOVEVA 
y BRÍGIDA. 

Rodrigo,  (Desde  fuera.)  ¡Muntaner! 

Munt.  ¿Quién  me  llama? 

RODRIGO.  (Entrando  precipitadamente  por  la  izquierda.)  [Ahí  vienen! 

Munt.  ¿Quiénes? 

Rodrigo.  ¿Ellos?  ¡Los  que  van  á escudriñar  tu  obra!  ¡los  que  van 
á robarte  tu  gloria!  ¡los  que  quieren  arrastrarte  á los 
calabozos  del  prebostazgo!  ¡Ellos,  te  digo!  ¡los  jueces 
y los  traidores! 

Munt.  ¡Condenación! 

Berta.  ¡Huye,  Muntaner!... 

Munt.  ¿Y  tú?...  (Á  Berta.)  ¿y  eso  que  tienes  que  decirme?... 
¿y  aquello  que  quieren  robarme?...  ¡Ah!  ¡mi  cráneo  se 
desquicia! 

Brígida.  Virgen  Santísima,  ¿qué  es  esto? 

Genov.  Padre,  padre...  hombres  de  armas  rodean  la  casa... 
¡otra  vez  el  populacho! 

Una  voz.  ¡Ah,  de  la  gente!  En  nombre  del  preboste...  ¡franca  la 
puerta! 

Genov.  ¡Huye! 

Munt.  Qué  importa  que  huya  este  cuerpo  miserable...  ¡si  el 

alma  está  allí...  (Brígida  so  dirige  á la  puerta  del  fondo.) 

¡Brígida!  ¿Á  dónde  vas?.,  ¡no  abras!...  ¡mi  espada!... 
¡resistiré!...  (Á  Berta.)  ¡Espera...  espera...  necesito  tu 
secreto!... 

Rodrigo.  ¡No  enloquezcas!  ..  ¡calma!...  ¡calma! 

Genov.  ¡Padre  mió!... 

Munt.  ¡Acorralado!...  ¡acorralado!...  ¡La  luz  de  la  inteligen- 
cia acorralada  por  las  sombras  de  la  imbecilidad  y 
de  la  envidia!...  (Á  Berta.)  ¡Y  eso  que  ibas  á decir!... 
Una  voz.  ¡Ah!  ¡de  la  casa! 

Munt.  ¡Que  no  abras  te  digo!... 


Brígida.  ¿Resistir  á tan  grandes  y poderosos  señores,  para  que 
á todos  nos  den  muerte?...  ¡No,  á fe  de  Brígida  Pe- 
ranzules!  (Abriendo  la  puerta.)  ¡Entren!...  ¡entren! 
MUNT.  ¡Ah!  (Queriendo  precipitarse.) 

Rodrigo.  ¡Es  tarde!...  ¡prudencia!  (Conteniéndole.) 

ESCENA  XIV. 

MUNTANER,  BERTA,  GENOVEVA,  RODRIGO,  C ASTELNO- 
VO,  RAIMUNDO.  FERRATO,  UN  TEÓLOGO.  Hombres  de  armas 

en  lo  exterior:  el  portón  de  par  en  par. 

La  distribución  de  los  personajes  es  la  siguiente:  A la  derecha  del 
espectador  Muntaner,  entre  Genoveva  y Rodrigo:  casi  oculta  por  el 
árbol  do  la  derecha,  Borta.  A la  izquierda,  separada  de  todos,  Brígida. 
En  el  centro  formando  un  grupo  y por  este  orden  de  derecha  á izquier- 
da: Raimundo,  Castelnovo,  El  Teólogo  y Ferrato.  No  es  de  noche,  pero 
hay  poca  luz  en  la  escena. 

Teologo.  ¿Pedro  Muntaner? 

Munt.  Yo  soy,  y la  pregunta  es  ociosa,  pues  bien  me  conoces* 
Teologo.  Creí  conocerte;  pero  hay  quien  jura  en  Barcelona,  que 
no  te  conocemos  bastante,  ni  á tí,  ni  á tus  obras  tam- 
poco. 

Munt.  ¿Y  á qué  venís? 

Teologo.  Castelnovo  te  lo  dirá:  yo  debo  oir  á unos  y á otros, 
después  se  proveerá  en  justicia  y en  ley  de  Dios. 
Munt.  Más  claro:  eres  el  juez:  yo,  el  acusado:  Castelnovo,  el 
delator. 

Castel.  Tu  buen  sentido  se  oscurece:  si  hubiera  delator  es  que 
habría  delito. 

Munt.  ó que  sin  haber  delito,  había  calumniadores. 

Castel.  Á inquirirlo  venimos. 

Munt.  ¿Á  inquirir  qué? 

Castel.  Se  afirma,  que  practicas  magias  y hechicerías:  hay 
quien  te  ha  oído  conjuros  espantables:  echas  suertes 
sobre  las  honradas  forjas  catalanas;  y realizas  porten- 


tos,  que  sólo  los  santos,  con  la  ayuda  de  Dios,  ó sus 
enemigos,  con  la  de  Luzbel,  podrían  realizar. 

Munt.  ¿Qué  realizo  portentos?  Si:  uno. 

Castel.  ¿Cuál? 

Munt.  ¡El  de  escucharos  con  paciencia,  sin  arrojaros  á cuchi- 
lladas! 

Raim.  ¡Ese  portento  no  sería  tan  fácil!  ¡estando  yo  aquí! 

Munt.  ¡Ah!  ¡tú!...  ¡pues  yo!... 

Rodrigo.  (Conteniéndolo.)  ¡Muutaoer! 

Genov.  (Lo  mismo.)  ¡ Por  Dios  santo,  padre  mío! 

CAsrEL.  ¡Y  no  es  esto  sólo:  dicen  más! 

Munt,  Sí,  dirán:  que  el  rosario  de  las  necedades  humanas  es 
infinito. 

Castel.  Al  cúmulo  de  pruebas  que  llevo  citadas... 

Munt.  ¡Las  llama  pruebas!...  ¡Pues  inquiere,  inquiere,  y que- 
den satisfechos  los  inquisidores  que  te  mandan,  el  po- 
pulacho que  te  impulsa,  los  traidores  que  te  ayudan,  los 
necios  que  te  inspiran  y el  diablo  que  os  lleve  á todos! 

Teologo.  ¡No  blasfemes,  que  esa  será  otra  prueba  más! 

Munt.  ¡Pues  acabad! 

Castel.  Pues  iba  diciendo,  que  al  cúmulo  de  pruebas  citadas, 
se  agregan  otras.  Allí  está  tu  antro  misterioso:  (seña- 
lando ai  pabellón.)  allí  están  tus/iitros,  tus  fórmulas,  tus 
artificios  diabólicos... 

Munt.  ¿Y  qué  más? 

Castel.  ¡Y  cierto  artificio,  ingenio  ó máquina  de  infernal  com- 
posición y de  potencia  satánica  en  que  has  condensado 
todas  tus  artes  subterráneas! 

Munt.  ¡Ah!  ¡al  íin!...  ¿por  ella  vienes? 

Raim.  ¡Por  ella  venimos,  conque  abre  esa  puerta  y veamos  lo 
que  oculta  tu  malicia!  (Viniendo  al  lado  de  Muntaner.) 

Munt,  ¿Quieres  entrar? 

Raim.  ¡Sí! 

Munt.  (Poniéndose  al  pie  de  la  escalera:  detrás  Berta.)  ¡PueS  prueba! 

RAIM.  ¡ Adelante!  (El  Teólogo,  Castelnovo  y Ferrato  retroceden  ante 
Muntaner.)  ¿Qué?  ¿retrocedéis?  ¿Muntaner  os  espanta? 

Castel.  ¡No  es  cobardía  retroceder  ante  los  maleficios! 
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Raim.  ; Ninguno  veo  más  que  un  brazo  robusto,  un  acerado  pu- 
ñal al  cinto  y una  atlética  figura! 

Castel.  ¿Quién  ¿abe? 

Raim.  ¡Pues  bien,  de  cuenta  vuestra  corre  el  brujo;  á él  teó- 
logos y oxorcistas,  yo  me  encargo  del  hombre! 

Genov.  ¡Raimundo! 

BERTA.  (Sujetando  por  un  brazo  á Muntaner.)  ¡Muntanor! 

Rodrigo.  ¡Esperad!...  ¡oídme!...  La  tarde  cae...  las  sombras  son 
espesas...  ¡ahí  dentro  todo  es  negrura!.,.  ¡Sólo  os  pedi- 
mos un  plazo...  unas  horas...  mañana...  ínañana  todos 
estaremos  en  calma...  yo  le  convenceré... y él  mismo... 
él  mismo  os  franqueará  la  entrada...  ¡oh!  señores,  por 
el  amor  de  Dios,  evitemos  una  lucha  funesta...  ¿No  es 
verdad,  Muntaner?...  ¡habla!...  ¡responde!... 

Munt.  Mañana,  sí:  mañana  todos  estaremos  en  calma:  maña- 
na no  seré  yo  un  obstáculo  para  que  entréis  allí.  (Con 

ironía.) 

Castel.  ¡Al  fin  cede! 

Teologo.  Creo  que  se  somete. 

Castel.  ¿Verdad,  Raimundo? 

Raim.  ¡Sí!  ¡y  esta  noche  huye!...  ¡y  nos  roba  su  infernal  en- 
gendro!... (Á  Muntaner  en  voz  baja.)  ¡y  me  robas  á Ge- 
noveva! 

Munt.  ¡Miserable! 

Castel.  ¡Ah!  ¡era  una  nueva  traición! 

Raim.  ¡Ahora!...  (Señalando  al  pabellón.)  ¡Ahora  o nunca! 

Castel.  ¡Sí!  ¡ahora! 

Munt.  ¡Pues  sea! 

Raim.  ¡Paso  franco!  (Adelantándose.) 

MüNT.  ¡No  avances!...  (Subiendo  de  espaldas  ante  Raimundo.) 

Raim.  ¡Atrás!... 

Munt.  ¡Atrás  tú!... 

Raim.  ¡No! 

Munt.  ¡Baja  ó bajarás  más  hondo!... 

Genov.  ¡Raimundo!...  ¡no!  ) lr  . . \ 

* 1 } (Casi  simultáneos.; 

Berta.  ¡Muntaner!...  ¡oye!  \ 

Raim.  ¿Á  dónde  bajaré?...  (Subiendo.) 


Munt. 


(Rápidamente  saca  el  puñal  y le  hiere  en  el  pecho.)  ¡Al  in- 
fierno! 

Raim.  ¡Ah!  ¡cobarde! 

Genov.  ¡Raimundo!... 

BERTA.  ¡Hijo!...  (^Precipitándose  á sostenerlo  ) 

Raim.  ¡Madre!... 

Munt.  (Bajando  á tropezones ) ¿Qué  has  dicho?...  ¿por  qué  te  lla- 
mó madre?  ¿quién  es  Raimundo? 

Berta.  ¡El  único  hijo...  de  mi  único  amor! 

MüNT.  ¡Jesús  mil  veces!  (Todos  rodean  á Raimundo:  Mun tañer  apar- 
te,  al  pié  de  la  escalera,  anonadado.  Raimundo  apartando  á to- 
dos y poniéndose  en  pié  aunque  con  trabajo.) 

Raim.  ¡Aparta,  madre!...  ¡apartad  todos!...  ¡No  es  tan  vigoro- 
so su  brazo  como  creí!...  ¡No  me  dió  muerte!...  ¡San- 
gre, sí...  pero  aun  me  queda  mucha!...  La  bastante 
por  lo  menos  para  penetrar  en  ese  antro...  para  arro- 
jar tu  estupendo  secreto  al  barro  de  la  plaza  pública... 
para  apagar  á soplos,  del  aliento  que  me  dejaste,  tu 
aureola  de  inmortalidad...  ¡venid...  venid...  seguid- 
me! (Sube  trabajosamente  y encendido  en  ira.) 

Munt.  ¡Y  tú  vas  á hacer  todo  eso  conmigo! 

RaíM.  ¡Si!  (Desde  lo  alto,  sosteniéndose  en  el  quicio  de  la  puerta.) 

Munt.  ¿Entonces? 

Raim.  ¡Qué! 

Munt.  ¡Será...  que  Dios...  lo  habrá  ordenado! 

RAIM.  ¡Vencido!  (Volviéndose  á todos  y señalándole.) 

Munt.  (irguiéndose.)  ¡Vencido,  no!  ¡Mucho  más,  Raimundo! 
¡Manchado  por  tu  sangre  y maldito  de  Dios! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  el  sa’ón  de  un  palacio  de  Venecia:  arquitectura  góti- 
co-bizantina. En  el  fondo  un  gran  rompimiento  por  donde  se  vé,  cuan- 
do salo  la  luna,  los  palacios  y casas  de  un  canal  y gran  extensión  del 
cielo. — Detrás  del  rompimiento  una  plataforma  ó embarcadero  con 
escaleras  que  se  suponen  laterales.  Se  baja  desde  esta  plataforma  á la. 
escena  por  dos  ó tres  escalones. — Puertas  laterales  con  tapices. — En 
primer  término,  á la  izquierda,  una  chimenea  encendida  y un  diván: 
á la  derecha,  mesa  y sillón:  sobre  la  mesa  una  lámpara. — Poca  luz: 
grandes  sombras:  el  cicio  encapotado:  es  de  noche  en  sus  primeras 
horas. 

ESCENA  PRIMERA. 

CASTELNOVO  y FERRATO,  que  entra  por  una  puerta  lateral  de 

la  izquierda. 

Castel.  ¡Gracias  á Dios  que  llegaste! 

Fer.  Al  caer  la  tarde,  entraba  yo  por  los  canales  de  Ye- 
necia. 

Castel.  ¿Qué  noticias  me  traes  de  Barcelona? 

Fer.  ¿Perdonareis  mi  atrevimiento,  si  antes  de  responder  os 
hago  yo  otra  pregunta? 


Castel.  No  creo,  que  el  derecho  de  interrogarme  sea  una  de  las 
condiciones  de  nuestro  pacto. 

Fer.  No  lo  será;  pero  cedo  á la  costumbre  de  mi  oficio. 

Castel.  Veamos  cómo. 

Fer.  ¿El  martillo  da  en  el  yunque?  pues  para  la  cuenta  es 
como  si  el  yunque  diese  en  el  martillo.  De  todas  ma- 
neras, placa,  barrote  ó clavo  que  se  ponga  enmedio, 
se  aplasta.  Vos,  señor  Castelnovo,  me  preguntáis 
por  los  de  allá : por  los  de  acá  pregunto  yo:  y entre 
el  yunque  y el  martillo  están  unos  y otros.  Quiero  de- 
cir, que  á una  pregunta  responde  otra  pregunta:  á un 
golpe  otro  golpe.  ¿Me  explico,  sapientísimo  y venera- 
ble doctor? 

Castel.  No  mucho. 

Fer.  Pues  sigamos  machacando,  que  á fuerza  de  machacar 
saltan  chispas  y brota  luz,  y como  yo  repique  palabras 
á cuenta  de  martillazos,  y repiquéis  vos  con  el  mismo 
ahinco,  concluiremos  por  ver  claro. 

Castel.  Sigo  á oscuras. 

Fer.  Vos  me  preguntáis  por  Berta,  por  Genoveva  y por  el 
brujo,  que  cuando  salisteis  de  Barcelona  allá  que- 
daron. 

Castel.  Precisamente. 

Fer.  Y yo  pregunto  por  Raimundo,  al  cual  mal  herido  y ca- 
lenturiento, casi  á escondidas  y como  pirata  berberis- 
co, que  en  la  desierta  playa  hace  presa  en  un  des- 
amparado cristiano  y se  lo  lleva  á tierra  de  infieles,  así 
lo  aíianzásteis  y á Venecia  os  lo  trajisteis,  sin  consultar 
su  voluntad,  ni  la  de  su  madre,  metiendo  el  desfalle- 
cido cuerpo  en  la  galera  de  la  Señoría. 

Castel.  Raimundo  nos  pertenece:  su  vida  nos  importa  mucho: 
él  es  un  loco,  que  á cada  paso  la  arriesga,  y nosotros 
hemos  cuidado  del  joven  como  padres  amorosos  pu- 
dieran cuidar  de  su  propio  hijo. 

Fer.  ¡Ya!...  Pues  por  eso  preguntaba  yo  por  Raimundo.  Á 
mí  también  me  interesa  el  mozo:  le  he  tomado  ley:  y 
pensaba  yo,  que  mejor  estaría  al  arrimo  de  su  madre 


que  al  vuestro. 

Castel.  Hablemos  francamente. 

Feb.  Que  es  como  á mí  me  gusta  hablar. 

Castel.  Tú  eres  buen  cristiano. 

Fer.  Y lo  fué  mi  padre  y lo  fué  mi  abuelo  y todos  mis  ascen- 
dientes hasta  mucho  antes  de  Cristo. 

Castel.  Ya  se  conoce;  por  eso  cuando  te  propuse  arrancar  del 
poder  del  brujo  la  máquina  diabólica  para  que  mi  her- 
mano la  purificase,  te  encontré  bien  dispuesto. 

Fer.  Para  obras  meritorias  lo  estoy  siempre:  y esta  lo  es. 

Castel.  Pues  hay  que  completarla.  Tú  no  eres  catalán:  eres 
veneciano. 

Fer.  Lo  fué  mi  padre...  y lo  fueron... 

Castel.  Sí,  como  antes:  tus  ascendientes  hasta  los  tiempos 
más  remotos. 

Fer.  Es  verdad.  Pero  catalán,  veneciano  y genovés,  todos 
somos  hermanos:  el  mismo  mar  azul  está  en  medio, 
como  el  mismo  patio  entre  todas  las  forjas;  y como  en 
él  nos  reunimos  á machacar  los  de  unas  y otras,  sobre 
un  barrote  de  hierro,  cuando  es  muy  grande,  así  se 
reúnen  nuestros  marinos  por  entre  las  mismas  olas 
para  martillar  con  espolones  de  galera  y hachas  de 
abordaje  sobre  turcos  y berberiscos. 

Castel.  Bien  está.  Cristianos  todos  contra  el  infiel;  pero  entre 
Barcelona  y Yenecia... 

Fer.  Entre  la  forja  del  vecino  y la  mía,  antes  está  la  mía  que 
la  suya:  la  que  armó  mi  padre;  y en  la  que  de  chiqui- 
tín me  cogí  los  dedos;  pues  más  atan  dolores  que  ale- 
grías. 

Castel.  Bien  dicho,  y ahí  tienes  por  qué  nos  trajimos  á Rai- 
mundo. 

Fer.  Pues  no  lo  entiendo:  Raimundo  no  es  el  armatoste  de 
metal,  que  inventó  Muntaner.  Y aquél  día,  ¿no  se  metió 
por  sorpresa  el  maldito  viejo  en  su  madriguera,  y en 
un  rapto  de  furor,  rompe  aquí,  destroza  allá,  no  hizo 
torta  de  metal  toda  la  maquinaria,  de  tal  manera  que 
ni  el  mismo  diablo,  que  ayudó  á inventarla,  podría  en 


el  destrozo  recorrer  la  hechura  primitiva? 

Castel.  Si  la  máquina  no  existe  en  Barcelona,  y más  vale  así, 
existe  en  la  cabeza  de  Raimundo  con  más  primor  tra- 
zada, que  en  los  más  primorosos  trazos  que  combina 
jamás  para  las  máquinas  de  guerra  venecianas. 

Fer.  ¿Tanto  sabe  ese  mozo? 

Castel.  ¿Si  no  supiera  tanto,  y tanto  no  valiese,  cuidaría  de 
él  Yenecia  como  cuida? 

Fer.  ¿Es  verdad?  ¡Ya  sabe  la  República  lo  que  hace! 

Castel.  Y también  lo  sabes  tú:  conque  ahora  responde:  ¿quie- 
res ayudarnos  en  la  empresa  y hacer  tu  fortuna  de  un 
golpe? 

Fer.  Eso,  nunca  está  demás:  sobre  todo  si  al  ayudarme  á 
mí,  sirvo  á Dios  y á la  Señoría. 

Castel.  Conformes  estamos.  Y ahora  para  tu  tranquilidad,  te 
diré,  que  Raimundo  está...  casi  bueno:  débil,  sí:  no 
podría  descargar  las  cuchilladas  que  aquella  noche 
repartió  entre  tus  compañeros.  Pero  su  vida...  su  vida, 
sino  hace  traición  á Yenecia...  está  á salvo. 

Fer.  ¿Si  no  hace  traición?... 

Castel.  Es  corriente;  porque  las  traiciones  en  Yenecia  se  olfa- 
tean con  astutos  esbirros,  se  descubren  con  las  cuer- 
das, las  tablas  y los  borceguíes  del  tormento,  y se 
castigan  á filo  de  cuchilla. 

Fer.  Lo  sé  y rae  doy  por  advertido. 

Castel.  Contestada  queda  tu  pregunta;  y ahora  dame  noticias 
de  Berta  y de  Genoveva. 

Fer.  Esta  tarde  entraron  conmigo  en  Venecia  y en  la  hos- 
pedería de  San  Márcos  dejé  á las  dos  mujeres.  Les  dije 
lo  que  me  dijisteis,  y buscando  á su  hijo  viene  Berta  y 
buscando  á su  amante  viene  Genoveva. 

Castel.  Pues  vas  á traerlas  ahora  mismo. 

Fer.  ¿Pero  Raimundo  está  aquí?  ¡en  este  palacio! 

Castel.  Cumplió  como  bueno:  un  gran  servicio  ha  de  prestar 
á la  poderosa  ciudad  de  las  lagunas,  y es  justo  aposen- 
tarle como  á nobilísimo  y leal  servidor  del  Estado.  Uno 
de  los  muchos  palacios  del  senador  Fabiani  es  éste;  y 


á más  de  palacio  casi  es  fortaleza;  y aun  calabozos  tie- 
ne, bajo  sus  arcos  y ojivas;  y hasta  cámara  de  tor- 
mento, que  cubren  y ocultan  ricos  tapices  de  Oriente; 
de  manera  que  honramos  á Raimundo,  y además  se- 
guro le  tenemos:  ya  te  dije  que  vale  mucho. 

Fer.  Siempre  lo  creí. 

Castel.  Y yo  también.  Conque  vamos  á Muntaner:  ese  se  es- 
tará pudriendo  en  las  húmedas  cárceles  del  prebos- 
tazgo, allá  en  Barcelona. 

Fer.  ¡Cómo  que  es  fácil  tener  encerrado  á un  brujo!  ¡Mun- 
taner voló! 

Castel.  Imbéciles:  ¡le  dejaron  escapar! 

Fer.  No  le  dejaron,  pero  escapóse  él,  ó por  su  arrojo,  ó por 
su  astucia,  ó por  sus  diabólicas  artes. 

Castel.  ¿Y  ñadí.  se  supo  del  malaventurado  doctor? 

Fer.  Nada  se  supo...  ¡Pero  yo  sé,  y esto  es  lo  maravilloso, 
que  está  en  Venecia! 

Castel.  ¿En  Venecia  él?  ¿pero  es  un  insensato?  ¡meterse  el 
lobo  en  la  trampa  de  buena  voluntad!  ¿háse  visto  nun- 
ca cosa  parecida? 

Fer.  ¿Quién  sabe?  y atiende  bien;  ¡que  esto  no  se  compren- 
de! ¡en  cariñosísima  intimidad  con  Berta  está  el  he- 
chicero! 

Castel.  ¡Berta  con  el  asesino  de  su  hijo!  ¡por  Dios  que  voy  de 
asombro  en  asombro! 

Fer.  ¡Y  á buscar  á Raimundo  acude!  ¡conque  ojo  avizor!  ¡Él 
destruyó  su  máquina  en  Barcelona;  no  venga  á des- 
truir esa  otra  máquina  que  lleva  Raimundo  en  su  ma- 
gín, y luego  se  vaya  al  moro  ó al  turco  á fabricar  un 
nuevo  engendro  de  hierro  para  regocijo  de  Satanás! 

Castel,  ¡Algo  dices!...  ¡pero  en  tal  empresa  no  le  ayudaría  la 
- madre  de  Raimundo!  Algún  misterio  hay  aquí;  miste- 
rio que  ya  descubriremos,  pues  las  ventanas  de  nues- 
tros palacios  son  ojos  que  miran:  y las  puertas,  aun 
cerradas,  oídos  que  escuchan:  y los  muros  ¡cómo  repi- 
ten por  lo  bajo  lo  que  oyen!  ¡y  qué  indiscretos  son 
esos  tapices!  Paciencia  y astucia:  y entre  tanto  lo  que 


importa  es  cuidar  de  Raimundo. 

F er.  Por  aquella  galería  creo  que  viene. 

Castel.  Sí:  él  es. 

ESCENA  II. 

CASTELNOVO,  FERRATO  y RAIMUNDO  por  la  derecha,  débil 

y pálido,  y caminando  con  dificultad. 


Castel.  ¡Buen  semblante!  ¡ya  la  marcha  es  mas  firme!  ¡ya 
tenemos  el  Raimundo  de  otros  tiempos! 

Raim.  ¡Todavía  no!...  ¡todavía  no!  (Acercándose  ai  diván.)  ¿Pero 
quién  es  ese?  podré  estar  tan^Dueno  como  dices;  pero 
mi  vista  aun  anda  turbia,  como  la  niebla  de  esas  ca- 
llejas encharcadas,  que  llamáis  canales.  ¡Á  ver!...  ¡á 
ver!  (Ferrato  se  aproxima.)  ¡Por  vida  mía,  que  es  Ferra- 
to!... ¡Ferrato!...  ¿y  de  Barcelona  vienes?  ¡y  no  me  ha- 
blas de  Genoveva...  ni  de  mi  madre!...  ¡Vamos  pron- 
to: di  cuanto  sepas! 

Fer.  Si  diré. 

Castel.  No  dirá  él;  que  diré  yo,  que  sé  más  que  Ferrato.  Vé  á 
cumplir  mis  órdenes.  (Á  Ferrato.) 

Raim.  ¿No  dices  tú  (Á  Casteinovo.)  que  estoy  en  este  palacio 
como  en  mi  propia  casa?  Pues  si  estoy  en  mi  casa,  yo 
mando:  y no  saldrá  Ferrato:  y en  mi  poder  se  queda: 
y hablará,  hablará...  aunque  tenga  que  meterle  en 
cierta  cámara  misteriosa,  que  al  pasar  por  esa  galería 
de  armas  descubrí  muy  oculta  por  un  rico  tapiz.  Con- 
que responde:  ¿Genoveva  y mi  madre,  dónde  están? 
¿por  qué  no  vienen?  ¿quién  lo  impide?  (Con  vehemencia.) 

Castel.  ¡Tú! 

Raim.  ¡Yo! 

Castel.  Sí:  cuanto  más  tiempo  le  retengas  con  tus  inoportu- 
nas iras,  tanto  más  tardarás  en  estrecharlas  en  tus 
brazos. 

Raim.  ¿Pero  qué  dices?  ¿en  Venecia?  ¿ellas  en  Venecia? 
¿pero  es  verdad?  Dílo  tú:  (Á  Ferrato.)  que.  más  creo  en 
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tu  ruda  palabra  de  forjador  y armero,  que  en  las  suti- 
les frases  de  ese  ergotista. 

Fer.  ¡Verdad  es  cuanto  oíste!  ¡palabra  de  hombre  honrado! 

(Dándose  las  manos.) 

Raim.  ¡Dios  mío!...  ¡ellas!...  pues  vé:  vé  pronto:  tráelas: 

¡mira  que  tantos  días  y tantas  noches  de  fiebre  me 
tienen  abrasado  el  cuerpo  y el  alma  dolorida!...  ¡y  no 
sé...  no  sé...  yo  creo  que  vivo  en  perpétuo  sueño! 

Fer.  ¡Pues  obedezco  á los  dos,  ya  que  os  habéis  puesto  de 
acuerdo,  y corro  á la  hostelería  de  San  Márcos! 

Raim.  ¡Sí...  pronto...  anda...  corre...  vuela! 

Fer.  ¡Señoría...  Raimundo...  perded  cuidado:  más  aprisa 
voy  á mover  las  piernas  en  Venecia,  que  movía  el  bra- 
zo en  Barcelona!  (Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ÍIÍ. 

RAIMUNDO  y CASTELNOVO. 

€astel.  Veo  con  pena  profunda,  que  no  has  recobrado  por 
completo  tu  antiguo  vigor. 

Raim.  Al  del  cuerpo  mucho  le  falta:  al  pasar  por  la  sala  de 
las  armaduras  cogí  una  maza...  la  volteé  en  el  aire... 
la  volteé,  sí...  pero  no  como  antes.  ¡Me  fatigaba!  ¡Por 
mn  poco  de  sangre  vertida!  ¡por  el  golpe  de  un  ancia- 
no con  una  daga  ruin!  ¡mira  tú  qué  gran  cosa!  ¡Y  no 
hay  más:  durante  muchos  días  he  sido  casi  un  niño! 
¡Ah,  Castelnovo,  qué  miserable  raza  es  la  nuestra! 
¡qué  armazón  éste,  débil  y mezquino!  ¡Yo  quisiera  es- 
tar hecho  todo  de  hierro,  como  la  máquina  de  Munta- 
ner:  y fuego  por  dentro:  y músculos  de  acero:  esto 
sería  un  hombre!  pero  la  carne  humana,  esponja  em- 
papada en  agua  y sangre,  ¿para  qué  sirve?  ¿se  abre 
camino  al  mezquino  líquido  con  una  mala  hoja,  mal 
templada,  y al  punto  se  escapa  y quedan  los  antes  vi- 
gorosos músculos  flojos  y lacios!  ¿Qué  ha  sido  Rai- 
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mundo,  que  se  creía  un  titán?  ¡triste  andrajo  hu- 
mano arrojado  sobre  un  lecho! 

Castel.  Bien  pronto  serás  lo  que  fuiste:  donde  hay  juventud, 
hay  vida  y fuerza.  Pero  díme:  si  el  cuerpo  anda  toda- 
vía endeble,  ¿cómo  vá  el  entendimiento? 

Raim.  ¡Las  fuerzas  que  se  me  escaparon  de  los  brazos  y el 
pecho,  parece  que  en  el  cerebro  se  dieron  cita,  y aquí 
dentro  se  reunieron  bulliciosas!  Durante  horas  y ho- 
ras de  calentura,  ¿lo  que  yo  he  combinado?  ¿las  cosas 
que  yo  he  visto?  ¡las  «deas  que  ante  mí  han  pasado  y 
han  vuelto  á pasar!  ¡Y  como  lo  último  que  vi  fué  la 
máquina  de  fuego  de  Muntaner,  no  había  modo  de  que 
yo  la  arrojase  de  mi  pensamiento! 

Casteu  No:  desdichado:  no  lo  intentes  siquiera,  (coa  ánsia  y 

temor.) 

Raim.  ¡Pues  lo  intenté,  pero  en  balde!  Parece  que  el  espíritu 
me  decía,  «¡si  no  tengo  que  hacer  nada  con  tu  cuerpo! 
¡déjame  trabajar  á mis  anchas  en  mis  espacios  lumi- 
nosos!» ¡Y  otra  vezante  mí  la  máquina  del  brujo! 
¡pero  no  una  sola:  muchas!  ¡una  y otra  y oirá... 
cuántas  he  visto!  ¡cómo  pasaban  en  hilera  intermina- 
ble! De  pronto  una  de  ellas  se  detenía  ante  mis  ojos, 
crujiéndole  ruedas  y barrotes,  y con  voz  metálica  me 
preguntaba  el  fantasma  de  hierro:  «¿para  qué  piensas 
tú  que  sirve  esta  rueda,  ó esta  palanca,  ó esta  red  de 
metal?  ¡No  lo  sabes,  no  lo  sabes!»  y se  alejaba  el  ar- 
matoste riendo  con  risa  de  plancha  férrea,  que  choca 
con  otra  plancha.  Y yo  me  quedaba  devorado  por  la 
liebre  y pensando,  «sí,  ¿para  qué  sirve  aquella  rueda,, 
aquella  barra,  aquella  red  de  metal?»  «¿Para  qué? 
¿para  qué?»  ¡Y  á combinar,  á combinar!  Hasta  que  al 
fin  la  calentura  trazaba  en  el  negro  espacio  un  zigs- 
zágs  luminoso  como  centella  en  el  cielo...  ¡y  al  fin,  lo 
adivinaba  todo!  ¡todo!  ¡Y  tras  una  y otra  noche  de  fie- 
bre; el  secreto  era  mío!  ¡Ah!  ¡Muntaner  es  un  misera- 

, ble,  un  malvado,  un  asesino  cobarde,  un  sér  aborre- 

cible... pero  es  un  hombre  de  génio! 


Castel.  Ayudado  por  el  espíritu  de  las  tinieblas:  no  lo  ol- 
vides. 

Raim.  En  lo  que  yo  he  comprendido..,  y creo  haberlo  com- 
prendido todo,  como  te  digo,  no  he  visto  la  obra  del 
diablo,  sino  la  maravillosa  creación  de  una  sublime 
inteligencia. 

Castel.  ¿De  suerte  que  tú  posees  el  secreto  de  Muntaner? 

Raim.  Me  figuro  que  sí:  al  menos  en  gran  parte:  ¡y  es  sen- 
cillol  ¡muy  sencillo!  ¡si  tú  supieras! 

Castel.  Será  preciso  comprobarlo  en  los  libros  de  Aristóteles, 
y en  todo  caso  en  las  obras  de  Platón! 

Raim.  Quita  allá  con  tus  ráncios,  impotentes  y ridículos  mé- 
todos: lo  que  es  preciso,  es  que  reuniendo  yo  mis  re- 
cuerdos y la  Señoría  sus  florines,  reconstruyamos  la 
máquina  de  Muntaner  y la  sometamos  á la  prueba  su- 
prema de  la  realidad. 

Castel.  ¿Y  tú  serás  capaz  de  todo  eso? 

Raim.  Yo  seré  capaz,...  de  todo;  pero  con  ciertas  condicio- 
nes. Desde  que  me  siento  débil,  voy  siendo  malicioso: 
la  debilidad  y la  astucia  van  siempre  cogidas  de  la 
mano. 

Castel.  Veamos  esas  condiciones. 

Raim.  Es  preciso  que  Genoveva  sea  mía:  vosotros  sois  pode- 
rosos: ayudadme. 

Castel.  Genoveva  será  tuya. 

Raim.  ¿Á  pesar  de  Muntaner?  ¡Ese  hombre...  me  causa  ver- 
güenza decirlo...  me  dá  miedo! 

Castel.  Á pesar  de  Muntaner  y del  diablo  que  le  ayude.  Ade- 
más serás  rico:  poderoso.  La  Señoría  cumplirá  sus 
promesas.  Recuerda  lo  que  fuiste  y mira  dónde  estás. 

Raim.  Sí:  en  un  palacio.  ¿Pero  es  palacio  ó prisión?  quiero 
selir  y no  me  dejais. 

Castel.  Porque  estás  enfermo,  débil;  porque  eres  sobrado  im- 
prudente. 

Raim.  Recorro  salones  y galerías,  y siempre  hay  personajes 
misteriosos,  que  recatándose  me  siguen  y que  de  pron- 
to desaparecen,  como  embebiéndose  en  un  tapiz. 
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Castel.  Todos  esos  son  leales  servidores,  que  ponemos  á tu 
mandato. 

Raim.  Despierto  á media  noche  y veo  sombras  que  se  alejan 
y oigo  puertecillas  que  se  cierran:  sé  de  fijo  que  vigi- 
lan mi  sueño. 

Castel.  Vigilan  tu  sueño  y tu  fiebre:  ¿te  admira  nuestra  soli- 
citud? 

Raim.  Yo  sé,  Castelnovo,  lo  que  es  la  Señoría.  En  poder  del 
Consejo  estoy:  creen  que  llevo  en  mí  un  secreto,  que 
puede  ser  grandemente  útil  á la  poderosa  marina  ve- 
neciana, centuplicando  su  poder,  y me  guardan  en 
este  palacio  como  se  guarda  oro  en  férreo  arcén,  ó la 
corona  del  Dux  en  riquísimo  guarda-joyas! 

Castel.  ¡Alta  idea  tienes  de  tu  valer! 

Raim.  Yo,  no:  vosotros. 

Castel.  Pues  todo  eso  pudiera  ser  verdad.  ¿Y  qué? 

Raim.  Si  no  es  que  rechazo  el  pacto;  es  que  quiero  afirmarlo» 
Mi  Genoveva  á mí:  y yo  darle  palacios,  y ceñirle  pedre- 
ría: y sentarla  á la  par  de  las  grandes  damas  vene- 
cianas y de  las  princesas  germánicas  y bizantinas! 
¡qué  más  puedo  desear!  ¡No  ya  castigando  á ese  mal- 
dito brujo,  que  á poco  más  por  sorpresa  me  arranca  la 
vida;  no  ya  sirviendo  á la  noble  República  á quien 
tanto  debo  y de  quien  tanto  espero;  no  en  suma  hon- 
rada y cristianamente,  sino  metiéndome  por  entre  una 
falange  de  diablos,  iría  yo  á ceñir  coronas  á la  frente 
de  Genoveva,  y á ceñir  mis  brazos,  que  ya  habrían  re- 
cobrado su  fuerza,  á su  divina  y redonda  cintura! 

Castel.  ¿Entonces  hoy  mismo  le  revelarás  el  secreto  á mi 
hermano? 

Raim.  Hoy  mismo:  á quien  tú  ordenes,  á tu  hermano  ó al 
diablo:  ya  me  pesa  aquí,  porque  no  me  deja  pensar  en 
mis  amores.  No  parece  sino  que  el  maldito  hechicero  al 
hundirme  su  puñal,  me  infundió  en  la  sangre  su  pro- 
pia fiebre;  ¡pues  por  más  que  me  empeñaba  en  pensar 
en  Genoveva,  sólo  pensaba  en  la  prodigiosa  máquina 
de  hierro!  ¡Alejar  yo  de  mí  la  dulce  imágen,  para  re- 


crearme  en  el  metálico  fantasma!  ¡embrujado  estoy! 

Castel.  En  resolución:  cuando  lleguen  mi  hermano  y Fabiani 
y otro  individuo  del  Consejo... 

Raim.  ¡Lo  diré  todo!...  ¡cuánto  sé!...  ¡que  vive  Dios,  que  es 
mucho!  pero  antes... 

Castel.  ¡Genoveva! 

Raim.  ¡Venga  la  mano  y mala  muerte  al  que  se  desdiga! 

Castel.  ¡Mala  muerte  sería,  que  Venecia  no  perdona! 

Raim.  ¡Ni  yo  tampoco! 

Castel.  ¡Por  el  santo  patrón  de  la  República,  por  la  madre  de 
Dios,  por  !a  sangre  de  Cristo,  lo  juro!  ¡Y  ahora  tú! 

Raim.  ¡Por  todo  eso...  y por  Genoveva! 

Castel.  No  necesitamos  testigos. 

Raim.  ¡Ya  andarán  tras  esos  tapices!  De  la  casa  del  brujo 
escapé  para  caer  en  la  inquisición  veneciana...  ¡tanto 
me  da!  ¡cómo  me  traigas  á mi  madre  y á Genoveva, 
allá  vosotros  con  vuestras  galeras  empujadas  por  el 
fuego  hacia  la  tierra  de  la  luz! 

Castel.  ¡Pues  ya  creo  que  llegan  Berta  y el  ángel  de  tus  amo- 
res! ¿oyes  el  ruido  de  una  góndola?...  Ellas  deben  ser: 
Ferrato  las  trae  por  el  canal  que  baña  esa  escalinata. 

(Se  dirige  al  fondo  y se  pone  en  observación.) 

Raim.  ¡Mi  Genoveva!...  ¡mi  madre!  ..  (Quiere  levantarse  y eae 
vencido  por  la  emoción.)  ¡Creí  no  verlas  más!...  ¡Muy  dé- 
bil debo  estar,  cuando  me  faltan  las  fuerzas  para  cor- 
rer á sus  brazos! 

Castel.  (Desde  el  fondo.)  Ellas  son:  en  la  proa  y de  pié  descubro 
á Ferrato:  detrás  Berta... 

Raim.  ¿Y  Genoveva? 

Castel.  Vendrá  sin  duda...  (¿qué  es  esto?  ¡dos  hombres!)  Fer- 
rato salta  en  el  pórtico:  voy  á su  encuentro.  Empiezo 
á cumplirte  mi  palabra:  ahí  tienes  á tu  madre:  tu  pro- 
metida después... 

Raim.  ¡No  olvides  el  juramento! 

CASTEL.  ¡Ni  tu  el  tuyo!  (Sal©  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


RAIMUNDO,  BERTA,  MUNTANER  y RODRIGO  los  dos  últimos 

con  máscaras. 

Berta,  Mun  tañer  y Rodrigo  suben  desde  el  canal  á la  escalinata  ó de  fren- 
te ó lateralmente.  Berta  se  precipita  en  el  salón,  Rodrigo  y Muntaner 
quedan  en  pió  en  la  plataforma. 

(Haciendo  un  esfuerzo,  levantándose  y corriendo  al  encuentre 
de  su  madre.)  ¡Madre  mía! 

¡Raimundo!  (Se  abrazan.) 

¿Y  ella?...  ¿y  mi  esperanza?  ¿y  Genoveva? 

Vendrá  bien  pronto:  y será  tu  esposa:  ¿no  es  tu  felici- 
dad? ¿pues  cómo  había  de  venir  tu  madre  sin  ella? 
¡Qué  buena  eres!  (Abrazándola.)  ¿Y  esos?...  ¿quiénes 
son  esos? 

Serán...  los  gondoleros...  ¡Idos!...  (Volviéndose  á Rodrigo 
y Muntaner.)  ¡Esperad  en  la  góndola...  ya  os  llamaré! 

(Berta  y Raimundo  se  dirigen  al  diván.) 

Rodrigo.  ¿No  vienes?  (En  voz  baja.) 

Munt.  No:  me  quedo:  es  preciso  acabar. 

Rodrigo.  Sea  como  te  plazca:  yo  vigilaré.  ¡La  casa  de  Raimun- 
do un  palacio!  ¡Será  Ferrato  un  traidor!  (So  retira  Rodri- 
go por  la  izquierda  de  la  escalinata.) 

ESCENA  V. 

BERTA,  RODRIGO  y MUNTANER. 

Berta  y Raimundo  en  el  diván:  sobre  la  plataforma  Muntaner:  unas  vo- 
ces en  pie,  otras  tendido  en  uno  de  los  bancos  de  piedra  que  debe  habor 
por  fuera  del  rompimiento:  otras  queriendo  precipitarse  en  el  salón:  todo 
esto  según  el  diálogo  y la  inspiración  del  actor  aconsejen. 

Berta.  Así:  descansa  así:  junto  á tu  madre:  como  cuando  eras 


Raim. 

Berta. 

Raim. 

Berta. 

Raim. 

Berta. 
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niño.  ¡Estás  pálido,  débil,  apagado  el  fuego  de  tus  ojos* 
tu  mano  ardorosa!  ¡pobre  Raimundo  mío! 

Raim.  ¡Sí...  débil...  muy  débil!  ¡el  viejo  maldito  tenía  buen 
brazo! 

Berta.  ¡Hijo  mío! 

Raim.  ¡Un  puñal  mezquino,  que  yo  hubiese  roto  como  astilla 
entre  mis  dedos...  y me  atravesó  el  doble  coleto  y se 
me  metió  en  la  carne!  ¡bien  me  buscó  la  vida  el  brujo* 
y á no  haberme  puesto  mi  padre  tan  hondo  el  corazón, 
me  lo  hace  saltar  el  condenado!-.. 

BERTA.  ¡Basta!  (Mirando  á la  escalinata  y viendo  que  está  Muntaner, 
apoyado  en  ol  muro,  ó en  la  balustrada,  ó en  el  banco.)  ¡Todo 

eso  pasó! 

Raim.  ¡Conque  pasó  y por  él  me  veo  así!  ¡pues  para  mí  no 
habrá  pasado  hasta  no  dar  remate  á mi  venganza!  ¡Ah, 
Muntaner,  Muntaner.  . ya  nos  encontraremos! 

Berta.  ¡No  digas  eso!  ¡me  espantan  esas  ideas  en  mi  Rai- 
mundo! ¡La  venganza  es  gran  pecado,  hijo  mío!  ¡lo  que 
más  ennegrece  el  alma! 

Raim.  ¡Por  Dios,  que  vienes  piadosa  con  el  asesino  de  tu  hijo! 
¿Con  qué  tú  no  gozarías  muy  de  veras...  si  yo  cogiese 
á Muntaner  entre  mis  brazos...  ahora  no,  porque  no 
tengo  vigor;  pero  cuando  lo  recobre.. * y apretase  y es- 
trechase al  viejo  contra  mí?  ¿contra  mí,  con  toda  mi 
alma  y todas  mis  fuerzas? 

Berta.  ¡Sí:  eso  sí:  estrecharle  contra  tu  corazón! 

Raim.  ¿Lo  ves?  ¡al  fin!  ¡el  lobezno  es  hijo  de  la  loba!  ¡pues 
has  de  verlo!  ¡has  de  verlo!  ¡y  le  apretaré,  le  apretaré, 
hasta  que  arroje  todo  su  a’iento  por  la  garganta  entre 
borbotones  de  sangre  y resoplidos  del  alma  que  se  va! 

Berta  ¡No!  ¡eso  no!  ¡silencio!  ¡silencio,  Raimundo! 

MüNT.  ¡Ah!..,  ¡no  quiero  oirle!...  (Se  precipita  para  huir.)  ¡sí:  le 
oiré!  ¡Muntaner  aquí! 

Raim.  ¿Qué  es  ese  ruido? 

Berta.  No  sé...  sin  duda  la  góndola...  que  choca  contra  los 
escalones  del  embarcadero. 

Raim.  Tú  eres  una  santa;  pero  yo,  por  más  que  revuelvo  den- 
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tro  de  mí,  no  encuentro  gérmenes  de  santidad:  ¡yo  soy 
fiero,  iracundo,  vengativo! 

Berta.  ¡Tu  padre  no  era  vengativo! 

Uaim.  Pues  será,  que  el  diablo  asistió  de  escondidas  á mi  na- 
cimiento; y antes  de  que  tú  me  besases  ó de  que  me 
besase  mi  padre,  si  alguna  vez  me  besó,  el  enemigo 
malo  me  echó  su  vaho  en  la  frente  y me  raspó  con  sus 
garras  en  el  pecho:  ¡por  eso  tengo  aquí  estas  ideas  y 
estos  rasguños  en  el  corazón! 

Berta.  ¡Desecha  esas  ideas:  piensa  en  Genoveva! 

Raim.  En  las  horas  de  paz  y de  calma;  cuando  el  sueño, 
suave  como  brisa  que  resbala  entre  hojas  de  flor  ó es- 
ponja el  plumaje  de  los  pájaros,  viene  á rozar  mi  fren- 
te, en  ella  pienso.  Cuando'  las  primeras  luces  del  día 
entran  por  las  ventanas  ojivas,  formando  blancas  co- 
lumnas flotantes  ó plateadas  aureolas,  á ella  veo  en  las 
blancuras  del  amanecer.  Pero  en  el  centro  de  la  noche, 
cuando  todo  es  negro  y la  fiebre  es  roja...  entonces  á 
quien  veo  es  á Muntaner,..  ¡y  en  lo  que  pienso  es  en 
mi  venganza- 

Berta.  ¡Ruin  consuelo  de  una  mala  pasión! 

Raim.  ¡No;  que  paso  toda  la  noche  vengándome! 

Berta.  ¡Vengándote  en  sueños! 

Raim.  ¡Vengándome  en  la  realidad!  ¡Más  que  si  le  tuviera  ai- 
alcance  de  mi  espada  ó entre  mis  brazos!  Ya  verás 
cómo:  yo  te  lo  diré. 

Berta.  No:  ¡silencio!  (Mirando  á la  escalinata.) 

RaIM.  Qué...  ¿nos  escuchan?  (Volviéndose  á mirar.  Muntaner  U* 
retrocedido,  tendiéndose  en  uno  de  los  bancos.)  ¿quieil  OS 

aquél  hombre,  que  allá  entre  sombras  diviso? 

Berta.  Es...  el  gondolero...  que  se  habrá  quedado  dormido  en 
la  escalinata. 

Raim.  ¿Nos  habrá  oído?...  aunque  al  fin  y al  cabo  nos  han  de 
oir:  y á mí  no  me  importa  que  me  oigan:  ni  mis  amo- 
res ni  mis  ódios  son  nunca  un  misterio:  soy  como  las 
esferas  de  allá  arriba:  ¿están  alegres?  allá  van  cielos 
azules  para  que  todo  el  mundo  los  vea:  ¿están  airados? 


¡allá  van  nubes  y rayos,  y cojan  á quien  cojan! 

Berta.  No...  ese  hombre  no  nos  oye...  ¿no  ves  que  duerme?.. - 
además,  no  entiende  nuestra  lengua.  Sin  embargo.. - 

(Se  dirige  á Muntaner.)  (Ea  voz  muy  baja.)  Yéte. 

MUNT.  ¡No!  (Lo  mismo.) 

Berta.  ¡Yéte,  Muntaner! 

Munt.  ¡Te  digo,  que  no!  ¡quiero  saborear  todo  el  amor  de  mi 
hijo! 

Berta.  ¡Yo  te  lo  ruego! 

Munt.  Es  inútil.  ¿Lo  merezco?  será  mi  castigo.  ¿No  lo  merez- 
co? será  el  suyo. 

RAIM.  ¿No  quiere  irse?  (Volviéndose  hacia  su  madre.) 

Berta.  No  logro  despertarle. 

Raim.  Pues  déjale  dormir:  ese  tiene  el  sueño  más  tranquilo 
que  yo. 

Berta.  (Volviendo  al  lado  de  su  hijo.)  ¿Quién  sabe?  Una  vez  más 
te  ruego  que  me  oigas. 

Raim.  ¿Yas  á hablarme  de  Genoveva? 

Berta.  No. 

Raim.  Pues  entonces  déjame  que  te  hable  de  Muntaner. 

Berta.  ¡Qué  terquedad! 

Raim.  ¡Si  no  acabé  de  explicarte  en  qué  consiste  mi  ven- 
ganza! 

Berta.  ¡Alguna  pesadilla! 

Raim.  Pero  eterna  para  él.  Tú  verás.  (Muntaner  so  levanta  y es- 
cucha con  ansia.)  Él,  encarcelado  como  estará  todavía  en 
Barcelona,  y yo  ensangrentado  en  mi  lecho,  no  era 
fácil,  que  frente  á frente  nos  viéramos  espada  en  mano 
y ódio  en  corazón!  Pero  hay  venganzas  mejores.  Yo,  en 
las  interminables  horas  de  una  y otra  noche,  pensaba  en 
la  invención  de  Muntaner:  la  veía  ante  mí  y clavaba  mi 
pensamiento  ardiente  y aguzado  en  aquél  conjunto  de 
ruedas,  resortes,  barras,  calderas,  tubos,  fuegos  in- 
ternos y metálica  armazón,  ni  más  ni  menos  que  él 
clavó  en  mi  pecho  su  puñal.  ¿Él  desgarró  mi  carne  con 
su  acero?  ¡yo  desgarraba  al  hijo  de  su  ingénio  con  las 
penetrantes  puntas  del  mío!  ¡Dolor  por  dolor!  ¡fibra 


metálica  por  fibra  humana!  ¿Me  robó  mi  sangre?  ¡yo  le 
robaba  su  secreto,  que  poco  á poco,  pedazo  á pedazo  iba 
siendo  mío!  ¿Quiso  poner  al  descubierto  mi  propio  co- 
razón? ¡yo  abriré  para  que  todo  el  mundo  lo  vea  el  de 
su  creación  portentosa! 

Munt.  ¡Confiesa  que  es  portentosa!  ¡lo  confiesa!...  ¡era 
preciso! 

Berta.  ¿Pero  tú  la  comprendiste!  ¡Lo  que  Muntaner  descubrió 
en  toda  una  existencia,  tú  pudiste  comprenderlo  en 
tan  breve  tiempo! 

Raim.  ¡Una  cosa  es  inventar  y otra  mucho  más  fácil,  com- 
prender lo  que  el  genio  inventó! 

Munt.  ¡Es  verdad!  ¡Inventa  el  genio!  ¡comprende  el  vulgo... 
pero  este  no  es  vulgo;  ¡este  es  mi  hijo! 

Berta.  ¡Tú  deliras,  Raimundo!  ¡acaso  sufres! 

Raim.  ¿Sufrir?  no.  Gozar.  Yo  me  gozo  de  antemano  en  su  de- 
lirio y en  su  desesperación,  cuando  lo  sepa.  ¡No  te 
digo  que  esta  es  mi  mejor  venganza!  Frente  á frente 
tenderle  de  una  estocada,  para  un  hombre  de  corazón 
¿qué  vale?  y él,  ¡que  es  un  genio  maravilloso,  es  bra- 
vo como  ninguno! 

Munt.  ¡Justicia  me  está  haciendo  el  mozo!  ¡vive  el  cielo! 

Raim,  Si  nos  viésemos  como  digo...  no:  ¡Muntaner  ante  mí 
no  temblaría! 

Berta.  ¡Si  temblaría! 

Munt.  ¡Puede  ser!  ¡Ya  lo  veremos  bien  pronto! 

Raim.  ¡Digo  que  no!  ¡Si  conoceré  yo  al  endiablado  mejor  que 
tú!  ¡Pero  se  retorcerá  de  desesperación  y venderá  su 
alma  al  diablo,  si  es  que  ya  no  la  ha  vendido,  cuando 
sepa  que  yo  lo  sé  todo!  ¡que  voy  á entregar  su  mara- 
villoso invento  á Castelnovo!  ¡que  lia  perdido  misera- 
blemente su  trabajo  de  tantos  años:  sus  titánicas 
luchas:  su  gloria  inmortal!  ¡que  los  siglos  venideros  no 
se  acordarán  de  Pedro  Muntaner,  y aclamarán  en  cam- 
bio á Castelnovo;  á Castelnovo  el  imbécil,  el  ergotista, 
el  de  cabeza  hueca  y lengua  insípida!  ¡el  genio  venci- 
do por  la  estupidez!  ¡Este  será  mi  triunfó!  ¡Me  arrojó 
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de  su  casa:  hirióme  á traición:  á traición  le  hiero  y al 
silencio  y al  olvido  eterno  le  arrojo! 

MüPfT.  ¡No!  ¡eso  no!  ¡condenación!  (En  voz  alta:  Cao  sobre  ei 
banco  retorciéndose  y ocultando  la  cabeza  entre  las  manos.) 

Raim.  ¿Qué  sueña  ese  hombre?  (Volviéndose.)  ¡Tiene  también 
su  pesadilla!  ¡Soñará  que  se  cayó  al  canal  y que  en  el 
cieno  se  ahoga!  ¡obra  de  caridad  será  despertarle!  ¿no 

te  parece?  (Á  su  madre.) 

Berta.  ¡Quien  está  en  el  cieno  y 'quien  ha  de  despertar, 
eres  tú! 

Raim.  ¡Yo! 

Berta.  ¡Sí!  ¡tú,  que  revuelves  odio  y fango!  Cuando  así  te  ce- 
bas en  Muntaner,  ¿no  piensas  que  es  un  sér  hnmano? 
y que  un  sér  humano... 

Raim.  ¿Qué? 

Berta.  No  está  aislado  en  el  mundo:  es  hijo...  acaso  será  pa- 
dre... ¿no  me  has  preguntado  muchas  veces  por  el 
tuyo?  ¡pues  ahora  venía  yo  á hablarte  de  él! 

Raim.  ¿Ahora?...  ¡no  te  comprendo!...  ¿por  qué  ahora?...  ha- 
blábamos del  hombre,  que  me  dio  muerte,  ¿y  tú  quie- 
res hablarme  del  hombre,  que  me  dió  vida? 

Berta.  Sí. 

Raim.  ¿Para  qué?  si  yo  lo  he  adivinado  todo  hace  mucho 
tiempo:  como  he  adivinado  la  máquina  de  Muntancr 
en  noches  de  fiebre,  ¡he  adivinado  la  máquina  de  mi 
triste  existencia  en  noches  de  soledad! 

Berta.  ¿Y  qué  has  adivinado? 

Raim.  (En  voz  muy  baja.)  ¡El  abandono! 

Berta.  ¡No!  ¡tu  padre  no  te  abandonó! 

Raim.  ¡Eres  generosa  y perdonas! 

Berta.  ¡No!  ¡lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma!  (Abrazándolo 
contra  sí.  ) ¡Por  la  salvación  de  la  tuya! 

Raim.  Bueno:  te  creo.  ¿Pero  por  qué  despiertas  estos  re- 
cuerdos? 

Berta.  Acabemos.  Porque  es  preciso  que  respondas  á esta 
pregunta!  si  tu  padre  viviese  y hoy  acudiera  á tí,  ¿le 
rechazarías? 


Raim.  ¡Madre!...  ¿qué  dices?...  ¿qué  supones?...  ¿Si  mi  pa- 
dre viviese?...  ¿Pero  acaso?...  ¡Jesús  qué  idea!...  Nada, 
nada...  ¿lo  ves?...  ¡todavía  me  dura  el  delirio! 

Berta.  Responde:  ¿le  rechazarías? 

Raim.  ¿Rechazarle?...  ¡yo  no  tengo  derecho  para  rechazar  á 
mi  padre!  pero  dilo  de  una  vez:  mira  que  mis  pensa- 
mientos se  confunden;  ¿pero  es  que  vive? 

Berta.  ¿Y  si  vive?  ¿y  si  se  presenta  á tí?  ¡y  si  te  abre  sus 
brazos! 

Raim.  ¡Madre!...  ¡Dios  mío!...  ¡Eso  sí  que  nunca  se  me  ha- 
bía ocurrido! 

Berta.  ¿Sientes  amor  por  él?  ¿pero  mucho  amor?  ¡la  verdad!... 
¡di  que  sí! 

Raim.  Me  coge  tan  de  sorpresa...  el  suceso...  ¡qué  no  sé  lo 
que  siento!  ¡Estoy  tan  débil  por  la  mucha  sangre  que 
me  sacó  Muntaner,  que  no  me  queda  aliento  para  gran- 
des amores! 

Berta.  ¿Y  para  grandes  ódios? 

Raim.  ¡Ah!  ¡Para  eso...  sí!  ¡sí,  madre!  ¡Para  amar  se  necesi- 
ta mucha  vida;  para  odiar  basta  con  muy  poca!  ¡Y  casi 
toda  la  vida  de  tu  Raimundo  se  quedó  en  Barcelona, 
enrojeciendo  las  losas  de  la  casa  del  brujo! 

MtJNT.  (Que  ha  seguido  con  ánsia  esta  última  parte  do  la  escena,  baja 
con  ímpetu  desesperado  la  escalinata;  pero  quedándose  en  el 
fondo:  todavía  trae  la  careta  puesta.)  ¡Basta!  ¡basta  ya!... 
¡Déjanos,  Berta! 

Raim.  ¿Qué  dice  ese  hombre?.,,  ¡quién  es  ese  hombre!...  ¡qué 
voz  aborrecida  es  la  que  oigo!...  ¡por  qué  te  llama  Ber- 
ta!... ¿por  qué  manda  en  tí? 

Berta.  Raimundo...  ¿nada  te  dice  mi  profunda  ansiedad? 

Munt.  ¡Á  todo  lo  que  has  preguntado...  á todo  contestaré. 
Raimundo!  Vuelve  á la  góndola,  Berta. 

Raim.  ¡No  te  vayas  todavía!...  Me  dijiste:  «si  tu  padre  se  pre- 
senta ante  tí...» 

Berta.  ¡Y  ahora,  comprendes...  por  qué  te  hice  esa  pregunta! 

Raim.  ¿Entonces...  él?...  ¿ese  hombre?...  (ai  oído  en  voz  muy 

feaja.) 


Certa.  ¡Sí! 

Raím.  ¡Pero  si  no  es  posible!...  ¡Sí,  esa  voz,  es  la  voz  de 
Muntaner!  ¡la  tengo  aquí!  (En  ios  oídos.)  como  tengo 
aquí,  sin  cerrarse  del  todo,  ¡el  camino  que  su  daga 
buscó  en  mi  pecho! 

Berta.  Bueno.,,  ¡pues  por  eso  me  horrorizaba  tu  odio  á Mun- 
taner! (También  al  oído.) 

Raim,  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡qué  mi  cerebro  estalla!  ¡la  realidad  es 
ya  como  la  fiebre!  ¡Yeo  dos  fantasmas...  y luego  veo 
uno!...  ¿se  han  confundido  los  dos!  Brotó  mi  padre  de 
entre  las  sombras  tendiéndome  los  brazos...  agazapa- 
do vi  á Muntaner  tras  su  máquina  diabólica,  blandien- 
do el  puñal...  y se  acercaron,  y se  penetraron...  frente 
con  frente:  ¡la  venerable  y la  satánica!  pecho  con  pe- 
cho: ¡el  que  mi  sangre  lleva,  el  que  manchó  con  mi 
sangre!  brazo  con  brazo:  ¡el  que  acaricia  y el  que  hie- 
re! ¡y  ya  sólo  es  uno!  ¡y  se  habrán  coufundido  también 
los  dos  corazones!  ¡oh,  madre!  ¡madre,  cómo  delira- 
mos los  dos!  (Cae  en  el  diván  ocultándose  el  rostro.  Pausa. 
Muntaner  se  acerca  á Berta.) 

Münt.  Vete:  te  lo  ruego.  (En  voz  baja.) 

Berta.  ¡Qué  Dios  nos  proteja! 

Münt.  En  efecto:  creo  que  ha  llegado  la  ocasión  de  que  nos 
proteja.  Vuelve  á la  góndola:  si  quiere  seguirme,  allá 
iremos.  Si  no...  ¡pediré  inspiración  á Dios! 

Berta.  Sea  como  tú  ordenas.  (Se  aloja.)  ¡Ay,  mi  Raimundo!  ¡Ay 

mi  Roger!  (Sale  por  la  escalinata  del  fondo  y figura  que  entra 
en  la  góndola.) 

ESCENA  V. 

MUNTANER  y RAIMUNDO. 

Raimundo  abatido  sobre  el  diván.  Muntaner  en  pie  a su  lado. 

Münt.  Ya  estamos  solos,  Raimundo,  (se  quita  la  careta.) 

RaiM.  ¿Y  tú,  quién  eres?  (Sin  volver  la  cabeza.) 
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Munt.  Mírame. 

Raim.  ¡No! 

Munt.  ¿Por  qué? 

Raim.  Porque  tengo  miedo. 

M'wr.  No  importa:  has  de  mirarme. 

RAIM.  (Medio  volviendo  la  cabeza,  pero  sin  volverla.)  ¿Y  SÍ  V00  á 

Muntaner? 

Munt.  (En  voz  baja  y cariñosa.)  ¿Y  si  ves  á tu  padre? 

Raim.  ¿Y  si  les  veo  á los  dos? 

MüNT.  (Arrodillándose  á los  pies  de  Raimundo,  sacando  la  daga  y pre~ 
sentándosela.  Habla  con  cariño  y ternura,  pero  con  energía  y 

dignidad.)  ¡Vuelve  la  vista,  Raimundo!  ¡y  si  al  ver- 
me sientes  arder  en  tí  ánsias  de  venganza,  no  pienses 
que  soy  tu  padre,  piensa  que  soy  Muntaner,  el  asesi- 
no, el  malvado,  el  brujo:  toma  y mata!  ¡que  de  ante- 
mano tu  padre  te  perdona  y te  bendice.  (Lo  obliga  á vol- 
verse y á mirarle.) 

RáIM.  ¡Ah!...  ¡No  eres  mi  padre!  (Levantándose  con  ímpetu.) 

Munt.  ¿Por  qué? 

Raim.  ¡Porque  si  fueses  mi  padre  no  estaríamos  así!  No  es- 
tarías á mis  plantas! 

Munt.  ¡Vertí  tu  sangre! 

Raim.  ¡Si  era  tuya,  pudiste  castigarla  y verterla!  ¿no  iba  yo 
como  traidor?  ¡pues  el  hijo  traidor  merece  la  muerte! 

MüNT.  ¡Es  verdad!  (Levantándose  de  golpe  con  gran  energía  y vigor.) 

Raim.  ¡Ahora  sí:  ahora  eres  mi  padre!  (Cae  desfallecido.) 

Munt.  Oye,  Raimundo:  comprendo  que  dices  bien:  yo  no 
debo  venir  á pedirte  perdón.  ¿Qué  hice  yo?  ¡defender 
mi  obra,  mi  creación!  ¡algo  muy  grande,  muy  hermo- 
so desprendido  de  mí;  como  hoy  te  defendería  sí  con- 
tra tí  viniesen!  ¿pues  tú  crees  que  no  estoy  dispuesto 
á dar  la  vida  por  Raimundo?  ¡De  suerte  que  tu  odio 
contra  mí  no  sería  justo,  porque  yo  soy  tu  creador! 
¡Yo  te  arranqué  de  la  nada,  donde  ahora  estarías  sin 
Muntaner:  donde  ahora  vagarías  confundido  con  su 
negrura,  sin  pensar,  sin  sentir,  sin  odios,  sm  pasio- 
nes, sin  la  suprema  palpitación  de  la  vida:  girón  del 


cáos,  insustancial  neblina  del  vacío!  Y yo  te  hice  tal 
como  eres;  gallardo  como  nadie,  como  nadie  bravo, 
¡que  yo  te  he  visto  en  la  brega!  con  el  corazón  hen- 
chido de  pasiones,  que  son  otras  tantas  fuerzas:  con 
la  inteligencia  despierta,  y noble,  y grande;  tan  gran- 
de, que  has  podido  comprender  mi  obra:  el  padre  para 
crear;  el  lujo  para  comprender  la  creación  del  padre: 
eso  hacen  Dios  y la  criatura;  pues  eso  hemos  hecho 
nosotros  dos.  ¡Después  de  Muntaner  y de  su  hijo,  no 
hay  en  todas  las  repúblicas  cristianas  ni  en  todos  les 
reinos  infieles  dos  hombres  capaces  de  otro  tanto!  ¿Á 
qué  hablar  de  odios  y venganzas...  de  arrepentimien- 
tos y perdones?  ¡tú  me  debes  amor  por  ser  quien  soy; 
y yo  me  recreo  en  tí  contemplándote;  que  si  aquella 
obra  de  mi  entendimiento  era  buena,  buena  y noble 
es  esta  creación  de  mis  amores! 

Raim.  ¡Padre! 

MuNT.  ¡Ven  á mis  brazos!  (Retirándose  un  poco  y abriéndolos.) 
¿Qué  esperas?  ¿me  rechazas? 

RAIM.  (Haciendo  esfuerzos  para  levantarse.)  No,  padre,  yo  quisic— 

ra...  pero  con  tanta  sangre  vertida  no  tengo  fuerzas 
para  levantarme!  ¡Yen  á mí,  que  con  toda  el  alma  te 
llamo! 

Munt.  ¡Raimundo! 

RAIM.  ¡Padre  mío!  (Pausa:  se  abrazan  tiernamente.)  ¡DeSpUÓS  de 

todo,  si  me  hubieran  dado  á escoger,  tú  hubieras  sido 
el  padre  que  yo  escogiese!  Si  ante  mí  te  viera  humi- 
llado... ¡qué  desengaño,  qué  dolor  y qué  vergüenza! 
¡Pero  eres  más  fuerte  que  ^o...  y te  amo...  y te  vene- 
ro... y te  admiro! 

Munt.  ¡Bien  venido  seas  sobre  mi  corazón!  (Abrazándole  de 
nuevo.)  ¡Qué  palidez!...  ¿te  causo  dolor  al  oprimirte  la 
herida? 

Raim.  ¡No!  un  poco...  casi  nada. 

Munt.  ¡Tengo  la  mano  muy  dura!  ¡como  mis  creaciones  han 
sido  en  hierro...  no  se  quejaban  aunque  las  apretase! 

Raim.  Soy  casi  joven...  no  tengo  endurecida  la  piel...  la 
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culpa  fué  mía:  tú  no  pudiste  hacer  menos.  Si  hubie- 
ras querido,  allí  me  dejas. 

Munt.  No:  yo  bien  quise;  quien  no  quiso,  fué  Dios. 

Raim.  No  hablemos  de  lo  pasado:  un  ruin  deseo  de  venganza 
me  animaba...  recibí  mi  merecido. 

Munt.  Eso  no:  yo  fui  muy  cruel:  quise  separarte  de  Geno- 
veva: natural  era  que  te  revolvieses  contra  mí. 

Raim.  Pero  no  de  aquél  modo. 

Munt.  ¡En  eso  tienes  razón!  ¡Una  existencia  entera  consagra- 
da á una  idea!  renunciar  á la  familia,  al  amor,  á los 
hijos,  á la  ambición:  y el  día  del  triunfo,  al  sentir  el 
beso  de  Dios  sobre  mi  frente  y al  oir  su  voz  diciéndo- 
me:  «es  tuyo,  lo  has  ganado»  venir  un  hombre...  ¡ho- 
rrible, muy  horrible!  ¡cuando  no  te  di  muerte  es  que 
Dios  quiso  evitarnos,  á tí  una  infamia,  á mí  un  cri- 
men, y á su  propia  creación  la  mayor  de  las  ver- 
güenzas! 

Raim.  ¡La  mayor  de  las  vergüenzas! 

Munt.  ¿Y  todavía  esperará  Castelnovo,  que  tú  me  vendas? 

Raim.  Eso  espera  y eso  he  prometido  y he  jurado. 

Munt.  Ni  aunque  yo  no  fuese  tu  padre  ¡serías  tú  capáz  de 
infamia  semejante! 

Raim.  Yo  no  miento:  de  no  ser  Muntaner  mi  padre.  . ¡infamia 
ó no  infamia  la  cometería! 

Mlíst.  ¡Raimundo! 

Raim.  ¡El  premio  es  Genoveva! 

Mcnt.  ¡Ni  siendo  el  cielo  con  toda  su  corte  celestial! 

Raim.  ¡Más  es  Genoveva  para  mí! 

Munt.  ¡Pero  más  es  tu  padre! 

Raim.  Hace  poco  hubiera  dicho  que  no...  ¡pero  me  he  senti- 
do entre  tus  brazos!  ¡he  comprendido  tu  corazón!  ¡ya 
admiraba  tu  genio  aún  aborreciéndote!  ¡y  tu  grandeza 
me  ha  vencido! 

Munt.  ¡De  modo  que  mi  secreto! . . . 

Raim.  ¡Oh!  ¡qué  pregunta!...  ¡Es  peor  que  aquél  golpe  de  da- 
ga!... Tu  secreto...  ¡lo  defenderemos  á muerte!  Sere- 
mos dos  á defenderlo. 


Munt.  ¡Gracias,  hijo  mío!  ¡gracias!  ¡Te  crees  vencido...  y el 
vencedor...  eres  tú!  ¡Oh!  ¡yo  sé  que  lo  eres*...  ¡tus 
ojos  están  secos...  y en  los  míos  hay  lágrimas!  ¡Dos 
veces  he  llorado  en  esta  vida!  ¡Dos  veces  no  más!  ¡El 
día  en  que  conocí  á tu  madre...  y el  día  en  que  conozco 
á mi  hijo! 

Raim.  ¡En  el  cariño  no  hay  victorias  ni  vencimientos,  porque 
no  hay  luchas!  ¡La  lucha  será  contra  esos  hombres  que 
me  esperan! 

Munt.  ¡Y  á muerte,  bien  dijiste!  ¡Porque  tú  no  conoces  á Cas- 
telnovo!  ¡porque  tú  no  conoces  el  sublime  ó el  impla- 
cable egoísmo  de  esta  poderosa  República  para  aumen- 
tar sus  tesoros  y sus  grandezas!  ¡Solo  por  tí  vine!  ¡por 
tí!  ¡y  acaso  fué  meterme  vivo  en  mi  propio  sepulcro! 

Raim.  ¡Es  verdad!  ¡silencio!...  ¡huye! 

Munt.  Sin  tí...  ¡no! 

Raim.  ¿Y  Genoveva? 

Munt.  En  la  hostelería  nos  aguarda. 

Raim.  ¡Ah!...  ella  me  aguarda...  entonces...  entonces...  va- 
mos. (Levantándose  con  trabajo.  ) ¡Ah!  ¡mis  fuerzas!...  ¡Ah! 
¡mi  antiguo  brío! 

Munt.  ¡El  de  tu  padre  basta  para  los  dos! 

escena  vi. 

MUNTANER,  RAIMUNDO,  BERTA  y RODRIGO. 

Muntaner  y Raimundo,  aquél  sosteniendo  á éste,  se  dirigen  al  fondo: 
antes  de  llegar,  saltan  á la  plataforma  Berta  y Rodrigo  y vienen  apresu- 
rados á su  encuentro. 

Berta.  ¡Raimundo...  Muntaner...  huyamos!... 

Rodrigo.  ¡Pronto! 

Munt.  ¿Qué  ocurre? 

Rodrigo.  ¡Lo  de  siempre  cuando  se  trata  de  un  hombre  como 
tú!...  ¡acaso  es  novedad!...  ¡vamos  presto!...  (Todos  ca- 
minan pero  con  lentitud.) 
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Munt.  ¡Ah!  ¡siempre  acorralado!  ¡siempre  acosado!...  ¡siem- 
pre á caza  de  Muntaner!  ¡como  se  cazan  fieras  en  los 
bosques  con  traillas  de  perros,  osos  y leopardos!  ¡co- 
mo se  cazan  aves  en  el  cielo  con  gerifaltes  y halcones! 
¡así  se  cazan  hombres  de  génio  con  esbirros,,  teólogos, 
y doctores  impotentes  y vanidosos!  ¡Ira  de  Dios! 

Rodrigo.  Piensa  todo  eso...  ¡pero  no  te  entretengas  en  decirlo!..,, 
¡que  el  tiempo  apremia! 

Munt.  ¿No  ves  que  Raimundo  no  puede? 

Rodrigo.  Déjale  aquí:  ¡él  no  corre  peligro! 

Munt.  ¡Más  que  yo! 

Berta.  ¡Dejar  á mi  hijo  en  poder  de  esos  hombres! 

Munt.  ¡De  Castelnovo,  que  sabe  que  Raimundo  posee  mi  se- 
creto! ¡Comprenden  que  yo  soy  fuerte  y terco:  que  ni 
con  gárfios  me  arrancarían  la  idea  que  llevo  aquí!  pero, 

á él... 

Raim.  Ni  á mí  tampoco...  ¡aun  estando  como  estoy!  ¡para 
acometer  me  falta  empuje!  ¡para  resistir  me  sobra  vo- 
luntad! 

Munt.  ¡Ya  lo  oyes!  (Á  Rodrigo.)  ¡Ó  todos  ó ninguno!...  ¡Va- 
mos! 

RAIM.  ¡Vamos  pues!  (Caminan  lentamente  hacia  la  plataforma.) 

Munt.  Tú  llevas  siempre  (Á  Rodrigo  mientras  marcha.)  el  perga- 
mino en  que  expliqué  mi  gran  invención  para  salvarla 
aun  en  el  caso  de  que  yo  muera. 

Rodrigo.  ¡Siempre!  ¡aquí!  ¡no  temas!  (Subiendo  á la  plataforma.) 

Munt.  ¡Pues  adelante! 

Rodrigo.  ¡Esperad!  ¡No  es  posible  salir!...  ¡Entre  las  sombras  de- 
la  noche  veo  dos  góndolas  cogiendo  los  dos  extremos 
del  canal!  ¡y  á la  luz  que  ilumina  el  retablo  de  la  ma- 
dona  hombres  de  siniestra  catadura! 

Berta.  ¿Qué  hacemos,  Virgen  santa? 

Munt.  ¡Abrirnos  paso  á punta  de  hierro  como  aquella  noche 
en  Barcelona! 

Rodrigo.  ¡Pero  éramos  tres!  (Bajando.) 

Munt.  ¡Y  tres  somos! 

Raim.  Pero  no  tengo  ni  la  espada  de  aquella  noche...  ¡ni  el 


brío  de  aquella  noche  tampoco! 

Munt.  ¡Es  verdad! 

Berta.  ¡Hijo  del  alma! 

RODRIGO.  ¡Silencio!...  ¡Ya  vienen!...  (Acercándose  á la  puertecilla 
de  la  derecha.)  ¡Cúbrete  el  rostro!  (Á  Munt  aner.) 

Munt.  ¿Por  qué?  ¡ni  tengo  miedo,  ni  preparo  traiciones! 

Berta,  ¡No  importa!  ¡por  Dios  santo,  haz  lo  que  Rodrigo  te 
dice! 

Munt.  ¡Sea!  (so  pone  la  careta:  también  Rodrigo  que  se  queda  en  se- 
gundo término.) 

ESCENA  VII. 


MUNTANER,  RAIMUNDO,  BERTA,  RODRIGO,  CASTELNOVO 
por  la  derecha:  después  GENOVEVA. 


Muntaner  cubierto:  á su  lado  Berta:  entre  los  dos  Raimundo:  Rodrigo 
en  el  fondo  cubierto  también. 


Castel.  Solitario  te  dejé:  bien  acompañado  te  encuentro. 

Raim.  ¿No  lo  dirás  por  haber  venido  tú? 

Castel.  Dígolo  por  esos  y por  la  peregrina  beldad  que  me 
acompaña. 

Raim.  ¿Genoveva? 

Castel.  Genoveva.  ¿No  recuerdas  nuestros  juramentos?  juré 
traerla  á tus  brazos...  ¡en  tus  brazos  está!...  ven,  Ge- 


noveva. 

GeNOV.  ¡Raimundo!  (Entrando  con  ímpetu.) 

. Raim.  ¡Genoveva  mía! 

Genov.  ¿Pero  es  verdad?  ¿es  verdad  que  recobré  á mi  Rai- 
mundo? 

Raim.  ¡Ahora...  lo  es!  ¡pídele  á Dios  que  lo  sea  siempre! 

Castel.  ¡Ya  ve  el  insigne  doctor  Castelnovo  como  sus  recelos 
para  conmigo  eran  injustos!  ¡ya  vé  cómo  en  acrecen- 
tar la  dicha  de  los  suyos  me  esfuerzo!  Mal  andaba  el 
sapientísimo  doctor  catalán  en  Barcelona  y Ferrato 
por  órden  mía  le  trae  al  palacio  de  Fabiani:  sin  fami- 
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lia  llegaste  á Venecia,  y tienes  esposa  y tienes  hijo,  y 
Genoveva,  que  solo  era  tu  protegida,  hija  tuya  será 
bajo  el  amparo  de  la  República.  Pues  si  tan  amigo 
tuyo  soy,  ¿por  qué  recelas?  ¿por  qué  te  cubres  el  ros- 
tro? ¿por  qué  temes,  tú  que  nunca  conociste  el  miedo? 

Munt.  (Descubriéndose.)  ¡Bien  dices:  mala  vergüenza  ha  sido 
enmascararme!  ¡pero  el  castigo  no  es  malo:  arrojár- 
mela tú  al  rostro! 

Castel.  ¡Por  Dios,  Muntaner! 

Munt.  ¡Yo  te  agradezco  la  sana  intención  y la  noble  corte- 
sía!... ¡pero  con  todos  los  míos  me  retiro!  Berta,  Rai- 
mundo, Genoveva...  salgamos. 

Castel.  Eso  no  será;  que  la  Señoría  pudiera  tomar  á desaire..* 
lo  que  sin  duda  es  modestia. 

Munt.  Ya  sabes  que  no  peco  de  modesto...  ni  de  sufrido 
tampoco...  Conque  demos  de  mano  á cortesanías  que 
ni  tú  ni  yo  creemos...  ¡Y  Dios  sea  contigo  y con  to- 
dos!... ¡venid! 

Castel.  Tu  rudeza  no  me  enoja,  pero  tu  insistencia  me  apena; 
porque  según  las  órdenes  que  he  recibido,  he  de  con- 
trariarte. (Subiendo  á la  escalinata.)  Ferrato,  retirad  la 
góndola  de  Muntaner:  vigilad  los  canales:  y cada  cual 
á su  puesto. 

M jnt.  Por  lo  visto  el  glorioso  alojamiento  trocóse  en  traidora 
prisión. 

Raim.  ¡Lo  fué  siempre!  ¡Castelnovo,  mira  lo  que  haces!  ¡es 
mi  padre  y he  de  defenderle! 

GeNOV.  ¡Raimundo!...  (Conteniéndole.) 

Castel.  ¿Quién  le  amenaza?  ¡Ya  supe  hace  poco  que  era  tu 
padre!  ¡Gran  honra,  Raimundo! 

Munt.  ¡Ah!  ¡miserable! 

BERTA.  ¡Por  Dios!  (Conteniéndole.) 

Castel.  Tengamos  calma  todos.  (Á  Raimundo.)  Una  promesa 
te  hice:  cumplida  está.  Otra  me  hiciste:  ven  á cum- 
plirla. Allá  fuera  te  aguardan,  mi  noble  hermano,  el 
conde  Fabiani,  un  miembro  del  Consejo  y otros  .doc- 
tos y respetables  varones.  ¡Yen  á explicar  el  invento 
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de  Muntaner,  para  que  veamos,  si  es  el  mismo  de  Cas- 
telnovo  y pague  de  este  modo  el  hijo  las  deudas  de  su 
padre! 

Munt.  ¡Mientes  como  un  villano  en  cuanto  dices!  ¡y  cuadri- 
lla de  salteadores  sois,  que  queréis  robarme  lo  mío!  ¡y 
hombres  sin  conciencia  ni  ley  de  Dios  que  del  hijo  que- 
réis hacer  el  verdugo  del  padre;  pero  no  lo  será! 

Castel.  ¡Que  responda  él...  si  es  que  los  grandes  sufrimien- 
tos de  su  herida  le  dejan  fuerzas  para  responder! 

Raim.  ¡Para  responder,  sí!  ¡para  lo  que  no  me  dejan  fuerzas, 
y eso  es  lo  que  no  perdona  á mi  padre,  es  para  ahogar- 
te éntre  mis  brazos! 

Castel.  ¡La  gratitud  no  es  por  lo  visto  herencia  de  familia! 

Munt.  ¡Los  hijos  de  nobles,  nobles  son:  los  hijos  de  traido- 
res... traidm-zuelos!  ¿tienes  hijos? 

Castel.  ¿De  suerte  que  reniegas  de  tu  juramento?  (Á  Raimundo.) 

Raim.  ¡Tú  lo  has  dicho!  ¡de  mis  compromisos,  de  mis  prome- 
sas, de  mis  juramentos... 'de  todo  reniego!  ¡y  con  el 
deseo  lo  desgarro  todo!  ¡y  con  el  pensamiento  lo  hun- 
do en  el  cieno  de  ese  canal!  ¡el  cieno  al  cieno!  ¿y  aho- 
ra qué? 

Castel.  ¡Por  mi  parte,  nada;  pero  ven  á repetir  todo  eso  á los 
que  allí  te  esperan! 

Munt.  ¡No  vayas!  (Abrazándole.) 

Berta.  ¡No,  hijo  mío!  (lo  mismo.) 

GENOV.  ¡No,  Raimundo!  (Todos  le  rodean  ) 

Castel.  ¿Por  qué?  ¿Tienes  pavor?  ¡mal  día  para  tu  nobilísima 
familia,  Muntaner!  ¡en  tan  breve  espacio,  cubrirse  el 
rostro  el  padre,  por  miedo;  y por  miedo,  acogerse  el 
hijo  al  maternal  regazo,  como  tímido  rapazuelo!  Es- 
cudo de  armas  tiene  tu  casa  solariega,  Muntaner;  ¿qué 
empresa  piensas  agregarle  por  las  hazañas  que  tú  y tu 
hijo  habéis  realizado  esta  noche? 

Raim.  ¡Ah!  ¡dejadme!  (Desprendiéndose  de  todos.)  ¡Vamos!  (Agar- 
rándose á Castelnovo.) 

Berta.  ¡Hijo! 

Genov.  ¡Raimundo! 
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Munt.  ¡Dejadle!  ¡Hace  lo  que  debe!  ¡Á  donde  debe  ir...  val... 
¡adelante,  Raimundo! 

Raim.  ¡Adiós,  padre!...  ¡adelante...  los  dos...  más  aprisa... 
que  ahora  más  parece  que  te  llevo  yo...  que  tú  á mí!... 

CASTEL.  ¡PueS  entra!...  (Abriendo  la  puerta.) 

Raim.  ¡Los  dos! 

Rastel.  ¡TÚ  solo!  (Cerrando  la  puerta  y quedándose  en  escena.) 

ESCENA  VIII. 

MUNTANER,  BERTA,  GENOVEVA,  RODRIGO  y CASTELNOVO 

Munt.  ¡Ah,  villano!  (Rodrigo  le  contiene.) 

Castel.  Calma,  insigne.doctor:  que  á todos  nos  importa  tener- 
la. Con  darme  muerte,  nada  consigues:  y con  golpear 
la  puerta,  tampoco. 

Munt.  Pues  di,  ¿qué  pretendes?  ¿qué  quieres  de  mí?  ¿qué  vais 
á hacer  con  mi  Raimundo? 

Castel.  Á eso  voy;  ¡pero  déjame  respirar,  que  el  diablo  de  tu 
hijo  casi  me  cortó  el  aliento!  Muntaner,  los  sabios  vi- 
vís en  el  mundo  de  la  fantasía,  y luego  os  asombra  la 
realidad.  La  República  veneciana  necesita  tu  secreto, 
¿estás  dispuesto  á entregárselo? 

Munt.  ¡No! 

Genov.  ¡Padre! 

Berta.  ¡Muntaner! 

Munt.  ¡No!  ¡he  dichoque  no!  ¡Mi  secreto  es  mío:  si  lo  que- 
réis, inventadlo:  si  no  podéis,  roed  vuestra  impoten- 
cia y vuestra  humillación! 

Castel.  Pues  tu  hijo  lo  posee;  ¡veremos  si  es  tan  terco  como, 
el  padre! 

Munt.  ¡Castelnovo! 

Castel.  ¡Muy  cándido  eres  y muy  niño,  si  imaginas  que  tú,  y 
tu  hijo  y todos  los  tuyos  vais  á salir  de  nuestro  poder, 
sin  que  os  hagamos  esprimir  todo  el  jugo  de  vuestra 
inteligencia  y de  vuestro  ingenio:  bien  á bien  ó mal  á 
mal;  por  el  premio  ó por  el  castigo;  con  el  halago  ó con 
la  tortura;  de  buena  voluntad  ó por  la  irresistible  vir- 
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tud  de  cuerdas,  cuñasJ  ganchos  y torniquetes!  No  di- 
rás que  en  esta  ocasión  no  soy  franco. 

Munt.  ¡Pues  sea!  ¡la  tortura  á mí,  miserable  esbirro! 

Castel.  ¿Á  tí?  no.  Tú  eres  fuerte  y terco:  te  conocemos:  mori- 
rías en  el  potro  sin  desplegar  tus  labios. 

Munt.  ¡Mientes  en  eso  como  en  todo!  ¡los  desplegaría  para 
escupiros  al  rostro  vuestra  infamia! 

Castel.  ¡Palabras!  Te  digo  que  te  apreciamos  demasiado  para 
hacerte  sufrir  tales  dolores.  El  dolor  del  cuerpo  oscu- 
rece la  inteligencia:  y la  tuya  puede  sernos  útil  to- 
davía. 

Berta.  ¡Piensa  en  Raimundo! 

Genov.  ¡Piensa  en  él,  padre! 

Rodrigo.  ¡Piensa  en  tu  gloria,  Muntaner! 

Munt.  En  todo  eso  pienso.,  dejadme...  déjadme...  Mi  Rai- 
mundo, devuélveme  á mi  Raimundo.  (Á  Casteinovo.) 

Castel.  Sigue  el  consejo  de  esas  mujeres,  porque  si  Raimundo 
se  niega  á cumplir  su  promesa... 

Munt.  ¡Se  negará! 

Castel.  ¡Pues  habrá  que  obligarle  que  la  cumpla!  ¡Y  tan  poca 
vida  la  dejaste,  padre  amorosísimo,  que  á poco  que  sa 
le  obligue  pudiera  perderla! 

Munt.  ¡Ah!  ¡ruines!...  ¡asesinos!...  ¡cobardes! 

Berta.  ¡Salva  á mi  hijo! 

Genov.  ¡Salva  á mi  Raimundo! 

Munt.  ¡Pues  no  be  de  salvarle!...  ¿pues  qué  habéis  imagina- 
do?... ¿Vertí  su  sangre  y he  de  consentir  que  esos 
hombres  aplasten  su  carne  y hagan  astillas  sus  hue- 
sos? ¡No!  eso  no! 

Berta.  ¡Y  es  carne  de  tu  carne! 

Castel.  ¡Como  era  sangre  de  su  sangre  la  que  le  salpicó  en 
Barcelona! 

Munt.  ¡Abre  esa  puerta,  ó te  clavo  en  ella  como  araña  vene- 
nosa se  clava  en  la  pared! 

Castel.  ¡Con  lo  cual  no  salvarías  á Raimundo!  Para  salvarle 
solo  hay  dos  medios. 

Munt.  ¡Con  uno  me  basta! 
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Castel.  Que  Raimundo  franca  y lealmente  entregue  á sus  jue- 
ces tu  secreto. 

Munt.  ¡No!  ¡mi  hijo  no  comete  tal  infamia  y tal  cobardía!  ... 
¿Verdad  que  no?  (volviéndose  á todos.)  ¿Él?...  ¡imposi- 
ble!... ¿lo  crees  tú,  Rodrigo? 

Rodrigo.  ¡No  sería  hijo  tuyo  si  tal  hiciera! 

Munt.  ¡No  sería  hijo  mío  si  tal  hiciera!...  ¡dices  bien!...  ¡ya- 
ves  que  no  puede  ser! 

Berta.  Pero...  ¿y  su  vida? 

Genov.  ¡Le  das  la  muerte,  padre! 

Munt.  ¡Oh!  ¡no  me  acoséis,  no  me  atormentéis!...  ¡qué  os 
aquel  tormento  comparado  con  este!...  ¡oh!  ¡te  reser- 
vaste el  más  apetitoso!  (Á  Casteinovo.)  ¡Su  vida!  ¡pera 
quién  habla  de  su  vida!...  ¡él  es  robusto! 

Berta.  ¡Lo  eral 

Munt.  ¡Lo  es!  ¿no  oiste  á Castelnovo?  ¡decía  que  casi  le  aho- 
gó entre  sus  brazos!  ¡no  es  verdad  que  te  ahogó  casi! 
¡Pues  entonces!...  ¡Al  tormento  se  resiste! 

Castel.  ¡Al  que  dais  en  Barcelona...  no  sé:  al  nuestro,  na 
siempre!  ¡Raimundo  no  resistirá! 

Berta.  ¡Mi  hijo!...  ¡devuélveme  mi  hijo!  ¡su  vida! 

Munt.  ¿Su  vida?..,  ¿pues  no  se  la  di  yo? 

Berta.  ¡Una  vez!  ¡y  dos  veces  se  la  arrebatas! 

Rodrigo.  ¡Él  no!  ¡la  fatalidad  ayer:  su  obligación  hoy! 

Genov.  ¡Sí!  ¡pero  la  fatalidad  se  llamaba  en  Barcelona,  Munta— 
ner;  y Muntaner  se  llama  en  Venecia!...  ¡padre!... 
¡padre!... 

Munt.  ¿Queréis  volverme  loco! 

Castel.  ¡No:  basta  con  que  tú,  por  salvar  la  vida  á tu  hijo,, 
noble  y lealmente  nos  digas  tu  secreto!  ¡con  eso  basta 
y este  era  el  segundo  medio  de  que  te  hablaba  y el 
más  eficaz! 

Berta.  ¡Muntaner,  me  sacrificaste  y te  perdoné!  ¡no  le  sacri- 
fiques á tu  orgullo,  porque  esto,  ni  ante  Dios  te  la 
perdonaría! 

Munt.  ¡Mi  orgullo!  ¡todo  es  orgullo  para  estas  desdichadas!. 
¡Pero  es  mi  existencia  entera  lo  que  me  pedís!  ¡es  mi 
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alma  coa  lo  que  tiene  de  más  noble!  jes  la  esencia  in- 
mortal de  mi  ser!  ¡años  y años,  días  y días,  noches  y 
noches,  instante  por  instante,  siempre  en  el  trabajo! 
¡para  mí  no  hubo  ni  ambiciones,  ni  amores,  ni  place- 
res! ¡yo  lo  he  sacrificado  todo..,  todo...  todo!  Y al  fin 
veo  mi  obra...  ¿pero  vosotros  no  habéis  pensado  en 
esto?  ¡atiende,  Castelnovo,  atiende!...  ¡por  muy  mal- 
vado que  seas,  no  es  posible  que  no  tengas  compasión 
de  mí!  ¡Es  mi  obra!...  ¡y  por  ella  soy  Muntaner!... 
¡con  ella  iré  por  el  mundo  venciendo  á la  naturaleza; 
con  ella  iré  por  los  mares  cortando  y atropellando 
vientos!  ¡por  ella  he  centuplicado  la  potencia  humana 
haciendo  delliombre  un  Dios!  ¡ya  ves  qué  gloria!  ¡para 
mí  mármoles  y bronces,  la  admiración  y la  gratitud 
de  las  generaciones  venideras!  ¡Dios  en  la  altura!  ¡y 
Muntaner  sobre  la  tierra! 

Berta.  ¡Y  tu  hijo  en  el  tormento! 

Munt.  ¡No:  Raimundo,  no! 

Castel.  ¡Si:  Raimundo,  sí!  Quizá  ya  estará:  que  mis  compa- 
ñeros no  abusan  nunca  de  la  paciencia  del  criminal. 

BERTA.  ¡Jesús!  (Se  precipita  á la  puerta.) 

Genov.  ¡Imposible!  (lo  mismo.) 

Munt.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!  ¡Dios  de  piedad!  ¡ó  quítame  la 
razón,  ó hazme  imbécil,  ó dáme  tu  sublime  santidad! 

Castel.  Créeme,  Muntaner:  cede:  salva  á tu  hijo.  (Acercándose 

á él  y en  voz  baja.) 

Munt.  ¡Condenando  otro  hijo  á eterna  sombra!...  (También  en 
voz  baja.)  porque  eso  que  he  inventado  es  también. el 
hijo  de  mi  inteligencia:  de  la  luz  de  mi  cerebro  se  en- 
gendro! (En  voz  baja  á Castelnovo.)  ¡Y  era  el  hijo  predi- 
lecto! ¡no  digo  que  lo  sea  hov...  pero  lo  era:  le  acari- 
cié con  mis  besos,  con  mis  lágrimas  regué  su  hermo- 
so y bruñido  cuerpo!  ¡me  hizo  sufrir,  me  hizo  gozar! 
¡y  hace  tantos  años  que  le  tengo  entre  mis  brazos! 

Genov.  ¡Padre!...  ¡se  oye  un  gemido! 

Munt.  ¡Mientes!...  ¡mi  hijo  no  se  queja  jamás! 

Raim.  (Dentro.)  ¡Padre  mío! 


— 106  — 


Berta. 

Munt. 


Raim. 

Berta. 

Munt. 

Berta. 

Genov. 

Munt. 


Berta. 

Munt, 

Castel. 

Munt. 


Castel. 

Munt. 

Castel. 

Munt. 

Raim. 

Berta. 

Genov. 

Munt. 


¿Oíste? 

¡Sí!  ¡Raimundo  gime!...  ¡se  muere  mi  hijo!  (Precipitán- 
dose á la  puerta.)  ¡Á  ver...  á ver!...  ¡no  se  oye  nada!... 
¡no  era  verdad!...  ¡Nos  habíamos  equivocado!...  ¡No 
se  atreven  á aplicarle  el  tormento!...  ¿á  quién?  ¿á 
quién?...  ¿á  mi  hijo? 

¡Padre  del  alma!  (Desde  dentro.) 

(Sujetándole  por  un  brazo.)  ¿Y  ahora? 

¡Sí!  ¡ahora  sí! 

¡Sálvale! 

¡Dáme  la  muerte  ó sálvale! 

¡Pues  no  he  de  salvarle!...  ¿Yo  dejarle  morir?...  ¿Á 
él?...  ¡á  él  tan  noble,  tan  bueno,  tan  gallardo!...  ¡Eso 
no!...  ¡aún  siento  aquí  sus  últimos  besos!...  ¡No,  todo 
por  él!...  ¡todo!...  ¡se  acabó...  se  acabó  todo!  ¡Yo 
domaré  mi  orgullo!  ¡yo  me  arrodillaré  ante  tí!  ¡pero 
devuélveme  mi  hijo!  ¡yo  me  venderé  como  esclavo  á la 
República!  ¡tengo  otros  muchos  inventos!  ¡os  los  cedo! 
v ¡pero  mi  Raimundo! 

¡Ya  le  oves!...  ¡pronto! 

¡Sí,  pronto!  ¡no  quiero  que  sufra!  ¡sus  pobres  fibras  se 
estarán  estremeciendo  de  dolor! 

Tus  inventos  no  los  necesitamos:  sólo  queremos  uno: 
uno  solo:  ¡tu  máquina  de  fuego! 

¡También!  ¡no  te  digo  que  sí!  ¡pero  ese  es  insignifican- 
te! mucho  me  cuesta  confesarlo...  pero  todo  lo  que  yo 
decía  era  vanidad,  ¡pura  vanidad!  ¡descubrir  yo!  ¡un 
viejo  imbécil!  ¡una  inteligencia  mohosa! 

¡Mal  sabes  mentir!  ¿quieres  ó no  descubrirnos  tu  in- 
vención? 

¿Cuál? 

¿La  de  hierro  y fuego? 

¡Hierro  y fuego  para  vosotros!  ¡y  condenación  para  mí! 
(Dentro.)  ¡Padre!...  ¡no  temas! 

¡Hijo! 

¡Ah! 

¡Sí...  sí...  Rodrigo,  dame  ese  pergamino!... 


(Casi  simultáneos:  arrojándose  de  nuevo  á la  puerta  ) 
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Castel.  ¿El  del  secreto? 

Munt.  ¡El  del  secreto  y el  del  infierno! 

Rodrigo.  ¡Muntanerl 

Munt.  ¡Note  detengas!...  ¡pronto!...  ¡ó  te  lo  arrancaré  yo  y 
el  corazón  con  él! 

Rodrigo.  ¡Toma...  toma!...  ¡cediste!...  ¡cedió  al  fin!  (Le  da  ci 

pergamino.) 

Munt.  ¡Aquí  está  la  idea...  clara...  luminosa...  sublime! 
Castel.  ¡Pues  dame! 

Munt.  ¡Dame  antes  mi  hijo!...  ¡qué  quieres,  ruin  esbirro,  de- 
volverme un  cadáver  á cambio  de  un  gérmen  infinito 
de  vida!  ¡hijo  por  hijo!  ¡dame  el  de  carne  y te  daré  el 
de  hierro! 

Castel.  ¡Sea!  (Se  aproximan  á la  puerta:  todos  le  rodean  con  ansia: 

abriéndola.)  Aquí,  Raimundo:  Muntaner  cede  al  fin. 
Berta.  ¡Muntaner!...  ¡Roger  mío! 

Genov,  ¡Padre  del  alma! 

Munt.  ¡Apartaos!  ¿qué  más  queréis?...  ¡si  no  puedo  dar  más! 
Después  de  dar  el  alma,  ¿qué  me  resta? 

ESCENA  IX. 

MUNTANER,  BERTA,  GENOVEVA,  RODRIGO,  CASTELNO- 

VO,  RAIMUNDO,  sostenido  por  dos  sayones:  al  presentarse  en  la  puer- 
ta, entre  Rodrigo  y Muntaner  rodeados  por  los  demás,  le  traen  al  sillón 
próximo  á la  mesa:  los  sayones  se  retiran. 

Berta.  ¿Vive? 

Genov.  Yo  creo  que  si. 

Castel.  Vive  y vivirá:  no  temáis.  ¡Tu  promesa!  (Á  Muntaner.) 
Munt.  ¡Espera...  espera...  Raimundo!  ¡No  me  responde!... 

¡pero  hay  calor  en  su  mano! 

Berta.  ¡Late  su  corazón! 

Genov.  ¡Sus  ojos  se  abren  y me  miran! 

Munt.  ¡Raimundo!...  ¡hijo  mío!...  ¡dame  un  beso!...  ¡lo  ne-‘ 
cesito! 

¡Padre!  (Abrazándole  y befándolo.) 


Raim. 
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MlJNT.  ¡Toma!  (Volviéndose  con  arranque  supremo  y desesperado.) 

Raim.  ¿Qué  has  hecho?  (Cae  como  desfallecido.)  ¡Pobre  padre  del 
alma! 

CaSTEL.  Y ahora...  (Á  Muntaner.)’ 

MlfNT.  (Rechazándolo.)  Aparta.  (Berta,  Genoveva  y Rodrigo  rodean 
á Raimundo,  procurando  que  vuelva  en  sí.  Castelnovo  se  sien- 
ta en  el  sofá  y examina  con  ánsia  el  pergamino  de  Muntaner.. 
Muntaner  en  el  centro.)  Ya  OS  hice  á todos  felices:  ¡qué 
más  puedo  hacer!  ¡Á  la  madre  le  devolví  su  hijo!  ¡á  la 
enamorada,  su  galán!  ¡á  la  República,  su  presa!  ¿qué 
me  resta?...  ¡Devolver  á la  muerte  la  suya!  ¡que  no 
espere...  que  no  espere!...  (se  dirige  ai  fondo.) 

Berta.  ¡Raimundo,  hijo  del  corazón,  mírame!  ¡alienta!  ¡vi- 
ve!... ¡serás  feliz! 

Genov.  ¡Raimundo...  mírame  á mí  también...  vuelve  en  tí... 
seremos  felices! 

CaSTEL.  ¡Sí...  esto  es!...  ¡aquí  está!...  (Dejando  el  pergamino  sobre 
el  diván.)  ¡La  grandeza  de  esta  idea  abruma!...  ¡y  si 
algo  falta...  les  tenemos  á los  dos!... 

Munt.  ¡Esta  es  la  vida!...  ¡á  lo  suyo  cada  cual!...  ¡y  al  que  se 
sacrifica,  el  olvido  y el  abandono!...  ¡Piensa,  piensa, 
imbécil!  ¡Adiós  ..  Raimundo!...  ¡no  me  pesa  lo  que  hice 
por  tí!...  ¡tú  no  vienes  aquí  conmigo,  porque  no  pue- 
des: si  no,  vendrías!  ¡ya  lo  sé  yo!...  ¡acabemos!...  (Su- 
biendo la  escalinata.)  ¡Ah!  ¡la  existencia,  cuánto  cuesta  y 
cómo  se  deshace!...  ¡Adiós,  verdad  suprema!  ¡Adiós, 
hijo  mío!...  (En  voz  alta.)  ¡Raimundo...  Raimundo, 

adiós!  (Se  precipita  en  el  canal.) 

RAIM.  ¡Padre!...  ¡Padre!  (Agarrándose  á Rodrigo.) 

Castel,  ¡Se  arrojo  el  insensato!...  (Precipitándose  ai  fondo.)  ¡Hay 
que  salvarle! 

Raim.  ¡Á  él  todos!... 

Berta.  ¡Muntaner!...  (Precipitándose  á la  escalinata.) 

Genov.  ¡Padre  mío!... 

Rodrigo.  ¡Suelta!... 

Raim.  ¡No!...  ¡Mira!...  (En  voz  baja  señalando  el  papel.) 

RODRIGO.  ¡Si!...  (Corre  al  diván  y coge  el  pergamino.) 


109 


RAIM.  ¡Al  fuego!...  ¡Pronto!  (Rodrigo  lo  arroja  á la  chimenea.) 
Castel.  ¡Imposible!...  ¡pero  nos  queda  ese!...  ¡y  el  secreto!... 
(Se  dirige  ai  diván.)  ¡Mi  presa!...  ¡el  pergamino!...  (Á 

Rodrigo  y Raimnndo.) 

Rodrigo.  (Desnudando  la  espada  y poniéndose  junto  á la  chimenea.) 

¡Atrás,  miserable! 

€ asi  el.  ¡ Condenación ! 

Raim.  ¡Allá  ceniza!...  ¡ceniza  aquí!...  ¡la  idea  en  mi  frente!... 
¡y  ahora  al  tormento  otra  vez!...  ¡muerte,  muerte! 
porque  si  me  dejas  con  vida,  ¡ay  de  la  tuya!...  (Las 

mujeres  en  la  plataforma:  apenas  se  divisan:  solo  se  oyen  sus 
llantos.  Rodrigo  con  la  espada  desnuda  delante  del  fuego:  en  el 
centro  Castolnovo.) 


FIN. 


ADVERTENCIA, 


Los  directores  de  escena  podrán  acortar  todas  aque- 
llas que  consideren  demasiado  largas. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  libro  talonario,  comedia  en  un  acto,  original  y en  verso. 

La  esposa  del  vengador,  drama  en  tres  actos,or¿ginalyen  verso 

La  última  noche,  drama  en  tres  actos  y un  epílogo,  original  y 
en  verso. 

En  el  puño  de  la  espada,  drama  trágico  en  tres  actos,  original 
y en  verso. 

Un  sol  que  nace  y un  sol  que  muere,  comedia  en  un  acto,  ori- 
ginal y en  verso. 

Cómo  empieza  y cómo  acaba,  drama  trágico  en  tres  actos,  ori- 
ginal y en  verso.  (Primera  parte  de  una  trilogía.) 

El  Gladiador  de  Ravena,  tragedia  en  un  acto  y en  verso,  imi- 
tación. 

ó locura  ó santidad,  drama  en  tres  actos,  original  y en  prosa* 

Iris  de  paz,  comedia  en  un  acto,  original  y en  verso. 

Para  tal  culpa  tal  pena,  drama  en  dos  actos,  original  y en 
verso. 

Lo  que  no  puede  decirse,  drama  original  entres  actos  y en 
prpsa.  (Segunda  parte  de  la  trilogía.) 

En  el  pilar  y en  la  cruz,  drama  original  entres  actos  y en 
verso. 

Correr  en  pos  de  un  ideal,  comedia  original,  en  tres  actos  y 
en  verso. 

Algunas  veces  aquí,  drama  original  en  tres  actos  y en  prosa. 

Morir  por  no  despertar,  leyenda  dramática  original  en  un 
acto  y en  verso. 

En  el  seno  de  la  muerte,  leyenda  trágica  original  en  tres  ac- 
tos y en  verso. 

Bodas  trágicas,  cuadro  dramático  del  siglo  xvi,  original,  en  un 
acto  y en  verso. 

Mar  sin  orillas,  drama  original  en  tres  actos  y en  verso. 

La  muerte  en  los  labios,  drama  original  en  tres  actos  y en 
prosa. 

El  gran  Galeoto,  drama  original  en  tres  actos  y en  verso,  pre- 
cedido de  un  diálogo  en  prosa. 


Haroldo  el  Normando,  leyenda  trágica  en  tres  actos  y en  verso. 

Los  dos  curiosos  impertinentes, drama, en  tres  actos  y en  verso. 
(Tercera  parte  de  la  trilogía.) 

Conflicto  entre  dos  deberes,  drama  en  tres  actos  y en  verso. 

Un  milagro  en  Egipto,  estadio  trágico  en  tres  actos  y en  verso. 

Piensa  mal...  ¿y  acertarás?  casi  proverbio  en  tres  actos  y en 
verso. 

La  peste  de  Otranto,  drama  original  en  tres  actos  y en  verso. 

Vida  alegre  y muerte  triste,  drama  original  en  tres  actos  y 
en  verso. 

El  bandido  Lisandro,  estudio  dramático  en  tres  cuadros  y en 
prosa. 

De  mala  Raza,  drama  en  prosa  y en  tres  actos. 

Dos  Fanatismos,  drama  en  prosa  y en  tres  actos. 

El  conde  Lotario,  drama  en  un  acto  y en  verso. 

La  realidad  y el  delirio,  drama  en  tres  actos  y en  prosa. 

El  hijo  de  carne  y el  hijo  de  hierro,  drama  en  tres  actos  y en 
prosa. 


